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fSTUO IOS Ofl GOlfO Of NICOYA, 

DeSCl'ipción maritim a y com e rcial d e sus costas. 

P RÓ L OG O . 

Al obscr\'ar detenidamente el 11l:lpa gl!Jlcra l q ue comprende "La 
América Central," es faeil establecer una comparaci6n exacta )' ex ponel' r 
deducir una verdad incontrastable: esto es, que de las ci nco RCIHí blicas, 
Cuatemala, Sa lvad9r, Ho[\(.1 l1ras, Nicarag ua}' Costa R ica, esta ,í \t ima ha si do 
la más f,worcci dfl por la nalllraleztl . 

, Parece en efecto q ue Costa R ica h~l sido el niCIO mi mado del CrC;;ldor 
y t iene el derecho de decir 5105 n.:t \"egantcs: 

Ve nid á lIl,is aguas, frecuentad mis costas y encontraréis en ellas pucr­
t ,\,;, golfos y bahías profundos, seguros r hospitalarios. 

En <:1 est recho lími te q ue se lile ha trazado, mi atención ha tenido q ue 
concrct:trsc al hermoso gol fo de :\ ico}';¡. cada día más frecuentado po r vapo­
res y vclero!!, que viellen ;í traer y llevar ya los artículos ele importación, ya 
los produc tos de la exportación nacional. 

Geogr:ílicamente, el golfo de N icoya puede rivalizar con los más be ­
lios puertos del lIIundo; y Costa Rica puede considerar esta parte de su terri _ 
lorio COIllO una de las más ricas joyas de S il corona. 

Po r lo tallto corresponde al Gobierno del país arudar ;4 la naturalel':a, 
procurando serios estudios que sean aliciente para los a rmadores, ayuda 
para los· capitanes y confianza para los asegurado res. 

Por este moth'o el Minis tro de Marina dispuso el le\'antam iento de 
una enrta marítima que detallara min uciosamente esos parajes; y en COllsccuc n · 
cia orcle :ló la descripción de toda la costa que forma el golfo, de las islas é 
islotes que allí se encuentra n, así como también de los ríos q ue en él des­
aguan. 

Los lec lo res encontrarán, pues, en este libro, no sólo inst rucciones 
náuticas. si no ta mbién lo referente {t abaslccimiento de los buques y demás 
recursos comerciales q ue pueden encontrarse cn el referido centro. 

J.a obra está dividida en dos partes. 
1:1 pal'te.- Oescripción marítima y comercia l del golfo. 
2:' p..1 rte.-Estaciones, corrientes. vientos y rumbos que se debell 

seguir. 
Puntarenas, Octubre de IS9f. 

E . FRA D IN . 

. 1 D VER TE.VeIA. 

Los sondajes están indicados en metros y calcu lados ni nh'el de las 
ma r~as más b:ljas . 

1..1S más g rand es ma rcas bajan 3 111. 75. 
La variación es de 5° SS' NE. 
Las anotaciones 6 puntos del compás son exactos. 
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CAP íTULO 1. 

t\ "I'ECTU Gti'\ERA I.. 

La entrada del golfo de Kicora tiene por lími te. al Sur. 
la Punta i\lala ó J udas. sit unda :'l los 9° SOl 45" de latillld 
Norte y ;í los 860 )2' 10" longitud OC'ite del mcridiano de Pa­
rís; y por el Cabo Blanco, situado A los 9° 34' 15" Norte }' 87° 
27' 30" O este del mismo meridiano. 

A dos millas de distancia, la línca recta que uni ría es­
tos dos pun tos está exenta de bajíos, r el sondajc no acU!;.,-.. me­
nos de 25 m. 

La costa, ;i partir de -Cabo Blanco, sc dirige a l ~ E.. 
próximamcntc en un espacio de :q. millas; y luego sigue, des ­
pués de diferentes recodos, la dirección 1'0. pa ra terminar en 
la descmbocadura del río T empisquc, parte la m,ís septentrio­
nal del gol fo. 

Al recorrer este trayecto, el navcga nte re,:olloce el islote 
Bla nco, situado al Sur del cabo de este nom bre; llega p ronto á 
la li nda hahía de Baltena y encuentra las iskls T o rtugas, Jáspe r 
y Alcntraz, Los Negritos, Cedro. Culebra. Pajaritos, Pájaros. 
Guayabo 6 Avcs. Pan dc Azú car, San Luca~ , Caballo, n ej uco. 
Ve nado, ChirJ , Ost iones r P alolllitn. 

D csde la Punta Mala ó J udas la costa se diri ge al NO. 
hasta IJ punta Guapillol y sc corta cn la pUn lJ ll erradura, y 
después de desc ribir VJriJS curVJS, toma I:t dirección N. li NO. 
hasla la Chacarita¡ avanza hJcia cl O. hasta Puntarcnas, toma 
la dirección NO. y termina en la descmbocadura del río T cm­
pisquc. 

I~ ll esta costa se encucl.lt ran. la. roca E sc.ollo, la. iSla~af., .... 
la ballla Il erradllra.los arr.!cLfes S UCi a, las ballla A g uJas, la ,Pll~-~<!:.\. 
ta Caldera, I'untarcnas, la entrada del Estero. las islas 
}' Yuca 

Di\'ersos ríos desembocan en el golfo; pero para pcnc­
trar en ellos, tan sólo acecsibles tí pequciia.:; cm barcaciones de 
cabota.jc, hay que pnsar una barra . 

El fondo quc rodea estas c1l1rJdas es cn gcncrJl UI'~ 
mezcla de arcna, lodo r de' conchas rotas. El fondo dc plLro~ 
lodo es muy rJ ro. 

http:cabota.jc
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El Cabo Blanco. COIllO se ha dicho, es cllími te Norte y 
Oeste de la cnt rada del golfo de Nicoya; )' el l t iempo claro se 
aJcau r. .l á ver ;'l una distancia de 25 :1 30 millas. 

Fuera del islote Blanco, que se encuentra:1 I ~OO m. 
próxi mamente al Sur dd cabo, éste es punto de recala seguro 
y exento de bajíos. 

El espacio que une este islote con el cabo está rodeado 
de roca:;, r 1..'11 ningtÍn C:lSO debe UI1 buque aventurarse oí cruzar 
estc ¡mSQ ya indicado en la carla, 

E l mar en c!)le punto está siempre agit.alo por 01<1::; con~ 
trarias y por consiguiente peligrosas para embarcaciones me­
llares, po rque cuando el \'¡cnto SO. es rresco, produce fuertes 
embales que se estrella n contra t'I ba rco en todos scntidos y 
con tal violencia, quc hacc n muy crítica la posici6n dc las cm­
barcacioncs. 

/sIc/¡' Rhlll,·,l.- EI islotc Blanco cs un:!. roca estJril y rodeada tle un cin­
tnrón de arrccifcs q ue no ofrece nada dc particlllnr. Ll lIIar 
sc c~ t rc ll<'. contra é l con dole nci:t¡ y en calma, sobre todo en la 
noche. el ruido de b s olas en la!> fUlllp ientes se oye (1 más de 
3 mi llns. 

1.0 5 buques quc d e llcn del Norte deben, por prudencia, 
c\'it:l r la proximidad de e<:lc islote, porquc 110 podrían echa r 
el ancla, y:!. :í. c:!.usa del mucho fomlo, ya po r la g-ran marejada 
del Sur, Su roeste y Oeste, que cn todo tiempo po ndrbn U11 

buque en serios pelig ros si trat:!.r.l. de anclar. 

DL"/ Cabo /JltlIICO á la balda La Ballma.- DcI Cabo lllanco {I la punta Sur 
q ue forma la en t rada á la bahía la Ballena, la cost:!. está casi 
por todas partes rodcada de arrecifes, que se prolongan, ., vc­
ces, .í más de 1400 metros de tierra. 

Toda esta parte cstá batida por las olas dcl SE. al SO., 
lo quc no ofrece garantía nlguna para el fo ndeadero de los bu ­
ques; y tanto por csto como por I:!. dificultad dc I:!.s bordadas á 
causa de los vientos contrarios y su ninguna importancia co­
mercial, debcn los buques evilar pas..lr cerca y más a¡ín nnclar 
:lllí. 

B,71da I.a 
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En general, en lo acantilado de los a rrecifes la wnda 
acusa una profu ndidad lh: seis metros sobre fondo UC l!TUC:;<1 

arena. 

Balda I.n IMl/rnn. _L'l bahía La IJallen:l es la mayo r de las que se e ncuen­
tra n ;i la en t rada del golfo; ,'asta. segura )' profunda, sin c!>:agc­
ción puede abrigar gran ntÍ mero de buques. l'crfcct<llllcntc 
aorigada conl ra los , '¡Clltos del Norte r los del Oeste, 110 se 
deben teme r más q ue los del E ste y Sureste, q ue ra ra ve?: $0 11 

fuertes y no prod ucen m ar g ruesa, 
Viniendo de alta mar, las aguas q ue s¡; esln:lIan en las 

rocas N, y S, que rodean la cnt racb, de la bahía, pueden in· 
q uiet ar á los navega ntes; pero cst<Ín poco lejos de ti en a, y al 
ace]'carsc el buq ue, pronto se Ilo ta la ancha abertt,ra de la ba· 
hía y entonces uesaparece tolio telll or. 

Puede ancl arse en donde q uiera en un fo ndo de ] .2 fl [S 
metros, y seg¡ín los vien tos rein¡\1: tes eleg:ir fondeade ro, al N. 
á al S. de las costas que forma n la bah ía. 

Es muy fácil p rocurarse agua dulce. )' par:l dIo basta 
dirigirse:í la parte NO. de I:'t bahía. ,1 med ia marca, y doblar 
la barra que cierra la ent rada del ri acl1\lclo Tambor. 

La bahía co ntiene algunas ChO;'::I5, p ri ncipa llllen 10 Ó 12 

hacia la parte KO, ; todo lo que consti tuye la aldca ele Tambor. 
E~te río sólo permite en tr.u"!a á pcqueilas elllbarcacio· 

nes, pues la sonda ell marea baja acusa solamente O 111. So con 
fondo de rocas y pcdruzcos, 

E l \'al1e que se prolongol it pa rti r de la rivera es 
mu}' producti\'o, pe ro 110 se culti,'a por fa lt a de brazos. A lIi 
!>e encuentra el cedro, la caoba y el cacobalo; pero pam ex· 
traerlos con provecho se necesitaría abrir camillOS en que pu­
dieran transitar por lo menos carretas del ~ i:;tema " Dccau \'ille," 
Ta lllbitn se producen el arroz, la caña de ai'aícar r el pl:ítano. 
}' se encuentran en él las mejores frutas del golfo, 

El paso mejor de la barra está :, 10 lIlelrOI$ de las rocae; 
que se encuent ran a est ribor. En fi n, por ningún pretexto 
puede, aun ulla peq uclia embarcación, pa!:iar cntre la,; roC:l'l 

q ue limitan la ent rada de la bahía. 

Desde In bnhlrt 1.(1 IJnl!mn hos/a 111 dd Jllfrdlln,ffv,-EI espacio qae rodea 
e!:itas dos bahias esta rodeado de a rrecifc:i mu}' pel il:! ro~s hacia 
los cuales se dirigen las corrientes. 

Desde el i:;lote peq ue ilo situado ell la pilTtc N. de la bao 
hía de la Ballena, I<!s racas se prolongan alln lI\ ,í",}' son ta nto 
más peligrosas cuan lo q ue ellas est.ín ocultas por las aguas. 
Es, pues, necesario c\'itar estos pasos donde el mar es;í menu· 
do grueso. }' donde no se debe tralar de anclar. 

/Jnldn Mlfrril/ogll.-EI simple aspecto de esta bahb tIa :í comprender qm' 
es mu}' peligrosa. Rodeada de :Irredfes r t ierra<; alt a<; inacce· 
sibles, es casi imposible, y sobre todo ¡nlit il, illlelltal' 11 11 des¡;m· 
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b'JnIUC en la línica play it.\ que lo permitiría; por lo tan lo no 
se debe anclar, so pena de poner d buque en peligro. 

/)($d/' lt1 bahía .1 /lIrci/lngo !fflsftl /tI ¡Jt1Ida. C"ni.- Toda la parte X. de la ell ­
tI'ada de la bahía :\Iurcié lago, COl1l0 también las costas más a l 
:\ ., csl:'in rodeadas de terribles rocas, sobre Ins cuales se cs­
trella el Illar COIl viole ncia: los remolinos, las corrientes y la 
marejada son terribles)' deben (\·i ta r"c. tan to más cuanto que 
se d irigen hacia ticr rn. 

Detrás de ( s.,s rocas la cos l;\ desc ribe lIlla lige ra curva­
lur:-. forlllando una falsa bahía mu )' mal al.lrigada r de muy po ­
co fo ndo; por este mot i\'o es ¡mílil busca r fondeadero, pues ni 
pcquclias em ba rcaciones lo enco ntrarían seguro. ' La p unt¡¡ N. 
de esta scmibahía se dirige ligcrruncnlc hacia el E. y termina en 
dos pequeños islotes y en una seri e de rocas bastante peli­
~rosas q ue limita n al S. ¡" ent rad" de la bahía Cuní. 

Oah[(1 Cuní.-Esta bah ía es bastante honda y b ien t\b l" igada, y las \'c­
cinas islas To rtu gas impiden qu e la ma rejada penet re cn ella. 
A pesa r de estas \'entajas el lIlar t iene o; iemprc IIn cierto mo­
vi mi ellto q ue produce en la pla)"a una fuerte resaca. 

E sta bahía no da anclaje m:\s fI ue:\ embarcaciones me­
nores; y aun éstas no debe n fondear!¡ menor Ilrofundidad de 
6 metros en marca baja. 

E n la pa rte S. de la bahía dcs., g ua el r iachuelo C\mí, 
en el cual s610 ;i %de maren p uede penetra r una embarca­
ción. 

El movimien to de las aguas y la barra q ue se ha for­ • 
mado ¡í la entrada d el río, hacen difícil el acceso, tanto 111:\5 

cuan to que hay q ue pasa r en tre dos locas, tall sólo visibles á 
media marca. 

La playa est;í eubiet"ta pOI' ulla qu in ce na de familias que 
se OeUp¡Ul en la agricu lt ura )' nlgunas también en la caza de 
tortug.l qu e se encuen tra en abundancia en las pl ayas de las 
islas Jáspcr y A lcat raz. 

Al fondo de la bahí¡¡ sc encuent ra un magll ífico valle 
Illuy á propósito para la ag ricu lt ura, donde penetrando 3 mi ­
Has hacia el in terior :-:.c pu ed e jU7ga r cuán fáci l sería establecer 
ricas pldntaciones; pero desgraciadamente ha)' falta de brazos. 

Tra za ndo buenos se nderos se uniría á Cuní COII Tam _ 
bor. Paque ra r R ío Gra nde; pero en general e ll toda la costa 
c:dstell veredas m:IS Ó lIIenos t ransitables que perm iten :í los 
hab ita ntes visitarse entre sí. 

E l agua uu\ce es a bunuante, y de la aldea á la Ill ;ís 
próxima aguada hay 3 min utos de call1ino. 

Los frutos del \'a11e como los de Tambor, t iellen un g us­
to muy exqu isito. 

1\1 s.llir de la bahía no hay q ue acerca rse :í Id pu nta N. 
<¡ue la cierra, porque :al lí se encuen tran bajíos de arena gruesa 



i por lo tanto no 
1 peligro. 

parte i\. o e la en­
n las costas l11¡ís al 
; las cuales se es­
la<; corrien tes y la 

to rn;is cuanto que 

l'OR ELI"r:o P. F R.\Dfx. 9 

J
",:.,~ n los que la sonda IlO ac:usa III:IS «ue 1 111. So de profu nd idad. 

(\~ E ntre estos puntos r las islas Tortugas la corrien te cs. á 
Ó ces, muy violenta: y si el viento fresco le es contrario, re­
;t litarán choque5 muy peligrosos para las embarcaciones sill 

'..110.'4 l1ente. 
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la ) ;íspe r y la Alcatraz, y de va rios i<;lotcs: y su alt ura es de 
185 metros sobre el ni ....eI del mar. 

La parte S. de J ásper est;í rod eada de cantiles en loi'l 
cuales 1:1 sonda acusa 6 y 7 metros. 'Otras rocas más visibles 
se p rolongan hacia el E. de la isla; y otras más ",ra ndcs y tic 
I"aquítiea vcgetación se encuentran al E. y al S. d e la isla Al. 
catraz que casi tocan {¡ t ierra. 

A l N. de ) :íspe r y al E . de Alcatl"a ;: existen peq ueiíos 
islotes, rodeados de arrecifes sólo vis ibles en b<ljas marcas, CU · 

biertos de pobl"e \·eg:etacióll. 
E ntre esos islotes y las dos islas p rincipales, existe n ca ­

nales e n que se puede fondear. sea pat':! ahrigar~e co ntra lo,> 
dentos y las marejadas de alta mar, sea para esperar marca eOI1 ­
\·eniente. En este caso se buscar;l el fondeadero en la parte 
N. y se :lIlelará á IjO metros de tierra al O. NO. de una pc_ 
<¡uellil playa situada al X de la isla ) ;Ispcr. tlll1 p ronto como 
la sonda acuse 15 metros, (fondo de coral y arena. ) 

Hay otro fondeadero preferible al a nterior. situado al 
ENE, de la isla Alcatraz, fo ndo de arena y guijarros y con 20 
metros de prorundidad. En él se cst:í bien:1 cubierto uel lIlar 
r de las maJas corrie ntes. y se pucde ap."\rejar f:ícilrne nte eOIl• cualq uier viell lo. Para tomarlo es neccs.1rio no acercarse ji la 
parte N. y Ni\E . de la isla A lcatraz ií mcnor distancia d e 400 
metros, pues Imis cerca de tierra hay un b~lIlco d e arena sobre 
el cllal s610 :2 metros anuncia la sond a. 

Entre la isla Alcatraz y el islote m;i5 al O., el ca nal en 
marca baja da un rondo de S metros. 

E n todo caso se deOc evitar el paso cntre las islas J ás­
per y Alcatraz, pues en marea baja los corales y los ba ncos 
apenas están cubiertos por o m. 15 de agua; )' en media marea. 
así como en marea alta, á la entrada S. la mar revienta :í vece1 
5i n :lIlllnciarsc y pod ría hacer nau fragar una embarcaciÓn Q\I C in­
tentara el paso. 

E n la isla )áspcr es donde tínieamente 1'(: puede desclll· 
barcar con algu na utilidad; lo cual debe hacerse al N. de la isla. 
en la. pequeña playa q ue está.i la vista y que es f:icil de reco­
nacer por su arena blanca y los corales que hay en su orilla. 

A pequelia distancia de esta bahía se puede obte ner 
agua dulce e ll el vallecillo que termina en la lIlontaila. 

Estas dos islas son . por deci rlo :lsí, inaccesibles y de lO­
do punto estéri les, y lo líl1ieo que puede obtenerse alli de algu­
na utilidad es el carey. ,~ :2rfr.-, 

.....'" (~ 
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El fondo de coral que llllC las dos islas cont iene Ulla 

g ran cantidad de caracoles y peces muy curiosos; )' también se 
encuentra n algunas conchas perlífcras, de las cuales ulla que se 
~acó tenía o 111. 3 de espesor dc n.tcar; pero desgraciadamente 
estas ostras son muy raras. 

En dcfinitiya, estas islas no deben tomarse en cucntíl, ni 
bajo el punto de " ista cOlllcrci;d ni marítimo. 

Isla Este . 

• 
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Oos son estas islas, la del E. y la del O .. separadas 
ent re s í po r el c:lIwl l\Io ntagné, }' la cid O. <le tierra fi rme por 
el canal R011la in . 

• 

/S/11 Es/e. Isla Q,'st.",-La isla E ste. la m ellos ancha . pero la más larga de 
las dos, est,í rodeada de arrecifes tanlo m<Ís peligrosos cuanto q ue 
con frecuencia est,in cubiertos por \a~ ag ua:-, 

Estos arrecifes terminan en las rocas s..,iI Rack. ;;ituados 
en la parte Ill¡ís oriental de la isla. 

Sail Rack es una roca neg ra, pu ntiaguda y \'isiblc;j I 1 

millas de d istancia en tiempo fa\'orable. 
En sus ccrc:ulÍas la !llar es gm cs.." p,'ofunda y sorprcsi . 

va: y en buen tiempo, ;í dista ncia dc una milla, en la pa rte S E . 
y E ., tal fenómello s610 es explicable por la conformación de 
las tier ras y de los fondos: siemp re se verifica :í pesar de que la 
sonda acusa gran p rofundidad. l fay que evita rlas, pues, bor­
deando, p~\I·a ir :í. I'lI ntaren a~ Ú cualq uier otro IUbr."lr del golfo, 
dcj ;íTldola~ 2 millas al O. 

Sería imprudente anclar en la parte S. de estas islas, ya 
por el mucho fondo, )"a por las marl'jadas del S. ó po r el poco 
abrigo. 

Las cmbarcaciones sólo pueden encontra r media no an ­
claje con 18 metros dc fo ndo, frente ;í la única pequeña playa, 
en la parte N. r O. de la isla Este, guard :índose bien de cortar 
hacia el S. el canal l\foll tagné. 

Sin emh:lrgo de encont rarse al abrig:o del mar }' de IOi 
\· ient05 del S. , como se está anclado cerca de tierra )' de las ro­
cas veci nas, el fondeadero es pelig roso, sobre todo pa ra un bu­
que de vela, por el refl ujo}' los \·¡entos d el N. 

La isla Oeste est:í rodeada de arrecife!>, y por lo tanto 
no debe fondearse allí. . 

Estas islas, por deci rlo así, son inaccesibles. del todo lm­
produeth·as y es tán despro\·istas de agua d ulce. 

La parte más oriental de la i31a E ste serín, 110 obsta nte, 
punto á p ropósito paTa establecer una batería de gruesos caño ­
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Iles, que cruzaran sus fuegos con otros puntos, como por ejem· 
plo CaldeJ<!.; pero para llegar ¡i un buen fL'Sultado habría que 
cjC<:utar costosos r penosos trab.ljoo;. 

Callfllll folf/rtCfll-Estc canal separa las dos islao; r :ulllquc con 18 metros de 
profundidad. es mur estrecho r no debe frccucntn rsc. 

Se prese ntan traidores y \ iolcntos remolinos de las ca­
n-jentes ell todo el largo del pasaje, )' las rocas que sobresalen 
al E. r al ENE. de la ¡"la Oeste. son peligros que: deben C \ , j· 

t"rse; r sólo pcquciias cmbarc:tcioncc; d e cabotaje, seguras de 
buen , '¡cnlo y de marca fa \'ora ble, pueden :wcnlumr la \ran:sía. 

Calla/ NtJ/IIaill.-El ca nal Romain c,:; acantilado. r seguro si se toma la parte 
occidental de la isla Oeste, c\'ita¡tdo así los pequeños islotes y 
las rocas que sobres¡¡le n en la punta Boquerón. 

Al S. del canal existe la Roca :\ft,;gra que es acantilada 
y se puede dejar ;í babor ó ;í estribor. 

Menos profundo que el de l\Iontagnc. c.:~te canal tiene . 
~i n embargo, un fondo ¡Jo;; 9 metroe:. r lo mismo que en aquél 
t,;x istell una corriente "iolenta r peligroso.. remolinos, por lo 
cual no debe frecuentarse ~i no por ,'apores Ó pequc lias embitr­
caciones fa ,'orccidos por el ,'jc'mo r la marca. 

Dnd,' !,!fl/11t !JiJqllaúlI I/asla Id baltia RliJ C·J"(lIUk.-L.. punta 130querón, la 
isla Oeste de los Negritos y la isla Cedro, forma n entre ellas 1111 

embudo cu}'a parte m;.s an¡.;osta se encucntra al O. y la más 
a ncha al E.. la cual termina en d estrecho Cuchilla que da e n­
trada ¡í la bahía Río Grande. 

Desde la punta Boqucrón hasta Cuchilla , situada al S. 
dd estrecho de cste nom brc. las costas so n altas y escarpadas; 
pero se puede dese mbarcar cn ;1]gunas pequelias playas cubier­
ta.o; de arCll ai; y guijarros, y la cOsta , aunque rica en vegetnción . 
no es ;í propósito para agriculturil.. Apen;1s f;e encuentran en 
este espacio de 2 millas, tres ó cuatro chozas aisladas unas de 
otras r la m:tyor parte del tiempo inhabit:tdas. Cerea de ellas 
se han ea\'ado pozos que producen :tg"ua dulce. En esos pUll ­

los la mar es siem pre bell ísima, pero en cambio se encuentran 
fuertes corrientes y peligrosos remolinos. donde embarea.ciones 
fondeadas han girado al rededor del ilncla como verdaderos 
trompos. 

E ste fenómeno existe un poco hacia ndentro d el estre­
cho Cuchilla principalmente, en cada uno de los extremos y 
c.:erca de los pcqueJioo islotes indicados en la carta, 

Á pesar de este incollveniente, que d ismin\lye :í med ida 
que se avanza hacia la parte más ancha del embudo, se encuen­
tran fondeaderos abrigados contra el viento y el mar, donde el 
anda, .í !lna pro fu ndidad de '5 llletrOf;. agarra fondo de arella 
y lodo. 

/ sla C¡''¡nl, ­



;

}S, como por cjcm­
'CSultaclo habría que 

ie con 18 metros dt.: ,
luentarse. 

l"cmolinos de las co­

cas que 50brc.sa leJl 

'os <Itle deben (:\· i. 

fabotajc, seguras de 

rcnt umr la tra\·esía. 


si se tom:1 la parte
Ipt.:queiios islotes r 
í" . 
Ique t.:" acantilada 

! L~\I: canal tielle. 
,i"mo que en aquél
I remolinos, por lo 
IÓ pcqucllas embar­

bnta Boquerón, la 
r nan entre ellas u,n 
nlra al O, )' la mas 
luchilla que d:t ell­

¡hi lb, situ:tda al S. 
al tas y escarpadas; 
i'i :lS playas ctl bie!'­
rica en \'cgelllción, 
~c encuentran en 

as aisladas unas de 
•. Cerca de ellas 
·e. En esos pu n ­
bio se encuentran 
lde embarcaciones 
a co mo \'crdaderos 

adent ro del estre­
:le los extremos y 
carta. 
isminuye ;í medida 
nbudo, se encuen ­
, el mar, donde el 
ra fondo de areun 

l 'OK E LI:jEO p, r R,\n íx. 

Sc debe anclar al S. de la parte 1-:. de los __ '_' .., 
que existen cerc;, de la isla Cedro, un poco h"cia ade ntro 
jando libre el estrecho haci a el O. : cuyo paso, no obstante un 
fondo seguro, no debe intent.'lrse á menos de tener corrie nte fa­
\'orable )' <;in fuerza. es decir, una hora antes de la pleamar, y 
contar COIl brba continua, lo que es raro, pues el vie nto " ielle 
casi siempre en bocanada;;:, con 1\1oti\'o de b :lltl1ra de las 
l;o~t;lS, 

Dc",tle qut.: ¡Jl'incipia el rdlujú, los remolinos hacc n muy 
peligroso e:.tc paw; pero hasta el momento )':1 indicado. los re­
molinos no existcn y la corriente no tiene mucha fller7.a, 

Tan lllego como se haya cruzado el estrecho al Q. y pe­
netrado en la bahía R ío Grande, dejan esos peligros de :o;cr te­
mibles. 

Se ha dicho )' :1. que ell el punto descri to las corrie ntcs y 
los remoli nos tienen g ran \iolencia y q ue una emba rcación, a un 
estando cn bucnas condiciones, no podría pasar el estrecho si 
el patrón no tomara la preca ución indispens.'lble ele acercarse 
lo más posible [¡ la parte S. de la isla Cedro apro\'echando la 
contracorriente que sigue la costa. Basta forzar el remo para 
doblar cada punta y entrar de l1ue\'o e l1 la corriente favorable, 

Deben c\·ita rse las rocas subm:trinas q ue exbtcn al E , 
de la isl.l Cedro. \'isibles sol:llllento.: en marca baja. 

Ista C,·dl'tI.-La configuración de la ¡sb Cedro es lTluy caprichosa. pe ro su as­
pecto es agradable y gracioso, )' \'arias de sus pbyas, de r.ídl 
acceso para las emblrcaciones, permiten desembarque seguro, 
Teniendo poca cle\'ación sobre el ni\'el del ma r, $Cría un pUll to 
excelente' par;t cuarentena. E lla no !;o lamente tie ne en todos 
sus cOll lorno~ buenos y segu ros fonde:tderos sino que por su 
proximidad á l'untarenas se p uede establecer un servido regu ­
lar para abastecerla . Fácilmente pucdc obtclIcfi;e agua d ulce, 
y por su aspecto p<"lrece :í propósito pa ra pastos. E n clla se 
encuentran algunas chozas, hoy inhabitadas. 

Ae<"lntilada en su parte N. , cstá rodc<"Id<"l al E. por islotes 
y rocas q ue pueden e\'itarse f.í.cilmellU:. 

La punta S. no es tau <"Icantilada . pues b sonda llcusa 
cerC~t de tierra poco fondo }' b pute S. est,l en lucha con las 
\ iolentas corriellte_~ y remolinos indic.'ldos ya. 

A I rededor de la isla abunda la pesca. 
Entre la ;~h Culebra y la de Ced ro cxiste UIl canal don­

til! 1;1 mar es bella en todo tiempo; pero desgraciadamente, co­
lila no tiene m:ís de z metros de profundidad . ..ólo p ueden an­
da r :sin riesgo pequelias embarcaciones. 

Útiles dC!':lllontes y algunos establecimientos bien entl'e­
tenidos harían este lugar á propósito para un lazareto, po r estar 
bastante lejos de lo,> cent ros de población. 10 que c\'itaría el 
contagio. 

Si el Gobierno se decidiera;i lIe\'a!' ;í cabo Csta medida, 
no es de dudarsc que ell\'iaría Uila comisión que estudiara. el IU7 
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gOl f Y que estableciera ¡as 1>.1.Se5 de los trabajos que h ubieran de 
('jccuta rsc. 

lI ay que confesar que en Puntaren"s no se debe cons­
truír un La zareto, ta nto por falt a de espacio cuanto porque los 
buques infestados tendrían fon:osmllcntc que esl:!r fondeados en 
contacto CDll los dem;Ís, lo que ocasioll\lrín complicaciones des­
agradables. 

Isla Culebra ¡j 1'I1I1It"ÓII.-Esta isla es acant ilaúa en Sil lado O.; pero en su 
parte N. aparecen islotes y rocas pcligl'Osas que se deben c\'itar, 
y cerca de tierra, alIado O., la corriente ha c;wado un calla] de 
20 metros de profundidad. 

Es imposible desembarcar en esta pa rte de la isla y por 
lo tanto necesario qnc las cmbarc:tcioncs se dirijan hacia el S .. 
donde se encuent ra una p laya arenosa mezclada de guijarro it. 
que pe rmite f¡t¿¡1desembarque. 

Las rocas submarinas situadas al SS. O. de la isl:l , casi 
tocan la t ierra. Ella !>in'c dc cementerio ;i los habitantes de 
Río Grande )' porlría sen 'ir eon el mismo fin :í los de la isla 
Cedro. 

L."1 pu nta)' el p uerto Cuchilla cst,ín s ituado!> al S. y O. 
del estrecho de este nombre y habi tados !')()r dos fami lias. 

Una playa roca llosa rodeada de arrecifes que se pe rci­
ben en b.,ja mar y tina roca sobre la. cu al crecen dos ¡¡rbustos. 
indican el mencionado puerto. Sus habitantes, en la. parte cs­
c.lrpada d e la monta iia. cultivan lo necesario para la vida. 

/1a/nl' R/o G'mlllk_La bahía R ío Grande cs e:-.:tc n5.l. profunda. bien abriga­
da con tra los "¡entos reinantes del S y del O. )' una de las más 
ricas del Golfo; pero desgraciad,unentc su fondo e n el centro no 
permite e l paso sino;i pequel1as cmb.,rcacioncs, <llIe p ueden an­
dar favorablemente. seglín las IIcce"idaclcJo; de la. navegación, 
pues hay dI.: 3 m. 50 ;'¡ 4 met ros de a~tla, fondo de arena y lodo 
<lile da huena agarra pa ra las anclas. 

En Illarca baja todo el fondo de la bahía queda al des­
cubierto é interrumpida la comunicación con ticrra (t causa de 
q ue el lodo es Illuy blando, Jo que hace imposible ú por lo mc­
nos mu)' difícil caminar ;í pie. 

En cambio, á lo largo de la p unta Río Gra nde y e n la 
p arte N. y O. de la isla Ccdro. una embarcación de cualquier 
calado encuentra e:-.:cclenlc anclaje cn una profundidad de 12:1 

15 metros. 
Los fondcnderos son tan uucnos que puede asegurarse 

que un barco puede afrontar, sin peligro, un Norte borrascoso. 
lo mismo que el fuerte oleaje levantado por la bris.'. 

Por otra parte, cuando se busca a nclaje ó solamente se 
va de paso, se debe evitar el aprp:-.:imarsc :í la punta Río Gran­
de tí. menor distancia de ;:oo met ros, en raz'6n de las rocas sub ­
submarinas, "isibles solamente en marca baja, que sobres.,Ien 
d e la punta. 

/ 'IIIIM RÍlJ r. 
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La~ dos aldeas que se encuentra n en las costa~ ya des. ' 
c ritas. están hacia el interior: Poquera )' Río Gr.andc qu e ~ co. 
1l11111 ica ll por camino exped ito; de éstas. Paquem es la miis im. 
portante r tiene de 20 :í 25 "h'iendas, 

Para ir á Paquera se necesita llegar ó\ este pu nto con ).. 
marca . lo menos, habiendo lomado el río ó estero Oe ('..te nom. 
hrc; y después de pocos instantes de navcgaci6n en él. se sig-uc 
:í pie por el camino q ue conduce al caserío. 

El Río Grande es basta nte ancbo y profundo; pero las 
ramas de los :\rbolcs que se cruzan sob re él, obli gan :'t dcsapn. 
rejar a un ;Í las más peq\\Clt:.S embarcaciones para \la\'egar có· 
Tllodamc nl<.: . 

A Puntarenas se llc\':l n los productos de esta aldea. don. 
de hay además gran eantidad de bueyes. ce rdos}' galli na,,; una 
lieud:! bastante surtida y una p-,nadería la abastecen. Posee de 
15 ;'t I S " i\'jcudas. r es curioso "cr eu todas l:ts mareas el mo. 
"imiento d e las cmbal'caciOIlCS que entra n y salen po r el río. 

Los fcrtiles terrenos q ue rodean la bahía y q ue se pro­
longan en la mont:n!a, merecen llamar la atención de cultivado _ 
res actj \()s c inteligc ntcs que quieran forma r una colonia; pues 
de seguro con su t rabajo harían un bllcn capital. 

I lacia el centro de la bah ía ex iste ulla isl" lInmada 
:\ Iuerto, con poco fondo al rcrlc<lor. y In cual no ofrece nada 
que Ila mc la atención, 

El e~¡>acio comprendido ent re Río Grande}' Pajari to es. 
t;'t exento de todo peligro r tiene donde quiera magníficos fon­
deade ros con profundidad q ue \·"ría cnt re 7, 15 )' 17 metro;::. r 
fondo de lodo r Mena fi na. 

PUllla N/a (;'/'amll'.-Esta p unt i'l c ie rra la part e más septentri ona l ele la b:l h ía 
l1c es te nombre, es alta, e~ l:í bie n cu biert a de \'cg-ctación tropi. 
ca l y formad a de rocas superp ucstas hasta S il ci ma: la base es 
i ll ncce.~ibl e; y ccrc¡\ de tierra la so nda sólo marca 4 met ros : to­
do el contorno dc esta pu nta debe evitarlo el navega nt e. 

A p~trl ir de este punlo su rgc una serie de rocas subma­
rinas (tI E. Y E. NE, :í nuís de 250 metros de ti crra. Sólo IIn a 
de ~'Stas rocas es \'isi ble un poco antcs de bajar la mnrca r est<Í 
segu ida de multi tud dc rocas invis ibles que p rod ucen g-randes 
remolinos: y en 10 acantilado de ellas la sonda :tCII'>a -t y 5 
met ros. 

Como en el !llar es d ifícil apreciar las d istancias n la sim· 
\'ista, no se dcbe acercarse {t .:stc p unto dent ro de un perí­

me no r de 500 met ro!', 

p"III .1 Rio Grrllu(c IlflSIa Ifls ba!tias G(([flllli!llrs,-L , parte compren· 
d iua e ntre L"Stos dos puntos es aca ntilada: perO ¡í pes., r d e esto. 
barcos de cierto tonelaje no deben aprox imarse á tier ra, nme ­
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nos que no cuenten COII brisa segur;L r sosteni,"', pues \,jcm::n .\ 
Illenudo ¡-Magas fa lsas, en el intcn'alo tic lilS cuales reina la 
calma. 

Cuando el barco encuantrc menos dc d i.:z metros de 
fonuo. es peligroso acercarse m¡ís oí tierr:!. 

Las co:-ricntcs son poco dolcntas r los, iCiltos del 1\. 
son los üoicas que prvduccn dJ(XIUC<; ,-iolcnto<;, peligrosos para 
pcquc lias embarcaciones. 

/JfI/¡fru GignlltillaJ'. - Dcspu\:.'j de la punta Rio Gr,uH,k existen dos peque ñas 
y cllca ntadoras bahías llamadas Gigantillas, las cuales, cerradas 
por pun tas de rocas poco peligrosas, provistas dc playas de 
:l.rcn:t suave y (111 :1 , csUin pcrrec tamcntc 1'esguardadas de los 
vientos reinantes y del In:l. f, Y solo debe te merse la brisa del N E. 
lJ ue lcnlllta fuertes marejadas; peto tales bri5.'s son Illuy 
r;¡ras. 

Entre la punta ?\. que forma r cier ra b ent rada de cs· 
tas dos bahías,:í 140 metros de tierra r en dirección á la isla 
m,ís al S. de Pajaritos, e",bte ulla roc;¡ mu)' peligrosa cubierta 
por la~ aguas á ~4 marca. que en marca bnja ~obresale próxi . 
mamente I m. 70. 

Entre la punta r b roca existe IIn est recho canal en CII. 

yo cen tro la sonda anuncia no mellos de 10 mctros de agua , lo 
que permite q ue los costeros Plledan pasa rlo: pero no siendo 
muy prácticos en este lugar, hay que e,>peral';í que la roca esté 
al tlescllbierto para cr uz;¡rlo COll mayo r seguridad. porque en 
esos momentos las corrientcs ¡;.vorecen el paso. Mas, para 
franquear el paso. es necesario viento f,worab le r tener el anda 
siempre lista. 

L... mar cs siempre bella. De 1;\ roca Cauvain ii la isla 
más al S. de Pajaritos, hay UII scgllntlo cana] de 10 metros de 
profundidad en su centro y rodeado al N. de rocas que sobre ­
sale n en la parte más al O. SO. de l•• bkl. 

Para penetrar en este canal hay que ~¡ej;¡r b roca Ca. 
vain que se t iellc :í la vist;¡ ~¡ 70 metros l1lii$ ú menos; y p reca­
verse de las rocas que existen en estc pilSO adherjd~s ;i la par te 
llI iÍ.s mcl"idion,ll de las islas Pajaritos. 

Un buque (1.: mediano porte cn lliu'-'l'lIl caso debe tratar 
de cruzar cstos canales. 

Si se qlliere anclar frente ,i las bahjas U iganti llas, es pre­
ciso buscar cI fondeatlero. pasando al E. de las isl;¡s Pajaritos :i 
una distancia dc 600 metros r anclar con 10 mctros de agua 
en ma rca baja, donde se encuentra un fonoo de arena mezclado 
con lodo blando, y además tener expedit;.¡ la s...lida hacia las 
puntas visibles que limitan esas bahías hacia el :"\0. Y SE. 

L"I bahía más al :\. est.i habitada por \lna sola familia 
que clllti\'a los productos propios oe esos cli mas en un lindo 
\'allecito li mitado por la montaña. 

La bah ía más al $. está habitad;¡ por cinco familias que 
\·h·en de lo que cultiva n. 

J., 111'> 1 'lIjll"" 

Islm PtiJflro 
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1..<1 caza y la pt..'SCa son ab und:ulles en Giga ntillas , dond l: 
30.: \! lIcucntra fácilmente agun po table po r medio de )lozos poco 
!lrnfulIllos. 

E\ cxceden te dc los produ ctos lo IIc'·;1Il ;¡ Pun tare' 
na<¡. 

Por un sendero bien tral ado se llega (1 Río (;rande, des­
pu é~ de una caminata de 35 ¡í 40 minutos. 

1., I/I.\" 1"Vi1 /'i/lIs.- L as isl:H Pajaritos cstán s ituadas al S E. de los g ral\(k-s l':i. 
jaros. Son tres y es tán rodead as de art'ccircs poco separado" 
de la" isla s. en cuya parte ac;¡ntil ad:l la sonda aCIIS,1 6 111(: ­

t ros. 
1.0 5 ca nales q ue separa n cstas islas sólo pueden se r cn,­

lados por peqneiios bol('s. 
Estas islas en cuya c tÍ :'ipide sc \'c "cgetaci6n escasa y 

raq uí ticA, dan asilo;Í una gran cantidad de :t ve~ acu.í tica <; y :í 
can grcjo~ r ca raeolc5' cxq uisitoi'i. 

hMs Pfijilros.- Estas islas son dos. sin co ntar las rocas c ubiertas d \! raqu ítica 
\'cgctación, siluadas :tI X. de la parte E. de la isla más or;ell­
t;11. 

E levadas r cubiertas de r ica "egetacion. a lJr it::il11 perfec­
t:UII \!ntc la ba hía Giganta, y li mita n al N. r ~E . con las q ue 
las separa tle las costas q lle forman la bahia antes me ncionada. 
xo tie l1 eu caccríos ni ag ua du lce r sólo son accC'ilbl e" cn la 
p:lrte Q. SO. r O. 

E l canal q ue las separa de t ie rra fir me es est recho y su 
mayor profu ndidad St~ encuentra cerca de la costa de estas ;sla Q • 

T(ldo e! rondo de la bahia de! Jada de Giganta qu cda en ~eco 
ell 11l:l t'en baja. 

Ent re la isla más al E. y la tierra, lo... ba r':Os de lIH;­

di ano porte pueden cn..:o nt Tar hilen ab r igo contra lo'> ,·k nlOs 
del N. 

Para encontrar ro ndead ero es preciso que el ba rco dejc 
al O. esta isla . la rodee en dirección O. SO. y arroje el ancla 
en un fondo de lodo y ;¡ Tena 'l ile tenga 6 metro:- de profund i. 
dad en ma rca baja . 

i\I :íi hacia el O. el ca nal se estrecha . y pN tcncr mcl'l O<¡ 
fo ndo no pueden anclar !'>ino embarcaciones de poco calado. 

E~ imi ti! acercarse :.i e~tas i:-:las hacia el :\lO. N. \' NE. 
:i mellas de 400 met ros. • 

L1S corricnt~ en el canal ílllermcdio cntre c.,ta <; ;i'ila<; 
)' la hahia Giganta. son poco \'iolent as y ~iguen el c111'..o de 
~:"t c. 

j)" .•dr /ns III1/¡ ílH r;¡gal/ líl/a$ /¡ns/a la /Jallitr C(g"fllfln .-Entrc estos 
to" la cOsta es alta r e n "ti mayor p..1rte ;¡calltil;¡c!n. 



¡\ 800 1111..:1rus prú.,illJ.\lllelllc de la roca Call\' ín. al NO., 
~c encuentra tilla sob cab,I11a h;thi tada por ti na f::l milia }' sit uada 
cc rca de UJl islote luúdo;í ti<:rra por 11l1 ;;J. ~erie de roc,\s solo vi­
~iblcs en mitrea baja. 

Este punto cstií b ien cu lt i\'::Ido r la familia encuent ra tO­
llo lo neccs.:uio para la dda en la caliada que conduce ;'\ las dos 
bahja~ Gigantillas; r en ell~ 1 se prod uce el pl ,ítano. I:t ca ñ;¡ de 
aztÍear r el arr01: r har LHU;lhl ;.¡~u;¡. 

El pequeño puerto dOnde se puede desembarcar se in­
tern;¡ el1 el islote de c¡ue he habl:tdo. 

Siem pre q ue la l1l:trca eubn.; los arrecifes que la separan 
de t ierra, se rcpl"Odtlce t1 o.:~pUl,;'; tln fuerte recaea qu e des::I pa recc 
tan ¡.¡rollto como las agua,> e11Cl1 e11 tl";1.l1 resistencia en la e",tcn­
sión ya descri ta. 

E n marca baja las emba rcaciones anclada,> gozan de 
perfecta tranquilidad y el desembanplc es mejor en marca 
alta. 

IMlda GI:~alllf1.-Desde el punlo dcscrito h<\sta 1,1 punta Gigant.t la costa 
descri be una curva pronunciada qlle forma la bahía Gigan ta, 
e n la cual las i!:>I.,5 I'aja ros pareC(! ll cmbutid;¡<; )" que forma n 
pa rte del co.njunto. 

Aunque la buhía Gigan til e~t": perfectamen te abri ¡;-,Illa 
de lus \'iento~ y dl: la marca, por su poco fondo r~ cben ev itarla 
aU II I¡¡s cmbnrcaciones de muy poco calado. 

Como s~ ha dicho rOl, el fondo de la baliía se descubre 
e n l11a rca baja)" no puede encontrarse fonde"dero sillo en el 
estrecho cana l ca\'ado cerca de las islas Pájaros. 

Todo el lími le de la bahía e:il,i cubierto de manglarcs­
)' C"', sobre: lodo en c ..<t direc::.iI>Il , do nde el fon do se seca 
m:í.s. 

.\ lo largo dc la orilla se encuent ran hasta 20 habita· 
ciones scparauas cntre si. y es abundante el agua dulce. 

E n el \'a1[e C[lle ci rcunda esta bahía y qu e se prolonga 
hasta el in te rior. se cncuent rnn te l"l"l:Il OS [,ropios pa ra la agri­
cultura. 

El tabaco. tanlO en este lug-ar como en los ante rio rmen­
ti: 1l1cllcioll:\dos, puede cultivarse con provech o. T odos los 
productos se 11('\,;\11 :¡ Pl1ntarena~, 

El mejor pu nto de descmb:\rquc est,¡ cerca de: I1l la puJl­
1:1 de rocas que 50bre5..1 lcll al :\ E. de las Cas.1S m:ís :í la \'Íst<l , 

l!:lda <11 ~O. de la isla más al K. de P;íjar<.>s, existe 
olra pcqneiia bah ía cerrada al N. por rocas bas tante cle\'adas. 
cerca de la~ cuales tksagu:t el R ío Hermoso. 

La bahía de este nombre está habitada por tres familiOls, 
eU)':I<; propiedOldes están JIluy bicn cultivadas. 

El tío no ~5 nave¡::ablc; pero el agua es fre!lca )' ex ­
qllisita. 

Desde la bahía Il e rlllosa hast:t 1:t pun ta Gi ga nta, la cos­
t.!. es mucho 11l:ís ele\"au:t y, por ucci rlo así. inaccesible: y el ca­
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' I fr /,1I11/n (;/:;

L"l. parte comprendida entre las ;,,101" P,íjaros y Pajaritos 
eSI.i cxellta de peligros, r d minimmn de profundidad es dc 7 
met ros en baja l1l:tre:'l en la línea que uniría el 'i\, de e!olas 
i ..la.., 

I'I/ I/ Iu (; /:g(wln,-E"ta punta c.icrra la cxtrcmid.ld::\ r 0, de la bahia tl", "u 
nombre, la que Ila de e\'iwrse cuan tu sea posible:i call~a de ro­
cas muy peligrosas qUe" sobresaleH hacia el E, NK r E, Á 
m:ís de 40 metros de c:olas roca~, I.L sonda acusa 1\n fondo 
rll ;íximo de 5 1ll '.! tI'O~ , 

A m:í.. de c~tos peligTOS las cOl'l'i",ntes)' l o~ remolinos 
son t:'l mbié ll t C 111iblc~ , 

Cerca de esta )lunl.L la brisa es IllU)' \ariaulc cn flleno:a 
y d irc.c.::i0 Il , y en la aprox:midóld :í t ierra la bris:I , :lLl nque SC¡l 

buen:L, la susli tuye rcpcllt i:::l1l1e nt c calilla momentánea, debido 
:i I:t :l1tur:l tic la" co~t:l!(" 

' nnlfl Iws/a Ida (,IIIIj"O{(' o_'};, _-Enu\: c..tus dos puntos 
la profundidad \"aría en tre 5 y :!o 1lletro~; r ,í c.1.Us."\ de b vio­
Icncia de las corrientes r los remoli n03 conjuntamente, el an· 
cI;¡jc lOS b<l:stante malo, ,,\10" de la línea que une 1:'1 pun ta :í. 
la ¡<¡la, debe e\"it.1t"e todo :lnc1aje" Cuando b marca baja, las 
corrientes y remolinos son m<Ís frceuenl.::.. C¡11l: cuando crece; 
pe ro al E., en dirección á b isla Cedro, las corriente!; son Ilor ­
males r desaparecen los remolinos, 

En el (.-spacio comprendido e nt re las ;sl:ls An~s r Cedro 
no hay peligro alguno; y el fondo es de r5 111 et ro<" término 
l11 edio, de arena fi na y lodo bbndo, 

IJ¡'.>"dt' p lIlI(a G'ig'dllhl IIr/s(o l a balda f. (,oll,I ,-Tuda la co~t¡¡ comprendida e l1 ­
tre e:oIO:-\ !Juntos no I.kbe ser frecuentada por los buques: las 
cost<"lS son <"litas é in<"lcccsiblcs; la bris<"I IllUY \'ó\ I'íablc en fuerza 
y di rección r las corrien te .. r remolinos \" iolclllo.. y pel i­
grosos, 

Toda la costa ..::s t:i cubierta de pied ras gnles.'ls :í propó­
silo par<! lastre; pe ro sólo peq ucñas embarcacioncs, aprove­
chando la pIca mar. pueden dirigir..c al b¡lque que \'a :"L bs ­
t rn rsc, 

E n el pU 1I to ind icado hay u lla sola choza, 11\ mt1yor par_ 
te del t iempo ¡nh<"lbitatla, y est;i construida ;í la orilla de u lla 
pcqueli <l piar a, que por el color de Sil nren:\:'C le ha dado el 
nombre de Bahía Blanca" 

A medida que UIlO se aleja de punt,1 r. igallta, en di rec· 
ción á la bahía Leona. la costa cs t ~í rodeada de rocas y :'Irrcci­
,"cs, algullos de los cualc:s SOI1 invisibles, y tanto Ill :í s pelig rosos 
cuanto <¡ue las corricntcs en esos parajes t ienen gran , '¡olencia, 

POR E I.I ~F.O p, Pn,\of", 19 
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!laM" ¿(OIIl1. -l.::sla bah ía es pcqucfla r bien abrigada cont ra los vien tos. las 
corrientes y el Illar: }' sólo pcq uciías embarcaciones encuentran 
allí buen anclaje en razón cleI poco fondo. En la líl,ca de las 
dos pu ntas gue forman la bahía, sólo h:ly t res mctros de Fro­
fundidad: pero miis al N. ésta a Ullle nta progresivamente, r CCT­
c:\ de los islo tes m¡is occidentales ~ittl"d05 al S. SO. de San 
I.\leas, alca nza ;í 30 met ros. 

E l a g il;\ dulce es abundant e aHí, donde se encue nt ra 
Ulla fam ilia que se ocupa algo en la ;¡ gri cu1tura r princi pal­
Ill ente en la caza de la tortuga. 

E n el val le próximo ¡í este 1t1J:!ar abu nda ..:1 ga n<ldo. 

Plfllta 1.('(111I1.- E sl a punta fOf ma la cn t rada scptcnt ri o ll ül de 1,1 bahía de este 
nombre y te rmina en un cordón de arreci fes q ue ;wanz a ;í [50 
metros de t ierra . E n 10 aca nt il ado de est as rocas la sonda 
ma rca 4 met ros. Es notab le por un ptq uclio islote unid o ,í 
tie r ra por arrecifes Cll bi -:: rtos po r las aguas c n marea alt a, en 
cuya cima se divisa u n arb usto, Sob re las rocas hay g ran ear.· 
tidad dc ost iones de fino y delicado gusto. 

Isla (,'III1.I·'¡{'O (i .'¡'¡'j·.~ -I·:"t ¡¡ isla IlO es más q ue ulla :;ran roca est":ril e inac­
cesi ble y sólo al :'\1:": . hay ulla peq ueli a pbl)"" ell bierta de laj:ls 
d onde se produce una resaca consta nte. y es el unico p unto de 
descm ba rque, Sus contornos est;í n g uarnecidos de rocas Ill uy 
pel igrosas y sus a t recifes se prolongan al SO. y S. SO.; pero 
pl"ineipa lmente al N E . y E . KE . de la isla á ¡mís de 1400 me ­
t rOs d e la orilla. 

1 .015 corrientes 5011 v iokn ta~ , sobre todo eH marea baja; 
e. este caso, )' aun estan do el !llar t ranquilo, no pueden pres\! ­
mirse los terri bles p el ig ros cercan os ¡í este islote. 

I.a sonda acusa momento ,í momento fon dos diferentes 
cerca de los arreci fes; y b~ embarcaciones qu e teng nll q ue fre­
cuenta r esos paraje:'>, en ningl'll caso deben fonde,u· si no en la 
par te SE. de la isla con profund idad de [5 met ro!; y nUllca en 
la part e N E. ó E. . NE. , ;í menos de 2 millas y 500 metros de 
distancia . Ya en este punto las corrientes Se diri gen franca~ 
mente al gran canal qlle separa este islote de Punt arenas, don­
de cesa todo peligro. 

E n caso de fuertes vientos del S., conviene apa rejar y 
buscar anclaje al S. de la línea de las islas ¡h es y Pajaritos en 
fondo de [S Ille tros. 

L'l fu<':rtc marejada del S. ó del SE, anuncia á los II.W C- . 

g-alltcs la p resencia de los pelig ros antes descritos. 
Este islote ca rece de ag ua d ulce y no es ;í propósito cn ­

:110 plinto militar. 

Islr' p,,,, (k , 

'-<la de .'¡IW ) 
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I sla {)all fk A ; liff,r. _Est:. isla q ue tiene la form a de su nombre, ele\'ada y 

\'isible desde alta mar; es acanti lada en su parte SO., y el canal 

que la separa d e Sa n Lu cas es seguro y bastnnte profundo. 


La parte E. E ;:tá rodeada de bajíos }' al SE. e xisten d os 
bancos submarinos q ue deben evita rse. 

Al ~ . y N. NE. de esta isla, entre dla r San Lucas. los 
los barcos qu e necesiten lastre pueden anclar en fondo de are­
na, ..í 18 metros de p ro fu ndjda~l j pero este fl,llldeadero L1 0 es 
buello :í ca usa de los fuertes remolinos y de la fuerra de la co­
t riellte. po r lo cual se deben om en·ar las a nclas frecuentemente 
po rque pu eden escurrirse ó desprenderse. Bien enlcnd ido que 
:oielllpre de preferencia debe aprovecharse la pleamar. 

La isla es inaccesible con Ill oti\'o de que ):¡ montaiia 
impide penet rar en ella : y en l ....s pcfluei'ias playas 'lile hay en 
SIl .. lred edor se asilan el carey y se divisa n al S. O. y N. O. los 
I'lístieos campamentos de los pescadores: carece d e aglla tlu lce 
y 110 ofrece m:is que un buen punto de obser\'ación par:t los 
lIavegalltes que quie ran rati ficar sus cronómetros y una esta­
ciú n para los costero:,; que frecuenta l1 el estero d e Puntare­
n:ts. 

Para tomar el fondeadero ya citad o, basta consultar la ' 
:,egunda pal'le de esta obra (rumbos que dcben seg uirse de 
l'uu ta renas á los fondeaderos). 

IsIII ,¡,~ S"" 1.lwlS.-En esta i:ola est;i establecido el pre~idio del Estado: es 
de fác il acceso al E. S. y O. y principalmente e n un a dc las 
Iree¡ bahía~ siguien tes: San Lucas, Tombebote :r Cocos; las d os 
primeras se pueden frecuentar pues están pcrfcc tamellle :'Ibri. 
gadas en todo sentido. 1-'1 is la es ac.'1litilada en casi toda'i sus 
p:¡rtes, principalmente al N. 

!'ara \'isit:¡r!a se ncce;ita descmbarcar en el muc1lecito 
qtlc hay en la bahía de este nombre, é ir provisto de una auto­
rización del Gobernador de Puntarenail :í. quien e3tá sometida 
directamente la juri sdicción de la isla. Est:í bien cultiv:¡c1a, 
administrada bastante bien, cruzada por buenos caminos y vi­
g-ilada e1l todas direcciones por centi nelas, que ticnen orden d e 
aprisio nar ~ los que descmbarquen clandestinamente y amI de 
hacer fllego sobre 105 qu e no hicieren ca!;o ;¡ la \'01. de I\lto . 

Los malhechores peligrosos PI esos en In isla. COIllO 

toda esta clase de prisiones, aspiran;i la libertad. 5011 auda ­
ce:; y no vacilarían en apoderarse de la embarcación que no 
tomara la precaución de qucdarse á una distancia respetable de 
t ierra, y esto ,í pesa r de una acti\'a vi gilancia, de una disciplin<Vó; I! ... 
5e"era y bien est.1.blecida y d e abnegación probada por las ;fu~\e,. 
loriclades local.:s y subalternas. T iene b uena agua, espet ift. 
ment e e ll ell nga r de Hacienda Vieja. 1.., """' 

,~ )~ 
P"/"" d, S"" L"",'. - t " cu,,·ah". de esta bahia es p,ofuuda, I'",fceta,~ ' u te ~# 

abrigada y segu ....a. L('s vienlos del Q. reinan en ella:~ ...... ~ 
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suaves, de corta duración y sólo produ cen pequeño olc;¡jc. L;ls 
corrientes son casi nulas; pero á pesa r de todas estas ventaj as, 
sólo pequeñas embarcaciones pueden penetrar en U1Mca baja y 
encontrar buen fondo; que ,'aría ent re 3 }' 4 metros. 

La línea de las dos puntas QtlC forman la b..hía:tl N. 
al S ., tiene una profundidad que varía de 5 ;Í '4 metros con IlW 
fondo y peor agarra para las anclas. 

Toda la bah ía es segura, y los pocos pel ig ros q ue t'x is­
ten pueden cvitar~c fácilmente. por cnconll',lrsc cerca t.lc tierra: 
pefO próxima al muelle, UIl poco al S .. hay una roc;¡ sólo visi­
ble en marca baja. 

l'ar<l atracar al I1mcllc en marca aha , hay lJ ue hacerlo 
por el lado N. 

L.'l.5 puntas que fo rman la ent rada de la bahía , cstoin r(' ­
ucadas de rocas su bmarinas que pueuen ev itar",e fáci lmente d o· 
blando estas puntas ;i 250 metros m:ís Ó Illénos, en todos SIlS 

contornos. 
Si IIn costero hubiere de buscar anclaje en es ta bAh ía . 

debe paSo.r á bastante distancia de las costas N, )' S. de la en ­
tratla, pu C':; COII los vicntos del S. cs scguro que se producen 
rachas. en el ¡nlen'alo de las cllales hay calmas m omentáneas. 

Po r ot ra park, cel·..:a de las pu ntas, la corriente 5..le de 
la bahía por efecto de un retorno de la misma , que se produce 
en marca crecien tc. 

1\1 S. y al N. de la bahía se ven lo:; restos de d os ,ml; ­
g uas vapores que los han encallado allí por inú tiles. 

Cerca de la popa del que se encuentra al S., la sonda 
indica un mín imum de ; metros en marca baja; pero cerca del 
casco del que estií al N., sólo acusa 0111. 20. 

Una chalupa hace el servicio diario ent re la isla y Pun o 
tarenas; y el servicio ofici al, quinecnalmente un vaporeilo con 
el fin de quc el r-.-rédico del Pueblo y las ;lI1toridades de 
Puntarenas practiquen la visita reglamentaria. 

/Jl1/¡{(~ TúllI(Jt'óoh·.-Esta bah íl¡ está situada en la part e O. SO. de la isla Sa n 
Lucas y encerrada entre dos pu ntas ce rocas que sobresalen ;'L 
40 metros de tierra, en cuya parte acantilada la sonda marca 4 
metros. 

En la línea que une l' stas d os puntas . ];1 profundidad no 
es menor d e 6 metros. 

Esta bahía es á propósito como darscna,)' para este 
objeto se debe situar la emba rcación en el centro de la bah ía, 
y por medi o de polcas llevarla al punto escogido para la ca -
Tena. 

Para permanecer en estos lu gares hay que obtener pe r­
miso del Gobernador y del Capitán del pllerto de Puntarenas. 

Esta bahía está al abrigo de todos los vientos y la mar. 
sin corrientes ni remolinos, es tan tranqllilacomo 1m estanCJuc . 

• 
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dI' 1(1$ Cocos.- E sta bahía. sit uada al E. de San 1.llcas, est:i poco abri· 
gada contril los \·ientos gc nerak'S dc1 S. }' del E . Y del NE.:)" 
como la mar es i, veces gt"UCSl., (:s ta bahía es la peo r ele 1" .. que 
se han descrito. y. además, de dificil "cceso. 

nI Sur (fe Silll LIf¡·"J·.-Estos ¡sietes SOIl cincp, )" dos de ellos, que sur­
g-en cerc" de ticrra, son miÍs b iclI rocas. 

El islote si tuado al O. un clla rto NO. de P an de A 1. tí. 
car, es el ll1,ís elevado y está rodeado de rocas sublll ari ll a~, cer. 
ca ele las cuales 1:1 SO lida .:\1I1.111Ci<l. un m;b.:i mum de S m et ros. 

Los otros dos islotes ;;i tuados al O. NO. d e Pan de A · 
7.lícar, cst:ín oí :0 metros de di st:lIlcia UIlO de otro y so rl mucho 
I\\{IS acantilados que el primero. Tienen escasa \'egclación; )" 
el canal que los separ!l. 1 metro de pro fundidad en l1l !l ri!!l 
baja 

A 80 metros <.:\1 COlltOI'110 del primer islote. la ~onda 
marca fondo bastante par.l buques del nUI)"o l· calado. 

Los canalcs que separan este islote de Pan de ¡\¡o;tÍe.\ r y 
San Llle.ls, son seguros y profn ndos. así como el q ue lo sepa ra 
de los islotes si tuados m¡ís OlI O.; per,-) ha)" que e"i lar el dejar. 
los al N. e ll la línea de unión. Ent re ellos y San Lllcas. las em­
barcaciones encuentran buen clllado; pero frl!ntc :l los islotes 
más al E .. se debe (:\·i tar la proximidad ¡í la costa al S. de Sa n 
L:lcas. r sobre todo se deben dobla r eo n cuidado I<ls pUlltas E . 
,. S. de 1,\ bahía Tombcbote. 
. Los dos islotes más al O. son muy acantilados al O., SO. 
y S E.; y cerca de tierra la profundidad es rcl;¡tiv3mente consi­
derabl e, pues paSo" de 32 metros. 

Los o tros islotes y rocas 'lile cst.ín situados al N. de 
ti erra firme, cs!;ín rodelldos de arrecifes tan peligrosos que no se 
debe aCo.!rcarse á ellos. 



24 

C~\'IT UI.O IV. 

}Jr,\"(!r}a ba/lÍa }.(/I1I1l /11'/:;111 d Ni" 1('l/Ipi,,·q/l ... - lllnlcdiat:\1llclltc dc~pué., de 
la bahía se encuentra una enca ntadora pj:lya orlando UII valle 
plano muy ¡Í propósito para la agricultura: esta bahía se llama 
Isabel, y es de la~ más profllnda~ que hay hastn la pnllt.'l Ne ­
gro~: su costa no está habitada r carece de ;¡~lI;¡ dulce. 

Cerca del mar el terrClhJ I.·S plano r algo pan tanoso, pe­
ro hacia el interior es seco r ap;¡rccc nuevament e el terreno 
fértil. 

L.'! bahía está abiert, l ,¡ lo:, \'ientos del X .• que en los 
cambios de estación. soba' to.:!". OCasiona fuerte" oleaje.;. 

Diferentes playas importantes se sucedl.' l\ lucgo. que no 
t icnen abrigo algu no. 

L.'lS pu ntas que forma n c",tas bahías cst:l.n rodeadas de 
pequc lias rocas dcsprendid;¡s y piedra.; gruc<i:¡,:í propósito pa· 
ra laslre. 

}'/f("I"I(1 !./sll.-Un [loct) Jwcia el E. dc la billlía Isabd "c ha)"'1 Puerto Liso; su 
play" es muy e,;trecha y CSI:\ cOI11]lue"la de arena gruesn r ca­
racoles rotos. Las puntas que cielTan c", ta IKquef¡:t bahía es­
t¡ín rodeadas de rocas 'lile sobrC~llcn de 1:1 co<; t<l. y son pcJi­
gorO<;:ls porqtlC solo SOIl \-isibl ..:s l ' n marca baj:l. 

I.as emoo rcacioncs d e poco c¡¡l¡¡do' deben andnr :í larga 
distancia y ;í ulla p rofu nd idad no mcnor de 5 111(: tr05. 

E n el riachuelo que desagull en la part e más oriental de 
1;) hahía, los buques por medio de SU" botes en marc:'\ alta. 
pueden, rCIll(!llt:indose 1I1l0'> 1'0)';:0' ni et ros. pro"ec r<;e de a;:::u:I 
cscdcnt e. 

:\ !'ietecientos mclros hada el inlerior ~c encuentra un 
c¡¡~c río habilado por Ires familia" (]¡H; s..: ocupan en 1" :¡g-ricul. 

En estc punto abunda el ¡iallado vacuno r ce rdoso)" I;¡<; 
¡;-.-I1iínas; r el terreno, au nque <lllcbr:u ln, es:i prupo.. ito para 1.1 
agricultur;¡ . 

!,'nhin .Ilalit' s.-Esta babia es e~ tellsas r sus orillas pan tanos.'ls, soLrc todo 
en la parte Oe'itc. A quince metro, hacia el inte rior s(; "ell 
\'csti r!ios d c dos c¡¡hafias habí t ad;¡~ en otro tiempo por un c;¡r­

fin/tÍn ,I!f,ritl 

1'111,10 ¡' 'araN) 
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pil1l ero fran cL-s. euros t rabajos fueron muy apreciados e n Punt a ­
renas. Ce rca d e esta., ca ballas pa<;" el cami no tic Nicora y ;í 
1 j O metros hacia el E . d e la playa se encuentra un pozo a bun­
d:lIltc cn agua dulce. L~ ba hía está cerrada al O. po r la p un ­
ta Ncgros. 1.0.. terreno,-; que la circundan e¡on á prop6si l0 para 
la agricu lt ura. 

Pllflt., JVfgr(lS, A'(I((/~-)' /1(11/("0 .\ i:gros.- Esta punta cicrra la ~lItradn más oc­
cid ental dc la bah ía ~ I atías y estií al O. rodeada de rocas sub­
ma rinas qUI: la unen al banco :\'egl'os, el cual se d escubre ente­
ramente CJl marea baja, te rmina ' hacia el N. en ¡lrrecifes sub­
mari nos r se aleja de la pun ta más '(le 500 metros. Su Clíspide 
es muy :1 gllda y sobresale un metro en rIIarea llena. 

Debe evitarse el ca nal que lo separa uc la pu nta Negros, 
tanto ¡;lOr su poco fondo, como porq ue hacin 511 pa rte Norte 
pri ncipalmente. las corrientes parecen duplica r .~tI fuerza en el 
acantilado de sus rocas. 

Nota .-En toda la costa y a de:icrita se encuentra m u)' 
buen lastrc )' sus fondeaderos son preferibles (. los descri tos en 
la 2~ parte de esta ob ra en el capítulo "Rumboe¡ que se deben 
"eguir hacia los diferen tes puntos de last raje.·· 

n"/d,, lIIt1r¡'r.-])cspués de la p unta Kegros la costa de!:icribe ulla cu n ·:!. pro­
t1l1lldada que for ma esta bahia, la cual es má.. profund:t y !lie­
g\l r¡¡ <¡ue las q ue se ¡¡caban de describir. 

La profundidad cerca dc t ierra es bastan te, y la sonda , 
un poco haci a el N. de la línea q ue une las punta'i E . r O,. 
acusn por térm ino med io. un romlo de 6 á S metros. 

Esta bahía cst;í b ien abrigada con tra los vientos reinan ­
tes; pero del mismo modo quc las bahía~ veci lws, está cx pues­
ta á las fuert es brisas del N.. di chosamcnte raras eJl ese lu gnl'. 
En caso de fl1ertc.~ vientos las embarcaciones d eben abrig.u !;e 
al S. de Caballo. 

No hay agita, pe ro po r medio de pozos se la puede en­
cont rar á poca profundidad. 

El te rreno en genernl es á propósito pnra t,1 agric ul . 
tU I·,l. 

PIII1I" A·""(Ilyu.-Esta punta cierra al O. la ba hía María; )' á 300 metros de 
d istancia al N., la sonda marca por ténnino medio, S metros d e 
profund idad. la cU:II v:t d isminuyendo cada \'ez lll¡ís hacin el is­
lote Cabo Dlanco. Es pues necesa rio :dejarse de In costa y 
doblar el islote :I u na distancia no menos de 600 metros. 

L'ls dos p untas que \,ienen después de la punta NaraLl­
jo 110 t ienen importan cia }' hoy está tl deshabitadas. 

En marca baja no se pu~d e pcnctrar en e l csterito situado 
4 
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a l O.; pero inmediatamente después del islote Cabo Blanco, se 
encuentra el camino qu e conduce á la aldc:t d e este nombre, que 
es ancho, poco qucbrndo y bien trazado. 

A veinticinco minutos d e marcha se encuentra n las pri­
IllCrtlS chozas. sitnadas á iguales distancias y terminan en una 
preciosa finca, cuya principal riqueza es el cac."lQ. 

El agua dn1cc d ifícilmente se adquiere sino es en los po­
zos que existen en las primeras chozas. 

L.'lS colinas que suceden á la llan ura están desprovistas 
de alta vcg"Ctaci611 }' po r lo ta nto pudieran cultivarse con poco 
costo. 

En toJas partes. desde la bahía Ma tías h<lst:t el Cabo 
Blanco, hny abundancia de g-ana do y gallin as. 

1s1/l1l' C(fVO /Jlallco. - E slC islote es una roca clc\'ada ¡í G metros sobre c1mar; 
ti elle <-'Seas., vcgct:tción, r en baj a marca se comu nica COIl tie­
rra firme por medio de un banco rocalloso. SLl ~ alr..:dedores 
son muy peli grosos porque termi na n en una punta de arrecifes 
que ;n'anza hacia el )l., donde solo hay I metro de agua. 

En marca alta esta s rocas son in visibles, y como la mar 
allí es siempre bellísima, de lejos nada indica su ¡>re~encia. En 
consecuencia, las embarcaciones que tenga n que frecuenta r ese 
luga r no deben acercarse :í menos de 800 metros y deben fon­
dear al E. de la isla, pues en lit parl e O. h:l)' poco fondo. 

1J.'sd" Cflll() BltllICO d la PI/lita Lt'jJtlllto.- E ntre estos dos puntos la costa es 
baja y pantanosa , pero :í tres mi llas had a el interior las mOI1 ­
tañas se elevan co nsiderablemente. 

Para encontrar terreno cult ivable ha}' que internarse mil 
metros hacia las tierras altas. 

Désda el Cabo llI:"IIlco hasta la punta Lepa uto los ba n­
cos se ensanchan, tt partir de la orilla, de 500 :í 700 metros, y 
:i esta d istancia la sonda acus,,1. solo 2 Illetro!o\ de a¡:u<l.. Hay, 
pues, que navega!' con muc ha prudencia seglí n el eal:tdo de la 
embarcaci6n }' !la fond ear sino en profundidad uc 9 metros. 

PIII/tl1 ¡l/id.-A ulla milla próximamente haci a el O. del islote C..lbo Blanco 
uparece la punta Miel , fácil de reconocer por 1111 bosqueeito y 
una pcquei'ia colina completamente desmontada. En este lu­
g;¡r hay siete chozas )' es f;ícil prO\'ccrse de agua dulce por me­
dio de pozos. 

/JallÍa)' PUI/lrl ÚjJalllo.- l\ Soo metros próxi mamentc a l O. N. O. de Punta 
l\liel, se encuentra la bahía Lcpanto cerca de la punta de este 
nombre. Si se penetra hacia el interior pronto~ se encuentra el 
cami no que conduce oí la aldea. compuesta de 10 á 12 cab'llias 
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millad:ls, cuyos habitantes se ocupaban antes de la inclus­
salinera, hoy completa mente abandonada.I! 

,
~ 
'" Desde la punta Lepanto hasta la isla Ve nado la costa 

le la d irecci6n NO., está ¡'odeada de manglares y las pocas 
bi taciones ql:e se encu entran están diseminadas hacia el in­

ter ior, donde abunda el agua potable. 

PlISO dd SlIr.- Toda la parle comp rendida enlre tierra firme desde la p unta 
'-cona hasta el ex tremo N. rO. de la isla Venad o, las islas Ca ­
bal[o y Ueju eo, forma el Paso del Sur. Aparte los peligros ya 
mencionados, el paso es bueno, p l1es las corrientes son regula­
res y por donde quiera se encuent ran fondcaderos que varían 
entre 7 y 14 metros, con b uen fondo de :trena. 

En este paso se encuentra abrigo seguro contra los den­
tos dcl N. ;í sotavcnto de las islas Cnballo y Bejuco. 

Isla Caba l/d.-Esta ¡si" tiene 3~ millas de cxtenstOIl yes casi toda acan t i­
lada. En la parte E. sobresalen dos pcquci'íos banc03, donde la 
sonda solo acusa 3 metros de profundidad . E n todo su con ­
torno hay pequeñas bahías, cuyas playas están li mitadas inme­
diata mente por la montaiia, que es de dificil acceso. 

En el centro de la mismn no hay más que una sola cho­
1.:1, llande se reciben de lleno los vientos del Norte. En ella 
abu ndan mnderas á prop6sito para la ebanistería, pe ro no se 
pueden explotar por las difi cultades del terreno. 

La tÍnica ventaja de la isla e:> el abrigo que ofrece á las 
cmbarcaciol1rs contra los vientos del N. Las corrien tes son 
regu lares tanto al N. C0 ll10 al S. y no forman remolinos. 

La rompiente ocasionada por el vie nto fr<.-'Sco y la co­
rrien te contraria es fuerte para [a s embarcaciones, p¡lrtieular­
men te ali ado N. 

Canal Pilh'" f/arkJI.-Este canal separa las islas Caballo y Bej uco, y la em ­
bareaci6n que siguiera el paso que se indica á continuación, 
encontraría fondeaderos que en mare:t baja no tiene menos c~
7 meltos. 

Si una embarcación se encuent r•• en el paso S. y q !! 
siera segui r este canal, debe acerca rse á corta distancia de "" 
costa S. O. de la isla Caballo, donde la sonda aCIIs.1 16 metr~s 
ell marca baja; doblar la punta siempre á poc.1, d ist<tncia hasfu 
que llegue al centro de la parte más al O. con dirección E . JI 

m:ls allá dc 200 metros; y cambiar entonces de ru mbo dirigién ­
dos.c hacia la punta N. y E . de Bejuco de la cual se desviará al 
O. :1no menos distancia de 400 mctres. 

Llegando del E . al O. de esta punta se d oblará el cabo 
al NN. E. del canal indicado. 
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En la parte N. O. de Caballo y E. S. 1::. de Bejuco exis­
ten bajíos que varían entre:: y 7 metros, por lo cual no hay 
que acercarí;e ¡i ellos. 

'sla IJ/:jllt'f,.-Esta isla no ofrece nada de particular bajo el punto de vista co­
mercial. :-;0 debe se r visitada, sobre todo en las partes N. N. 
O. y O. por grandes embarcaciones: no a~;Í la parl e S. que es 
segu ra y acantilada. 

Lo mismo que en el ca nal Piller liarle)' donde las co­
rrientes siguen francamente el paso, tanto ell la alta como en la 
baja marca, el curso de la .. aguas e ntre las isl;¡í; Bejuco y Ve­
nado es regu lar y sigue di rec til l\1 ente el canal. 

'$fr, f;':'IIado.-Esta hila me rece ;¡t e Jl~IO Jl especial)'ll porque el terre no es á 
prop6sito ]lMa la agricultu ra p. por la abundan cia de bnenos 
pastos. 

E s de mu y fácil acceso }' todo hace creer que en ticlll ­
¡lO no lejano hubo allí plantaciones, ho)' abtllldollt\das. Tiene 
mu)' buen:'l' agua dulce r es abunda nte en caza, pero si se rc' 
corre la pu nta O. S. O. hay que cuidarse de las culebras que 
abundan en las pla)';¡~. 

La parte S. de la isla :1 150 met ro,; hacia el interior es 
pantanoSo'; r cn marca baja:í. pesar de que el callal que la se ­
para de t icrra firme esté completamen te en seco, no se debe 
avent urar en él porque el lodo es blando}' profundo. 

En la parte N. es ac;¡n tilada, pero en b E. Y O. los son­
dajes son pequelios y muy nHiable5. 

El canal no debe frecuen tarse sino por pcqueli ::ts emba r­
caciones y las gr;¡ndes no deben pasa r de la línea qu e ulle la 
punta m:ís al O. de Bejuco con la más al N. de Venado. Las 
que no calen más de 3 metros encuentran IIbrigo en la bahía 
que se presenta después de haber doblado al O. la pUllta N. dc 
Venado; )' debe escog¡;rse CO(\lO fondeadero el centro de la ba­
hía fre ntc ;í In línica cab;uia que existe el) la isla. 

Esta ¡·;Ia en sus partes E. r O. está guarnecida de rocas 
diseminadas, curas picdrns no si rve n 'ptlra lastre, po rque 511 

composición es tal que se quiebra con el Illenor choque. 
En marca baja 110 se debe desembarcar, no s610 porque 

el mar se seca muy lejos de b ori lla, sino porque cllodo es tRn 
blando que se entierre li no hasta la ci ntu ra; cl desembarque 
enlonces debe efectuarsc en las puntas qu e cierran la bahía. 
En el fondeadero indicado hay que cuidar de que 111.'1 anclas 110 

puedan ser arrastradas por las corrientes que son "iolcntas y 
prod:lcell peligrosos remolinos. 

nfStlc !tI Isla 	V"'lJado Hasla la P,'IIillmla VíI'rllgH.- T oda I:t costa compren· 
dida ent re estos dos puntos es pillltanosa }' está cubierta de 

P (/líl/S/I /II rlt·" 

Is/ol,' de los O~ 

IJeslft" las islnJ 
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manglares. Los bancos se p rolonga n de tierra {~Ill,i s de una 
milla y '" sonda acusa fondos muy pequelios y escabrosos. 

E n marca alta solo Jos barcos pequeños de cabotaje 
pueden acercarse á t ierra y los botes aborda r la playa. 

El río Morote que desagua en el golfo no tie ne impor­
t';Ulcia, pero sí el río San Ped ro po rque permite n las embnrca­
ciones de 4 pies de calado remontar algo su curso. 

Los caseríos de Chicav<ll y Cayel en el interior t ienen 
por todo si ete hab itaciones. 

Atravesados los manglares la tierra cs:í 111'op6si to para 
la agricultura y á poco de penetrar CII el r ío I'd orote se ellcuen· 
tran salinas bien trabajadas y bastante importantcs. 

En toda la costa es escasa el agua potable. 

Pmínsul(/ V'(:rYIIg'a.- Esla península avanza hacia el E. , cs s ilHlosa y está ro­
deada de montañas altas que se destnc.:m desde 1.1 orilla dc la 
costa. 

Todos los alrededores de la península están c ubiertos de 
bajíos, mCllos en la parte sctcntrional donde In sonda acusa 
más fondo. 

A 500 metros de tierra y frente ;:í. dos chozas quc hay 
Cll la parte N. de la península, la sonda indica braceajes de 3 
metros. donde s610 barcos pequeños encontrarán buen ;,\ llcJaje. 

E l terreno es escabroso J inadecuado para la agricul­
hita; t iene pocas maderas de eOllstruceión~ el agun dulce se e n­
cuentra con facilidad y los habitantes se com unican con sus ve· 
cinos por medio de un camino bien trazado. 

• 
h loh' d~ los OstioJ/u.-A dos millas próximamente hacia el SE. tic la pe níll ~ 

sula Verl'u gll existe un pequeño islote cuyos alrededores son 
tanto más pel igrosos, cuanto que están sembrados de arreci fes 
ill\'isi bles en marca altai hay pues que ev itar el lado S. del is­
lote en ra7.Ón de S il poco fondo y ten er cuidado de rodead o ,t 
más de 600 metros. 

Cuando las aguas se han retirado se descubrc 1111 banco 
de ostiones Illuy g ustosos, pero difíciles de arrancar. 

Las corrientes al N. y al S. de esta roca jam.ts SO I1 \' i o~ 
lentas. 

• 
Dcsdl' las ú/(ls VOlado J' Bq'If((J haslI1 la }4II(lIslIla VOTII§a y la isl a de ·ehim, 

parte E. SE.- Las em barcaciones de poco calado que siguicn­
do el paso S. tengan que frecuentar esto!; lugares, no deben 
\'crifica rlo si no con brisa pcrmanente y en la certeza de eneoll­
tra r bucn anclaje. 

En esta parte del golfo los fondos !OOIl Illuy variables y 
debe cvit"rse con cuidado la parte SE. de Chira, en cUy<l cel'­
c;\ní:l r alin ,í larga distaJl¡;ia la prorundidad es Illuy pequeña, 
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y precaverse lIe la roca subm arina situada ¡í z millns al SE. de 
¡a isla . 

Ish, Cllira.-Esta es la mayor que se encuen tra ell el golfo, y aunque se 
presta á la agricultura, ti la producción de la sal y {¡ la c rian za 
de ga nado, está en cierto modo nbandonada. 

En la parte S. hay algllnas chozas y en la parte O. e n 
¡'¡fQlltero y Curazao solamcnta hay siete habitaciones. 

A ntcriormcntc había en clln palo de mora, y hoy gra ­
cias al buen fondeade ro que tiene en la parte N., si rve para que 
los buques carguen las maderas que a]!í llegan. 

Las partes I?.\, NE. Y SE. están \'cdadas ;f. los buques, y 
ndcmás la parte NO. cstií cubic rtn de bajíos y arrecifes poligro­
sísimos. Entre és tos y la costa solo hay o'" 10 de agua. 

Frente á las bahías Montero )' Curazflo el fondo se 311 ­

menta : en la primera 4 y 5 metros á 500 de la orilla; en la se ­
gunda que es más profunda. UJl poco hacia el N. un mínimum 
de 7 metros. 

E n este lugar la corriente es m ur variable cn d irección 
y fuerza.· 

Frente.'t esta bahía existe mIo de los depósitos de ma­
dcras y los otros están más al N. 

Después de la punto"t Cllrazao la costa describe una cur­
va bastante pronunciada, que forma ti na bahía con muy buen 
fondeade ro para las g randes embarcaciones, muy próximo al 
cargadero. 

La isla está ex puesta á los vientos del N. que solo pro ­
dncen fuertes emba tes, que no deben telllerse eu tazón del bucn 
;\Ilclaj.s,.... 

E ntre la parte más setentrional y oriental de la isla exis ­
te lín pequeño gol fo que se comun ica con un estero. La pro ­
fundidad de este golfo en la parte N. de la isla; y la corriente 
caprichosa, y á veces violenta, prod uce peligrosos remolinos. 

E l agua dulce se obtiene con facilidad. 
La parte S. y las cercanías de Montero está n cultivadas, 

y los habitantes se OCllpan en recibir las made ras. 

Isla Pnlomilfl.- Esta isla cst:í situada. en la parte occidental de Chira; es 
de forma redonda, está circuida de mangla res y cerc."t de la 
p laya hay una aglomeración de rocas que se prolongan un tAn­
to de tierra, y hacia el SSE. hay un banco de arena que lo cu­
bren las aguas en alta marca. 

Un poco más al E. SE. del banco :l distancia de ' 50 
metrcs, surge un a rrecife muy peligroso que con el banco an­
terior y las rocas submllrinas forman II lla ex tensión peligros:, 
de míls 600 metros. 

BnlléOS COlld,'.­
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.Entre Chira y los banc.)s iudicados y 1,1 isln Palomita 
solo pueden pas."\r pequeñas cmbarCa'lciones. 

Las corrientes en los contornos de Chira )' Palomi ta son 
muy variables en fnerza y dirección. 

La isla est;i habitada por gran ntí mero de pájaros, espe­
cie d c ánades, Illuy fkilcs de cazar y d e muy buclI gusto; no 
hay agua dulce y solo se puede dcsem barcar en la !,mr':e S. 

IltwCI)S (omlf. - La parte !\O., N. y;"¡E . de Palomita en tre la costa O. d e 
Chira y los bancos Co nde queda casi seca en Illarea baja. 

Los bancos Conde son tres, si tuados al N. }{ NE. de 
Palomita y formados de roca y arena gruesol; son mu y peli ­
grosos. 

El prim ero está poco dista nte de la costa O. d e Chira y , 
t n marea alta queda apenas cubierto por las aguas. Entre cs­
te y el segu ndo ballco apenas hay 50 met ros y entre ('Stc y el 
IÍ ltimo hay 250 metros, donde las rolllpientes indican su pre­
sencia. 

Por falta de agua el ÚTl ico canal posi ble para llegar;l la 
descmbocadura del río J esús.. es el que separa el primer banco 
de la costa d e Chir¡l, lo que solo puede "erificarse en llIarea al­
ta en que el canal tielle de 2480 á 3 met ros de agu'L 

S i no se quiere tomar el canal antes indicado deben do­
blarse los bancos en la parte N. que se adelanta hacia la elllbo· 
c.1dura del T empisque, y eso oí \lila distancia de 200 metros. 

El primcr banco es el menos pdigroso porquc queda \'i­
sible tan pronto COIUO baja la marca. E l segundo, qu c cs lIIe ­
nos cIcI'ado, sobl'esale proximamclltc o '" 75 )' la samia solo a Cll 4 

sa dc 1-50 á 2 metros en cl canal que lo fll.! para del primcro. 
E l tercero es apenas vi sible en marca baja, pues solo sobresale 
on. 40 en ciertas partes. y el canal que lo separa d el segundo cs 
más profundo y ti ene S metros de agua. 

Hacia el N. la p rofundidad es de i metros, pero si se 
contin úa este rumbo hasta 600 metros antes de las úllimas ro­
ca~ , los fondos dismi nuyen á 2 metros. 

Para dirigirse por estc canal n! río J CSlís. se had rumbo 
,í la pUll ta más al O. dc Chira y el banco, deja ndo L'Sta:í 250 
met ros al E . y consultando el calado COIl el estado de la marea. 
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Los fondos son pequeños, muy variables y caprichosos; 
los bajíos instablcs y d ifici lcs de descri bir. 

La carta ma ritima, correcta hoy, ¡i consecuencia de \·n· 
riaci oncs bruscas que se ~u ceden. puede mañana inducir:, erro­
re ... 

• 

Ballcos sitllfl(l 
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CAPiTU LO v. 

n , sd¡' d rfo TClllpisq"" IUlsla Plf fl /(lrmas.-Estc río es el m:ís ancho y el ma· 
r or d e los que desaguan en el golfo de Nicoya, Despllés de 
rcmont.'u· un tanto el curso del río, éste recibe el del Bo15611 . 

El Tempisque por desgracia no puede ser na \·ega.do por 
gr<llldes embarcaciones :í c.1.\ls.1. del poco fondo qu e hay en su 
cmbocmlura; pero ,1 peSo1.r de esto por él se efecllía gra n parte 
del comercio, por medio de pl.'<lueiias embarcaciones, entre la 
provincia tic Guanacaste y la comarca d e Puntarena, y también 
po r vnporcitos correos de propiedad del gobierno. 

Islolc }·u<rr.-Estc islote, s it uado al E . NE. d e la punta m:ís al K. de la isla 
Chira, t iene la forma de t1ll casquete, es poco extensa y su al· 
tura de 25:.í 30 metros. Su contorno está cubierto de pcqueiía'l 
rocas r piedrns separadas, pcro en la pa rte SO. h<'ly una len­
gua de arena y conchas rotas que se prolonga :.í. m:ís d e 100 
metros de tierra. Es acan tilado y <.1 120 111. de tierra hay d e 
4 ;í 5 111 . de fondo. En su base hay algullos {¡rboles y en la 
cima raquít ica vegetación, y e ntre ella una pl:tnta medicinal 
empleada coma dcpurativo dc la sa ngre; pero se debe tener 
sumo etlidado al cogcrl a porque en Sl1 mismo pie se CI1 CLl cntran 
enroscados vcnenosos reptiles. 

Rall.os situndos al E. dt' Vl/ta._A 1 t o metros d e este i!>lote har arrecifes 
muy peli grosos qlle tcrmin:\"n en bnncos de arena. 

El primero de estos arreci fes apenas lo cubre n las aguas 
e ll plcna mar; Sil longitud es dc 16; mctros y su anchura de i; 
mctros. 

El canal que separa la isla Yuca del prim er banco t iene 
un a proruu didad qu c varía entre 1 0 y 4!l1. 

La parle SO. de este banco está compuesta de arena y 
todo cl I"esto del mismo b 3 IlCO. 

Para evitarlo es preciso pasa r ;\ 500 metros al S. del is­
lote ó á milla }' media lo más de la parte N. dc Chi ra, 

/\ milllletros al S. S20 del p rimero sc cncuentra el se· 
g"u ndo, visible solo el1 marea baja; cs mellos largo y más ancho 

5 
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que d p rimero. y está cubierto de a rrecifes submarinos que de­
ben e"ítarse. 

La profundidad del canal que separa estos dos arrecifes 
,'aríi\ entre 2 y 4 metros, y los bajíos. prolongación de estas ro ­
cas, termi nan al S. 400 o de la cmboc.,dura del río A \'angarcs; 
todo lo cual se debe e"itar cuando se haya de ir oí fondear frell ­
tc ti Chira . 

JJfS(!t: /n df"S(lIIúQUldll ra del ríu ]{-mpisquc /¡as!ir Ptij(/rcl.-La costa entre la 
desembocadura dcl río }' punta Coloradito está cubierta de 
manglnre::i, y hacia el interior se divisan l n~ montañas, princi ­
pahll entc Cerro Gorrlo, fácil de reconocel" por SlL fo rma cónica, 

Su nombre lo debe oí su color. 
Los bancos \'ccinos tí la costa se prolo nga n de la orilla, 

están e n seco, )' solo pequei\as em barcaciones pueden frecuen­
tar la costa cn marca alta. 

Solamente en Coloradito se encuelllrall algunas chozas 
en una phl)'a accesibl e á las embarcaciones de poco ca lado que 
no tema n enca llar. 

E l río Ca nchal ó Colorado se seca en marea baja, y es el 
punto p reciso para di rigi rse á las minas de este nombre. 

En el tra)'ecto de e~lc nombre se encuentran algu :l as 
chozas diseminadas. 

Es necesario considerar el Conchal como un estero, más 
uien que como un río; SU5 márgenes en marca baja son panta­
nosas¡ allí hay un almacén bien p rovisto y el .\gua dulce se ob­
tielle con faci lidad penetrando en el estero.

• Con moti\'o de lo dicho se debe entrar en el río Con­
chal poco antes de la marca llena y salir inmediatamente pam 
no encallar, rOl sea ell el estero 6 en los bancos de la entrada. 

La navegación en tre este río y l'u ntarenas es bastant e 
frecue nte. sobre todo clI.:l.ndo las minas se trabajan COIl activi · 
dad. 

Ent re Co nchal r el río de A vangares 1.1 d istallCia es de 
2 millas; !a costa llcna de manglares )' los bancos sc prolongan 
de la orilla. 

La entm.da en este río en lIliLTea baja es imprac ticable. 
sus cho:ta~ está n di:>c mina das; y aparte de las s., linas, que tic­
nen cierto valol", la agric ultura se hace en pequelia escala. 

Las grandes embarcacio nes que quieran proveerse de 
ag-ua dc esle río, deben hacerlo enviando sus botes en marea 
alta para salva r los bancos que cierran la desembocadura, 

Del río l\\'anga res al riachuelo CoyolilO la costa es ba­
ja y pantanosa; pero desde este ,íltimo punto hasta Pájaro deja 
de serlo :r de alli en adelante es fért il y product iva. 

P:íjaro es el nombre de b aldea que se ex tiende desde 
el pie de las tierrtls al tas hasta la ent rada del río i'd orales. 

Un camino franco une esta aldea, curo terreno estoí bien 
culth'ado. Co n Morales y por la piara se COlllunican facihllcnte 
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y en corto tiempo. Las s..1.linas constituyen SIL principal co ­
mercio. 

Cerc.l de las primeras chozas más al O., los bancos cs· 
l.in poco d istantes de ti erra, pero se alejan mlt\ ve l: q ue se do­
bla 1:\ isla de P..í.ja ro. 

La pl"ofund ioJad varia d<~sde 8 metros hasta 1 , casi im;­
ta n t¡\ nca Tlle ll te. 

Las g r3lldes embarcaciones ellcon t rar<in buellos fo ndea ­
deros al S. de la línea que tille la isla Pájaro co n las COrl es; pe­
ro se debe evitar siempre el pliSO N. de esta lí ll ea. 

Para entrar en el estero i\:lorales, :tccesible solo oí em­
ba rcaciones de poco calado, se debe ap rovech,\]" la Ill etli;l ma · 
rea asce ndente. 

La aldea !\forales est,t compuesta de S ch o~. ¡\s, sus habi · 
tantes se dedican m;ís;t las sali nas q ue :i l:t ng-ricultul'a, y los 
te l"l"el'L os son e xtensos, incultos )' lHuy fú tiles. 

E l ¡s'ote Pájaro está situado al SE. próximamc nte de la 
desembocadura del río Coyol ito, y est" separado de tier ra po r 
un cunal tic milla r media de ancho. 

Inmediato:í la isla la sonda acusa poca profundidad, pe ­
ro:'t corta d istancia en las 'partes S S E S. y O., aqu ella a u­
men ta hasta 14 metros: en marea baja; es poco elevada y abun· 
dante en agua dulce. 

j}('sdt' las islas Cork s !tasia PUNtan·IIGi.- E.stas i,,!as están próxi m:ts, y al O. 
N. O. de la punta 1\ lorales. Son acantiladas, pero sus canales 
no deben frecuentarse. 

Desde la p/fllla ¡l/orales /IflSIa la m Irada del "sic!"!! d~' PlI ll ln/"¿·lIaJ-. -Esla pun­
ta es aca ntilada y la profund idad ;í SI1 al rededor bastan te I'eg u­
la r. pero in11l edi atamen se después e n d irección /¡ la e ntrada del 
estcro de: Puntfll"c:las se p resenta n ba ncos que se prolo nga n 
ccrca de t res millas. 

A l S. del río GU<lsi mal hay un islote rodend o de nrl"eci ­
fe::; pel igrosos,)' ulla playa rocallosa lo une á tierra ell marca 
bnja¡ por lo cual deben evitarse estos lugares. 

La co rrie nte pasa al pi e de estos bancos, cuyo fOlldo ,'a ­
ria entre 2 }' 10 metros. 

Rí.J d.- ClÍolII,s.- Esle río. poco después de comenzada la mnrea alta, perm ite 
penetrar ;í las embarcaciones, )' ;í. dos tercios de marca aun las 
embarcaciones pueden remontarlo hasta el ca nal trazado por 
la ma no del hombre. donde pueden tomar la carga de las Sal i­
nas q ue allí se explotan. 

La aldea del mismo nombre tiene de qllince ¡í diez r 
ocho casas próx imas entre s í y forman un centro bastante im · 
Ilorta nte. 
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E l trayecto del puerto :í la aldc<l se recorre cn dicz mi· 
nutOS; hay agua potable pe ro de pozo, )' hacia el interior el te' 
rrellO est,i bien cultivado y se encuent ran bueno,; pasto", 

/:'sll'l o dt' f'lIulnrmns. - Estc c:.lero ticne gran importancia -Icsde el PUlltO d~ 
"ista de las comunicaciones: en efccto, todas las embarcaciones 
mellares proncll icntes de los distintos puntos In costa lo frecuen­
tan porque en L:I encuent ran . no solo abrigo $Cl:urlJ sino punto 
cómodo pa ra el desembarque y \'enta de los productos que Ile­
\·a n. Su entrada sin ser precisamente peligrosa, tiene bancos. 

E l rtunbo qu e debe segui rse está entre los bancos al S. 
de l río A ranjucz y los que se prolongan de la Jlun ta en 1.1 di­
rección S O. y S S O., cu r o fondo en alglluas partes só lo es 
de I U1 50 en marca baja. 

Entre los dos banco$ qu e se se parnn de la Punta exis , 
te un canal que tiene I ru 80 de profl!ndid~ld, )' el cllal permite ,í 
las embarcaciones qu e "ienen del S. ó del E. aeort.1f el camino 
para entrar en el estero, csit;índolcs doblar los bancos y eslacio­
na~c en los lugare... de poca profundidad marcados en d 
plano. 

E l liobierno acab~ de hacer sclialar los pasos y lo" ban­
cos de la marca sigu iente. 

I ~-U lla boya roja pro\'ista de \Ina SClial superpuesta 
seg¡ín el dibujo adju ll to, anclada en la parte S O. de los ban­
cos m;ís ál S. en una p rofund idad de 12 met ro!l. 

2?- Una boya negra sin señal distinti\'a anclada :í + 
metros de profu ndidad al S. de los bancos que se prolongan del 
río A rnnj uc7.. 

3~'-Dos boyas, una b lanca y otra negra, marcarán la 
entrada del ca nal que separa lo,,; bilncos; la un:!. esta r¡í al E. y 
Y la otra al O. del Canal. 

4'-'- Una pequeli a boya ncgra marcar:í la peor pilrtc 
comprcnd ida entre la Punta y el gran banco Aranjuez. 

5~-Otra boya pequeli a roja ind icará la extremidad ~. 
del banco q ue está al N. IIIl poco hacia afuera de la pUllta 

CfJrrimlcS rJfI¡' 	,'xislm ti /a mIrada dd rslo'¡.J tlt' Plllllnl'rJtas. - Se ha dicho ya 
en la parte d e esta obra q ue trata de las corrientes, <IIIC estas se 
precipitan desde Puntarenas hacia los bancos situados al S S 
O. y S Q . de la Plln t,l , las cuales al encontrar los canales que 
separan estos bancos penet ran la aber tura }' se diri gen hacia la 
punta rod eando las partes donde hay poco fondo y el extrcmo 
más al S, de estos bancos, donde se d ividen en dos brazos; de 
los cua les 11110 sigue el g ran canal que separa:í. Sa n L UCélS de 
los ba nco!! de i\ ranjue7. y el otro penetra en el estero, d irigién ­
(!ose hacia la Punta, donde encuentra la corr iente q ue ha pene­
trado por el intermedio de los dos ba ncos: en la misma Pu nta 
Ins corrientes a umentan su \'clocidad y etc nlle,·o sc dividcn en 
Jos brazos. El primero contifllía la CO$ta y el segu ndo entra 
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e n d oanco de C OCO!; y los que c!:o tán más :11 N . d e éste y al 
S. de tierra. cn tre d r ío A ranjncz r 1'l1erto Alto. 

I.as dos corrientes se Ullen tic nue\'O r sig uen d cannl 
ind icado en el plano; este canal separa el buq uo varado hacia el 
X , d el pequelio muelle del resguardo }" b ciudad d e l)unt:lrenas, 
arrojando una p:t rh.: de SIIS aguas en los boquetes d e los bancos 
situados al S. E , dc la cntr:l.da del estero Pue rto Alto y en este 
I¡ltimo río. 

J\lllc¡:p r al Iado dd matauero de la ci udad la corrientc 
~e dirige al J\ E., rodc:t el banco I I'Cl1eO y sigue inllledia ta ­
mente al cen t ro del estero. 

E n m:ll'ea dc:;cenucntc b l1\,:\rcha de la marca es contr,l­
r ia ;'1 la que sigue cn marea ascendente, pero un poco a ntes qu e 
los bancos de 1:1 ent rad:!. si tuados más :tl E. del paso queden 
descubie rtos, las corrientes \ ':ln con fuerza hacia el los y sigu en 
luego los canal~ tan pronto como los bancos indicados están 
"isiblc<: , 

i\ I.:t ent rada lid Estero, tanto en b creciente como en 
b \'aciantc d d ma r. r en la parte S, de los baIH,os m.l.s al S. 
las corrientes prod ucen choq ues bnstante fuer tes que de lejos 
pare cen l'olll piellte!l, pero no deben temerse porque alH la son­
da acasa d e 1~ :1 14 mClros. 

Vin iendo del SE, ó d el E. á la cl1lharC:l.ción que tjui ..: ra 
ent ra r al Estero se le prese ntan d os cami no~. 

1t:'- EI paso ent re dos bancos , 

~t:'-EI q ue rodea estos bancos. 


Si se q uiere seguir el primero se ha r.í ru mbo hacia la 
boya roja)" blanca situ ada al E. del paso y dejándola ;'1 babor 
Ó ('slribor. se hará proa á. la segunda bora de los mismos colo­
res y se pas:¡rÁ al lado d e elb al E. 6 al O. casi rosándola. D e 
aquí se hadl rumbo hacia la Punta pasando :í. 11 1\ largo hac ia el 
E. , pudiendo aproximarse :í. ella por haber bue n fondo. Se 
deja la boya roja cuid ando de describir una ligera cu rva hacia 
el E. Una \·C l. doblado el banco se har.l pro~ entre la popa 
d el !Juque encallado y el lll uellecito del resgu::lfClo. De aq uí 
seguirá la ori lla hast;) el matadero en donde hará rumbo ::í J>i ­
taya Vieja, un poco al E., ~í fin de doblar el banco l reneo y se ­
!=!,uir el canal indicado en el plano. 

Cuando haya q ue I'epasa r la carena d e pequelias embar ­
eacioncs deber:í aprovecharsc la pIara !;ilu ada cerca del prim er 
barco perdido (rente :'t los restos de unn. goleta arrojado sobre la 
costa, Ó biell la orilla llLl poco al E. de l matadero frente {¡ un 
depósito de madera. En cualquiera de estos casos hay que 
ped ir la autorización del Capitán del Puerto. 

La variación oe los bancos á cau sa de las corrientes, 
hace ind ispensable q ue los capitanes de buque soliciten del Ca ­
pitán del P UC 1·tO lns ind icaciones neces;)rias respecto del cambio 
frecuen te (]l:e se \'crilica en lo!; cnnale,,; del Estero. 
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El Estero, Puerto Alto, lo mismo que Puerto Escondi­
do, son bastan te frec uentados; en el pril1l~ro existen salinas im ­
portante:-;. 

1.:"sla¡J de 1}lI l1 ta"~'lIns)' SIIS ajIIlOl/(s.- Despu ¡¿s de \.1 descripción general de 
de I:t parte princi pal d el E stero, me resta h"blar de los difereJl­
tes ríos ó esteros que se riegan en este centro. 

Tcniendo en ClIenta los numerosos bancos quc obst ru­
)'cn el Estero de Plllllarenas y la poca c:l ntidad de ;¡gua en 
mal't..'a baja, es il1lpo~ibtc I:t navegación pnra embarcilciones de 
m:í .~ de J pies de e'llado; pero como la marca :lscendente subt., 
hasta 9 pie", "c puede en estos lIlome ntos remontar su Cl1l'SO. 

Si ll erMbar~o, se debe tener Inseg-llritlad de que la embar­
cndun se \'ara si po r las necesid:ldes de su comercio t ienc 
qu e pel'lll:l11 CCer en el Estero ull a marea entera. 

E l lími te hasta donde puede llegar la navegación para 
las embarcaciones de 6 ti S pies, es el eslero Palmira (\'¡¿asc el 
plano). 

E l puerto m;:ís frecuentadu de 10<; c....hotero .. es la Cha ­
ca rita. 

E n electo, es ;í este punto ;í donde llegan (1 deposita r Sil 

carga las embarcaciolle..; 'lile trasporta n g:mado de la .'" repú blicas 
\'eci llas. 

An tes de la Chacarita hay dos pUlltos dc desembarque 
llamados A ngostUl'a. En general estos puntos han sido esco­
gidos para depositar la leila que consume el fer rocarril. 

En la Chacarita es donde se da sepu ltura á los f¡ ue mue ­
ren en Punta renas. 

El camino que une el puerto con el cementerio y case­
río. cst,í bien trazado. 

Continl1:1I1do )' cui(\;indosc de los ba ncos indicados en el 
plano, pued e llega rse :í Palmira, limite extremo cl t., la navega­
ción para ciertas cmbarcaciones, como dejo d icho. 

Además, el estero que est,; á menmlo obst ruido por 
g-ralllks troncos de ;¡rboles, se estrceha e n Sil 'lIlch ura para ga­
nada en la embocadura de los ríos Naranjo y Carrizal, donde 
adqu iere hasta 10 metros, Cllando tiene solamente S en el curso 
natl1r:tl de las aguas. 

Todo el terrellO es plano, rodeado de manglares )' no 
puede d edi carse ;i la agricultura. 

Sinemba rgo, tan pronto como se ha penetrado algo al 
interior, el aspecto del terre no cambia por com pleto, y la agri­
cultura puede tener mucho vigor, gr.lci;l5 á la bu ena calidad de 
la tierra. 

F:sl(ro P/lalo Allo.- EI estero Puerto Alto se riega en el estero de PUll ta re­
nas justnmeute enfrente de la población. Su entrada está obs_ 
tru ida por bancos que en peC¡l1elia marca solo dejan un pequeño 
canal, accesible solamente para las pe«lIeilas embarcaciones. 
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1 nmcdialamente después de haber doblado estos b:mcos, 
el fondo :-.e aumenta, y apro\'echando la marca alta pued e una 
embarcación lIc 9 pies de calado remontar este estero ha5ta 
l 'uerto A Ita. De allí hasta Puerto Escondido, límite extremo 
de la navegación, la falla de fondo solo permi te;í las embarca­
ciones pequelias llegar á este último punto. 

Puerto Aho no es l11<ís que un punto dc desembarque, 
)' se reconoce por el desmonte que lo rodea, sit,:lIdo el límite de 
1\11 camino muy malo, que se il1l1llnda hasta b distancia de 600 
melros en marca llena. Este camino conduce ;í las sal inas de 
de este nombre. que c,;t;í.n situ:u..las ¡i llll kilómet ro próxima ­
mente del TÍo }' que no carecen de importa ncia. 

Iray que penetrar más de t 500 metros ll1;\s :\1I;í de 1"3 
s:llinas para encontrar terrenos litiles para la agricul tura. 

El terre no es :\ propósito paro el c\lhi\·o de pa:<;to;.;, prin· 
ci palmente. 

El estero est¡í cubiel"to de manghrc:<; 0.:11 atll O¡I!; o rillas. 
Adelante de PlIerto .\lto el río se est recha más r más 

cada ve z, por lo cual solamente embarcaciones !Huy pequcli:ls 
pueden llega r ;Í I'uerlo Escondido en marca baja. 

A algunos metros hacia el Sur del d esc mbarc<\dero se 
encucntr:l la aldea Escondido. El terreno es allí de un a "SOIll ­

brasa ferti lidad. 
Las cas.."ts est';' n bastante di,¡eminada,... y esta aldea Ime­

de lIegar:í tencr b'1"ande importancia. 

l.:,Stcro Pilt1/¡n)lfI fl/l(,·v.-La ~cgllnda corrie nte de agua en d irecció n hacia el 
Este 'lile ~e riega e n el estero de PuntarclIas, es el estero Pita· 
haya nu(.'vo. 

Aunq ue su entrada he ha e~trech¡¡do considerablemente 
con motivo de los do:. bancos que alli se ellCllentran, ec;, si nell)­
bargo, de Ill,í ~ (,ícil "cceso quc el es tero Puerto Alto. 

I lacia el interior su caudal de ag-ua ei) menos profundo 
y la Il'l.\"egación menos f;icil que en el primero. Sus l11 ,írge ll es 
están Cubiertas de lll:lllglares, casi siem pre il1l1undadas en los 
momentos de marca alta. 

Después de haber recorrillo 1200 metros proxunamcntc, 
el rio se estrecha más r Ill.ts y en Pitahaya ni una pequeiia em· 
barcación puede en marea baja llegar al puerto. 

La aldeJ. está si tuada m;ís hacia el interior. r la princi. 
pal ocupación tic sus habitantes es la produeción de sa l. Allí 
se ellcuentran oí derecha y :í izquierda dos salinas. 

Un poco hacia el interior, el I~rrcno cambia completa . 
mcnte de aspecto}" es bueno para la ag-ricultura. 

1:·510"0$ ritnlm)'n ,"ir}o)' Jlndoo.- I·:stos do.; esteros apenas merecen 101l1:1r. 
se e ll cuenta, pues no cond ucen ¡í niu!pín puerto que dé ent ra­
da:\ allZuna aldea. Está n cu bi~rtos de manglares. A ll,!" unos 
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trabajadores se ocupan allí en o.;ortar lelja de mangle para el 
COIlSUIllO del ferrocarril. 

N/o Cimdlls,-Este río que pas.' frcnt..: ;í la aldea de este nombre, es de difí· 
cil navegación en razón de la elitrco.;he¡: de 51 1 cuenca y dc 1" 
poca canticbd dc agua en la estación seca, 

ApI'o\'cchando las marca,> altas, puede remontarse en 
embarcaciones que no pascn de 5 tonc1n.dn.'i, 

Sus orillas, d esde la desembocadura hasta 1000 metros 
hacia el in terior, están cubícrlas de manglares; pero de allí en 
adelante cambia completamente r d terreno es ele una fertilidad 
asombrosa. 

Los pastos son buenos y abundantes, y diariamente se 
lleva n :í P\1 nta renas en numerosas emharcaciones los p roductos 
ele este lugar. 

La aldea de este nombr..: est;'1 situada mas. al interior y 
no c<uece de importancia, teniendo en cuenta!'.u proximidad ;í 
los caminos que conducen;í \'uanaca,..tl', ;í las minas y (1 Es· 
part;!. 

El t,;h!erO Lag-artita )' el Palmira no tiencn ningún inte· 
rés, p:!rticularmente este lihimo. 

Estos dos esteros se t.::\licnden hacia el interior}' 110 

conducen ;í ningún puerto ó ¡¡Idca. 
E l estero l ..agartita sumini"tra, \ciía par:!. el ferrocarril. 

P.'f(r/() de PUIl/nr<'l/(lS.-Puntaren:!s, 110 sólo es una ciudad importante si no el 
puerto principal de Costa Rica en el Pacífico: t ienc 3,000 habi. 
tan tes; está construído en ulla lengua de arena en tre el Estero 
y la Rada, sus calles :!Ilchas y bien trazada,,; y las casas, cuyo 
alqui\cr es b:!jo, est¡ín construída:i dc mader:l con cxcepción de 
una quc es de piedra. Allí la vida l'S b:!rata y el aprovisiona­
miento p:!r:I los buques e:i Hci1. 

Hay un taller dd Estado con bucna fundición y maqui. 
11;, l'ia donde p ueden ejecutarse pronto y bien lae; obras {I que 
se dedica esta clase de e¡.;tablccimientos. 

Ca"i todos los paí<;es tienen allí rcprescIltaci6n COIl SII­
!:Ir. 

l lay buenos hoteles y un gran muelle nacional par:! el 
embarque y desemb:trClue de las mercadería¡.;, cuyo se rvicio se 
efechía con prontitud por mCllio de numeros:!s lanchas. 

El servicio postal con cJ interior de la RC¡lIiblica es dia ­
rio r el telegráfico lo e$ con todo el mu ndo. 
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/),'s'/c Puu/()rmas has/a Cahkm.-Desde Punlarenas hasta el río La Barran · 
ca hny !tna 3ncha playa dond e se estrella la fuerte marejada del 
S., y á poca di stancia pueden anclar con fondo segu ro grandes 
embarcaciones. 

La barra en la desembocadura del río C~ peli g rosa; y 
con mnr g-ruesa se perciben las rompientes desde l'unta rena s. 

Al doblar nI E. la boca del río In costa se eleva; y las 
dos primeras plmlas que se encllen tran están cOI·tadas .í p ico r 
separadas por Hna playa. 

En estos puntos la Illar es á "eces gruesa y revien ta con 
furor contra las puntas. D espués la tierra describe tina curva 
que terminando en punta Caldera , fonlla tina bahía donde exis· 
tía la aldea dt.> este nombre; y un poco hacia d rondo de esta 
punta hay ot ra peque ña bahía de buen fondeadero y bien abrí· 
gadn. Carece de agua potable. 

Río 1(1 Jj()rr(lll¡"(). - E ", tc río cs ancho r bastante profundo cerca de su des· 
embocadura, donde, ~eglÍn se ha dicho, ex iste lllla barra pc1i. 
g ros;!. El río C;~ absolutalllente imla\"eg-au!c, pues no sólo a~í 
lo indica la Corlll:! de su curso sino porque á \'eces es un venl:l.­
clero torrente. 

E n su lecho y en sus márgenes har gran ca ntidad de 
piedras. que así por su peso como por Sil forma. serían Ull ma go 
nífico lastre. 

En la desem bocadura del río hay lieis cho7.as y hacia el 
el interior se encuentra la aldea dd mismo nombre. cuyos ter reo 
no~ son 11111)' ;í, propósito par•• todo género de cu h i\'os . 

nC$dj' 1(1 tl/1l1n C()ldaa h(ls/o/ las bahías de 1m ./glyils.-Esta punta \!s ah ;¡ }" 
eSCóuopada, {:stá rodeada de cantiles mil)' poco dist:t lltes de la 
co~ta, donde la profundil.hd minim::. es de 10 metros, Se \'e 
desde lejos debido á Sil color negro r rojizo que marca bien el 
rumbo que debe scgtli r~c, 

La cima de esta pUllta sería 1111 buen lugar est ratégico 
si se colocara en ella tina batería de caiiOlles de grue~o calibl'e 

6 

http:profundil.hd


E STl'DIOS DEL G OLFO OE NI COYA.4' 

con el objeto dc defender el puerto; mas para cllo sería necesa­
rio que cruzara sus fuegos con los de otrn batería igual coloca­
da en la punta E. de la isla Negritos. 

F uera de la pcquclia bahía de que ya se ha hablado, el 
desembarque entre esta punta r el río ) cslÍs Ma ría á penas es 
posible en muy ra ros casos. 

E ste río no t iene import:mcia para la navegación y su 
en trada es peligrosa. . 

Un poco hacia el interior est(1 la haciend a '1'i \' I\'c5 de la 
que depende n algunas chozas. 

La punta de este nombre se nota por un montccito 1'0 ­

li t ado de I'ocas que se alejan muy poco de tierra. 
Desde la entrada del río JcstÍs hasta la de sembocadura 

del Río Grnndc, la costa es baja y está cubierta de manglares. 
Cuat ro rocas \'isiblcs solo cn marca baj a, se encuentran al N. 
y al S, de las p untas que forman csta bahía. 

Del río Cuaras al Río Grande los bancos se alejan oc 
ticrr;\ y en la em bocadura de este líl ti mo río se secan y se 01 1(' ­

jan aun más de la orilla . 

R íQ C'yolldc.-DespuC3 dd Tempisque el Río Granue es el m {\3 importante 
de los que dC5."lguan en el Golfo; y es dific il la entrada ;í su em­
bocadura ¡í Cim5."l de los bancos que se seca n b::lstante lejos de 
la o rilla y ele la barra muy pelig ro5."\ en alta marca. 

La profu nd idad <lllmenta hacia e l interior del río, y sería 
navegable en 1111 largo trayecto sino tucra la violencia de las 
corrientes. 

Pocas son las chozas que So.! encue nt ran ;í la entrada del 
río y las quc hay hacia el interior están muy diseminadas, Sus 
habit:mtes se dedican :í. la agric ultu ra, y cuando el estad o de la 
ba rra lo permite esportan SIlS productos á Puntarenas. 

Desde Río Grande hasta T¡írcoles la costa es alta, ~illuo ­
S ol y en ella se encuentran algunas chozas diseminadas. 

I ,;¡s Jos pu ntas qu e form;tll b. bah ía d e Tárco les est,í n 
ro<!cad..,s de arrecifes sHb marillos. La aldea de e~tc nombre 
est;'i compuesta de cuatro chozas cuyos hahitan tes sr. oc upan 
(' 11 la agricult ura. 

Desde este pUll to hasta las uahías La!i Agujas la cos­
ta est:í rodeada de a rrecifes, y 5610 se Cllctlent r:ln t res chozas. 

Desde T.írcoles h;¡sta la p rimera ele estas ba hias se pu c ­
de cami nar en marca baja. 

Los buq ues q ue hubieran de fondear en esos parajes, 
\lcuen hacerlo en una profundidad no menor de 14 metros r 
cllid a",c !!lucho de 105 ar recifes indicados en la c::lrta. 

Dnldn di' Lns .IlC'!lfu -Estas SOIl dos r están encajonadas entre puntas de 
rocas que á la \'C7. que las ab rigan obstaculizan la entrada, 
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La bahía del N. es mellos abrigada qu e la del S.; pero 
por fa lta de agua dulce en esta última la población se ha COI1 ­

-', centrado en la del N. 
'-lacia el interior se encuent ra UI) hermoso valle perfcc­

t.lIuentc cultivado. 
E l agua dulce se obtiene de IIn ri achuelo que dcs.,gua 

en la parte S. E. de la bahía. 
En marea aha se p\lede franqllea r la b::lrra del río, pero 

el desembarque en la playa es muy difícil, sobre todo en ma­
rca :tlt:t. 

La desembocadura est,í en parte cubierta de rocas que 
hay que dejar al S. }' un poco al N. dc léI b."hía¡ pero al S. de 
las rocas que surge n de la punta, existen algun as roc:ts !>epara ­
das de b. costa y solo "isiblcs en marca baja . 

j)csd~' I.as AglljilJ' hasla la l¡"rnrd"rfl. - ln mediatal1lente después de la ba hía 
S. surge y se prolonga :í m¡Ís de 600 metros una serie de arre­
cifes cuya mayor pmle eSl" cu biert a por las ag uas. 

La !>Ollda á la orilla de estos can tiles aCllsa de 40 ;i 44 
metros de profu ndidad. 

Toda la costa, rodeada ue rocas hasta la bahía lJ err."uu­
rOl. es alta, escarpada, in habitada y de difícil acceso. 

Las corrientes y los vientos del S. O. se rompen cont r:t 
los arrecifes, que hay que evitar. 

IJtl ltM f{CI'rtldlmr .- La bahía opuerto H errad ura, es la m:ís grande de las 
que se encuentran en la costa E. del Golfo de Nico)'a; es p ro­
funda y puede abrigar gran can tidad de buques.: pero á causa 
de los vientos del O. y el S O. los buq ues no estaría n abriga . 
dos de un mar tempestuoso. 

L,s puntas Norte y Sur cSI.in rodcauas de arreci fes¡ y 
ell el centro de la bahía, un poco.,,1 S., exisle un banco de ro­
cas enteramente cubierto por las aguas, el c\l<ll en buen tiempo 
liada ha}' q ue indique su presencia. 

La p rofundidad de la bahía es ba!>tanlc considerable, pe­
ro disminuye progresivamento hacia la o rill:t, donde ñ veces es 
d ifíci l el desembarque por lo fuerte de la resaca. 

A l entrar en la bahía se debe tene r cuidado de los arre­
cifes que sobresalen en la punta H errad ura. 

La isla del Caiio unida .í tie rra en marca baja, cstl:f 
deada ele peligros: (véase el plallo especial \1I\illo 
Golfo de Nicoya). 

Este punto cst:í inhabitado, tiene blle na ¡¡g ua 

ro-
al mili)a d?1i;: 4IIrrrr.. 

~ 
"f ll1'~l' v 

los terre nos hacia el interior son :l prop6sito P""<I la 
tura, 

Desde Itl !1aNulum Itasla la pltlda jJlala ó Jlldas. - Desde la isla del CtlñO 
. q ue cierra la entr"da. de la bahía H erradura las rocas se pro­



E:;,lTDiO~ DEL G OU'(I DE J'\¡ COy,\,44 

lo ngan de tierra hasta la parte N. de la bahía Jaco y la punta 
Guapinol. 

Esta bahía es bastante profunda. mal abrigada contra. 
Jos vientos del S. r b marejada; está deshabitada)' solo la \"¡si· 
tan algunos pescadores en tiempo de la cala de la tortuga, ~uc 
abu nda en sus playas. 

La punta Guapinol que cierra la cntr<lcla S. de la bahí:¡ 
está cubierta de rocas muy pr6xilllas;í tiCTm, 

Se aconseja d ejar al E . broca E sco110, In cual es bas ­
tante clc\'ada y se ve desde lejos. Está rodeada eJe rocas <lis ­
toldas, que deben dejarse 600 metros hacia el E. 

Desde la pun ta Guapinol hasta la punta l\'lab hay una 
larga playa ell cuya orilla la profundidad es sielllpre igual . 

A milla y media de !'I1!)l;¡ Mala desem boca el río Surll ­
brcs, que es de dificil acc\.:so y carece de importancia. Este 
punto está inhabitad o. 

P"uta Jltlln ó Jlldlls.-Esta punta termina la parte S. de la entrada del Gol­
fo de Nieoya: y por se r muy baja no se llota desde alta mar. 
Est.í rodeada de rocas que se prolongan .í m:ís de una milla de 
tierra, donde se estrella la marejada con furia. En buen tiem ­
po, sobre todo de noche, nada indica Sil presencia, por lo cual 
debe c,·itarsc. 

E l monte J udas, situado :i. ti na milla de la pu nta, pasa 
de 100 metros de ele\"aci6n, pero está medio oculto entre las 
al tas montanas ,·ecinas, y por lo tanto no debe tomarse como 
punto d e guía. 

F I :-; DE LA PRI.\IERA P:\lnp:. 

PlllltarCnas. Octubre d e 1891 . 
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• 
Cl\ l'iT ULO 1. 

Esllfdio sl,llre l as ((¡¡"'CIII,'S /'slrlÚOllc¡,-En el Gol fo de Nicoya las estaciones 
se dividen en dos muv clistintas: 

L,a estación se'ca ú E :;tío ó \" erano, )' la estació n ele I:\s 
ll uvias (í 1nvie rno, 

A unque sea d ificil asegurar con precisión la duración 
dI.: estas estacio ne<:, se puede establecer el sig uiente térmi no 
medio: 

La I.:s tación de verallO gClleralmcllt l.: se limita á 6 meSC!l 
y 10 d ías; la C-;;lación de in\'icrno :í 5 meses )' 20 di,,~, 

L .... l..'StaciÓn SCCiI empieza en No\,iembre r la de las lIu~ 
\'¡as en i\'layo, 

Durante el \'crano el calor. aunque muy fuc-rt e, estia sin" 
embargo ;ll11on iguado por los vientos regula res que se establc~ 
ceu en el Golfo; en lm'jerno el aire est;i saturado de humedad 
y es dificil de respirar. El calor es ¡í veces intolera ble. sohre 
lodo en los momentos que preceden ¡í Jos tempomles. 

Tan pronto como cesa la Ihl\'ia, la atmósft'ra se refresca 
s{ibi tamen te,)' esta variación instantáneil es causa de e nrerme­
dades más bien molestas que peli ¡;rosas. 

KO'J'A .- E l Golfo de :\icoya, aparte r~ros casos, pue­
de ser cOllsict...:rado como sano; hay que cont..1.r, si ncm bargo, con 
las fiebres paltídicas y un poco d e disentería; pero estas enrl,'r_ 
medades asistidas á tiempo se Curil ll prontamente. 

Lo!! buqul.:s ex tranjeros puedcn si n temor por la salud 
de los marineros frecue ntar esos luga res. 

E l sol y la humcdad son los \'crdadcros enemigos que se 
deben temer si los capi tanes no obligan á sus marineros á cu­
brirse el cuello y la cabeza durante el día, y ~1l\'oh'erse 6 cubrirse 
de lana d urante la noche. 

Es también ,i ti! acidular el a~lta que bebe n los hom­
bre-:;o 

i\ la e nt rada del Golro, las lluvias durante el in\'ierno 
son más abundantes y más largas; igualmente res ulta en la par­
te comprendida entre la Chacari ta y las islas Cortes, 

P untarenas es uno de los puntos en que la ll uvia es más 
frecuelltC', pero en cambio la d uración de la 11 11 \'i" es menor. 

7 
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Es faro en efecto el ver el mal tiempo continu ar COIl igual fuer­
za m.ts de 3 horas COJlsccuti\'as. 

A la enlrada del Golfo los tcmpo r<llc" t ienen lugar tic: 
las 9 tic la noche á las 3 de la maliann, y en la olr;1. parle )''' 
indicada esas tormentas llegan de 4 ;í 6 dc la la rde para cesar 
de 10 a I Z uc la noche; )' aun así es p reciso que las nubes. re­
chazadas por tina corriente de aire contraria, giren sobre :-; í 
mi"mas obl igando al temporal ;í quedarse estacionado. 

En caso de que el temporal siga su lIIarcha regular, la 
du ración de la Iluda no pasa de ::! horas. 

KOTA.- "¡\ ¡i nes de Setiembre,)' sobre todo en Octu ­
bre, hay período de lluvias perm anentes; ll ueve (l \'CCc~ d ías CIl­

te ros, Il o t ;í lldo~e apenas en la m;l1iana l\1I poco de buen 
ti empo. " 

A l fondo del Golfo las llll\·i:ls son más l"ara .~, pero cuan­
do ll\lc\'c el mal l iempo dura hasta la mañana. 

Toda la costa Oestc desde la bahía Ballena hasta la isla 
Venado está más f.'l\"orecida: comparativamente ;:í cualquiera 
otra parte del Golfo las llll\'ias son menos frecuente ... 

I-Ié aquí la razón de esta diferencia: 

,. Casi todos los temporales nacen ni Este, E . S I,:. ó E . 
.. NE.; dcspu6; de chocar con la costa E ste del Golfo, se diri­
.. gen hacia la costa Oc.stc á impu lsos del \"iell to; pero :i la 
" nproximación dc la.s nubes, se produce un cnrioso fenómeno: 
.' sobre la costa Oeste se establece Il na corriente de "icnto con­
" t rario r¡ l1e "jnie ndo al encuentro del tcmpor:11 impide qlle la 
" ll uvia lIeguc ;í tierra." 

Po r ejemplo, desde Puntarenas hnsta dentro de la isla 
de San I.ucas la ll lL\·ia cae abundantemente, mientras que sobre 
la costa contrari,1 ("ontinúA el buen tiempo. 

S incmbargo, cua ndo la corriente de vicnlO contrario es 
vencida por la fucrza de la brisa que trae cl temporal, hay que 
contar con todn una 1I0ebc de ag l:a; pucs si cl lelll pora l ha fr:lIl­
q ueado la resistencia q ue se le oponía, las nubes han perdido el 
dc su impulso en este esfuerzo r se encue ntran entonces (,iei!· 
me nte oetenidas por las al tas tierras; giran entonces sobre sí 
mismas y no se aleja n sino impu lsad as por la brisa de la mn­
fiana que vienc del Oeste y del NO., la que adquiere tanta ma­
yor " iole ncia cuanto el temporal ha)'a sido más "iolento y do­
minado más largo tiempo en el lugnr. 

E n (jn. succtle cas i anualmente, en plena estación de \'c­
rano, que la lluvia cae consecutivamente d ura nte \'ilrios días; 
los habitantes de la costa llaman es te periodo el "Invierno dc 
San I\Iart ín." 

NOT,\.-Los datos son ciados sob re las generalidades del 
Golfo, 
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Ciertamente, d urante t\ lgunos 'lIios resultará que la esta. 
ción de invierno sea más larga que la de verano, sobre todo en 
P untarenas donde la !ltI\'ia cae :'Í inten'a1os, es cierto, ~Iu ra nte 
i meses del aiio. 

Esta!; indicaciones cs\¡í n b:lsatlas en el l iempo !Hed io en 
la d\!l":lción aproxinHlti":l ele I:t!; difere nte.,> e~t:lcione". 
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CAPiT Ul.O [ 1. 

Corri¡ '!!/rs S"Ntanks. - i\ dos millas al Es te del Cabo Blaneo la corrie nte que 
en asce nso penetra en el Golfo, se di,'idc en dos ramales; el 
primcro sigue la costa rcmollt;indola, el segundo se d iriJ..:'c hacia 
l'ull!:1 Sucia , (1 que se aproxima ull as 7 milla.... 

El primer ramal al llegar al 5:11' de las islas Tortugas tn . 
m :1 nUe\'alUentc otra,> dos direcciones: la una conti ntia hacia la 
costa Oeste del Golfo. la a ira rodea ;11 Este b s i~]a~ Torttll'ta~ r 
lno; ic; ]as ),I'cgritos pa ra ;¡Ic:mzar el paso Grande, 

L'l. ,'elocidad de estas corrientes \'aría entre I milla y 
I '1 milla por hor;} C II ti empo ordinnrio, 

Desde la P un ta ;\Iab ó Jlldns la corriente sigue directa. 
1I1ente la costa y se junta:1 6 ó 7 millas al Oeste de [" Pun ta 
Sucia, el ramal de corricnte que s.'dicndo de Caho Blanco s igue 
la d irecciún de esta punta. 

Las d o<; corrie ntl:s se confunde a entonces en marca as· 
cendente: la masa de agua que hay nI centro del GolCo y ,,:1 di. 
rcctollleutc hacia el punto de conexió n de: esta.~ dos corrientes. 

T,a dirección d e la-; agua" se extiende y se dirige hacia 
el fondo del Golfu. 

E s lo que Plle:de llamarse ('orri¡'II/¡'S gl'llO'aki. 
llay qu e deta llar :11101'.1 la marcha y velocidad de las 

corricn te!> sobre las costas }::;;tc y Oeste del Golfo haMa la 
elllbocad ur:1 del r ío Tempisque y dar las ins trucciones sobre la 
\':lriació n q ue pueden tener estas corriente!; en descenso de ma· 
rea. 

¡\"UTA. - La dirección y \'docidaJ de las corrientes ser· 
vir.in principal men te .í las pequciías emba reaciolle!i )' costeros 
(llIe frecuentan la costa, 

En d capítulo de "Rumhos q ue d eben tomarse ó se 
guiNe," I:!s corrientes p rinci pales serán descrit.'l.S con gra n cui· 
dado y scrviriÍn para ayudar á las grand es embarcaciones ti di · 
rigir'>C .í [os diferentes puntos de anclaje, de desca rga ó lastre, 

A! cfeeto las corrientes prillcj pal~ son para las gra nde~ 
emba rcaciones y 1a.s corrientes costeras ¡Xlra las de cahotaje, 
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CA PíT ULU 111. 

COR l<I E:'\T E5 ('OST¡';I~A!' . 

n'sdc rI "'W H!(1JUO Hasl,' las islas N I'gyitos (park S tO ). - Se ha dicho ya 
que á parti r del cabo " Blanco" la corricnte se d ivide en dos ra· 
males; lino se d irige haci ... pUllta "Sucia" y el otro sigue la 
costa y la remonta . 

Desd e Cabo Uhlllco hnsta 1.. pu nta Su r d e la bahía Ra ­
Ile ll:l los recodos d e la tie rra, siendo poco pronunciados, la co ­
r riente sigue rectamen te su rumbo chocando sobre las punta.. 
Norte}' Sur q ue cieml1l ~ta bahía y luego al Sur de las islas 
Tortugas, pero al llegar fren te :í la bahía Ballena se alcja entOIl­
ce". 

COnl Orll ca la puma Sur hasta causar el temor de se.! 
a rrastrado sobre las rocas que rcbas¡'1ll esta pun ta, y se dirige 
luego had a la embocadura del riachuelo "Tambor", 

Imped ida po r las tie rras que forman el contorno de 1:\ 
bahía hacia el ':\ort(,', una cont racorriente se forma entonces 
cercó! ue b s rocas diseminadas en la orilla; esta contracorriente 
se dirige hacia la pun ta Norte de la bahía. 

Al centro de la b"hLa l:!. corriente tOnla la dirección Oes­
te, hasta encontrar el ramal que term ina á la em bo..:adma (Iel 
río "Tambor". 

Dese!..: el Cabo Blanco hast,l la pu nta Sur de la bahía 
Ballena y al Sur de las islas Tortu gas, la , ·c\ocidacl de las co ­
rrientes varía entre I }' 1 ~ milla, segtín la IIJen:a de los \,ientos 
del Sur y de las grandes mal"eas. 

En la punta Sur la corriente adquiere ,t , ·cces z millas 
de '·elocidad y en l:!. embocadura del río Tambor acelera aún 
su curso que sobrepuja :í veces 3 millas por hora en el momen ­
10 de In primera crcciente y 2 horas después de la marea llena , 
ell (Iue el descenso cstá en toda su (ucrza. 

Cont in uando su impu lso desde la punta Kortc dc la 
bahía Ballena, donde el buque sería arrastrado si Il V se tomara 
el cuidado de t"Odear la pu nt ... , la corriente se dirige al mismo 
tiempo hacia la pu nta Norte de la pcligros.. bahía Murciélago y 
al Sur de las isla" Tortugas. 

!\. I Jf milla al S. O. de estas islas, la corriente vuelve á sc· 
pararse; Ul)il parte s igUI! la costa )' la otra contornea ncl n hacia 
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el Este las islas Tortugas. se dirige al Este d..: las islas l'\cgritos. 
acc¡-c;ímlosc entonces ¡¡ la corriente general. 

I ~, primera parle se preci pita ent re las islas Tortugas r 
tierra firmc desde el Oeste r penetra luego en los ca nales 
" Romain" y··M olltagn é". 

Esta corriente encerrada cntre las islas Tortugas r t ierra 
iinlle. a11111enta su \'elocidad q ue :.1canza más de 2 millas por 
hora en cicrtos momcntos d e brisote del Sur r fuertes muea~.,0 :\j':n los canales '; Romain r :\ l olltagn~" e.;ta velocidad alcanza fá­

\"!:\:ilmcntc .) milla)', y el buquc encuentra en csos parajes remoli . 
r ¡::randes rompientes. 

En tiempo medio la \'Clociúad de la co rriente en el 
comprcnúido en tre las islas Tortugas y la tierra fir ­

me es de 1M nudo; en los ca na!e:; ){omain y :\Iontagn<:: 
:! millas por hora. 

En tlcsccn<;o ti sal ida. b dirección :.eguida por la:> aguas 
c:.t,í e n sentido in\'crso de la que se i¡:dic:l, pero aparte los ca­
nales dc que :;;e habla el ascenso es más nípido que el <.les­
censo. 

:\ mCnudo en descenso, cuando la brisa del Sur es fres _ 
e:. y regular. apenas si se C'IIClIentrall corrientes (U )' " \'elocid ad 
pase de I }~ milla. Estas corrientes no igua1:a rían en fuerza :l 
las ele marca ascendente que si :;oplara el bri50tc ~orte 6 XE. 
~OH rq,:ularidali d urante "arios d ías, lo q ue ~s r.l.ro en ese pa· 
raje, A la elllrada del TÍo Cuní la "elocidad dc la corrien te se 
IIOla más J' en las mismas condicione,;; que en la cmboeadura 
del río Tambor. En el fondeadero de las islas Tortugas la co­
rriente es \'ariable en fuerza; y el momento <le su plenilud es :1. 
media marca cuando el buque ha echado anclas cn la abertura 
dd lila! ean:\l que separa las islas Alcatraz y Ja:;per (islas Tortu­
gas). 

En g'cneral cerca de todas la pl1lltilS <¡lLe se alcjall de la 
tierra y sobre lodo cua ndo <:ulllcnt:\ el braceaje. la corriente t ie ­
ne m:\}'or violencia, 

En cal ma hay que dcseonfiar de los sitios al Sur de las 
islas Xcgritos hacia los que se dirigen las corrien tes al mismo 
t iempo que penelran en los canales Romani y Montagné, 
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C~\PíTU r.O 1V. 

Iks,(f' IIIS i das .\'cg,.iluS ( al .\01'/1') Imst.¡ FIII/fa 1.(olll1.-El mma! de corrien­
te que pasa al I~~tc do: las islas Negritos se dirige haci.. la isla 
Guayabo ó .\ \'L"i r \'icnc:í .;llcontrar:1 1 millas al E. )iE. de 
r.:sta isla !.l corriente b'CJlcral de que se ha becho mención, re­
chazando al mismo t¡ ('!llpa las aguas al Norte )' Sur de la isla 
Ced ro y el canal '1110 5Cpal';¡ la isla ::ian J.\leas de la costa 
Oeste. 

La n:loddad de la corriente en ese trayecto es de 1 }{ 

Iludo proxím.llllcntc, pero co n fuerte brisa f. t\'orablc y gra n mOl· 
rca esta \"clocidad íldquicrc fácilmente 2 millas por har;'!, 

n 2~' ramal, <¡\Le ¡la'};l en los call:\lcs Romain y l\l oJl ta~. 
né. se une al pri mero al NO. de las islas Negritos r al SE. de 
t." i$1a Cedro accn ttía}' ;\I1mcllta su \'cloeicJad y penetra con 
dolencia en el estrecho Cuchillo. 

E n el espacio cOll1premlido entre Cedro y tierra firm e, 
en la parte nuis ancha y situada al E:itc, la3 corrie ntes son tan­
to m:ís \'iolcntas Cl~anto mils se acercan á la parte más allgosta 
de! estrecho. 

l\l icnlras m;is se :l\'alll~a al Oeste, moís fuertes se sie nten 
los rcmolin08, sobre lodo ell d escenso. 
Un poco más al Este del lug-ar del estrecho, la corriente alcan ­
za 3Ji y oí. ,"eces 4 millas por hora. 

En la parte Sur de la isla Cedro hay mla eontracorricn ­
to." , pero esta con tracorriente no puede ser utilizada sino por 
las pequcliasembarcaciones, bajo pena de caer en el rápido que 
forman las ag\!a~. I lay que no alejarse de I.l orilla á más de 5 
.í 15 metros r urge el acercarse hasta tocar las puntas que reba ­
sa n de la orilla. 

Ent re la punta Cuchillo }' 1.\ extremidad S. SO. de la 
j,:la Culeb ra, las corrientes son mellas \·jolenlas en razón á que 
pueden extenderse más, su mayor velocidad na pasa de :!}'i 
millas y en tiempo o rdinario 1}1 milla por hora. 

De allí la masa de agua está impelida hacia la punta 
Riu Grande y en la bahía de este nombre. 

I .a corriente con menor \"elocidad :lkanza 2}1 milla y 
;\ \ ('ces I milla por hora. 

A la entrada ele Río Grande )' Paqu(' ra tan pronto co­
nlO 105 bancos están cubiertos por las :lguas. la corrien te :i la 
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cmboClIuur:l de estos ríos es m;Ís "iolenta r pasa de l }i millas. 
y ;i. \'ccC'J :2 millas p or hora. 

D CSpU L"S de haber contorneado la pun ta Río Grande, la 
corriente sigile in línea de b tierra, pas.1. cntre las islas Pajaritos 
r la costH. si~ue 1.1 costa y s(: introduce en el canal que separa 
la costa de G"~f[(III'" de las islas P¡ijaros para \'enil' á jUlltarse al 
i\"O. de estas lílt imas islas, al curso de las :\g:lIílS que p:\S3 n al 
~ortc de 1.15 islas Cedro. Pajarito~, al Sur de la isb Gurt}'abo 
y Pan de .\zlícar. 

Aparte del ca u:!.1 que separa ¡as i~las P:íjal'os de la bahía 
Gig:\nte, donde la \'elocidad alcanz:\ :t \'eces 2 millrts en I:t ~ 
grandes marcas r COIl "iento fin-orabJ..:, en todo el ci rcui to indi o 
cado la velocidad med ia es de 1 milla por hora. 

Desde punta Gigante :i la mitad d el canal que.! separa 
Pan de AZlícar de Gu ayabo, donde la corriente de ,Iscenso mon­
tante \'a al Kortc .r :\'0., la mas:\ de a.::-ua es impelida hacia:1a 
parle Su r de 5.1.n Lucas. En el canal que sepal a esta isl:t de 
la c()!; \a Oeste, la velocidad de la corl'i cule un poco :tntes de 
ent ra r en el canal, se aumenta lI1;i .. y m:ts)' SObre¡luja 3 y 3}i 
milla.. en el espacio compre ndido eutn: los ¡,,101<:5 y las rOC:I'; 
si tuadas en tre ~í, Sa n Luca;; \' tierra firme, 

Los remolino~ de l:\ c~rriente entre e<;os <;i tios f.on eJe 
~Ie temerse. 

E n descenso al Sur de la bla I'an de .\zlíe<lr existe una 
rompien te que dura á \'eces 2 horas ó más; aun Cllando la ca· 
rriente no tenga bri~a en contra}' en perfecta calma existe el 
fenómeno, 

Es lo que.! se denomina Salto dI,; Curriente. 
Este incidente tern.ina á la abertura del c:lllnl que se· 

parn In isl;¡ Guayabo ú 1\\'CS de la isla Pan de Az\ícar. 
En descenso en esos lug:arcs la corriente es m:i$ \'iole nta 

que en montante, pero al SE. de b. isla (;nayabo i' 11 \'elocidad 
e~ ig ual ;i la tic ascenso. 

En marca de:;cc ndcnte el curso de las agua s es contra· 
do al que recorre en ma rca :l.SCCndcntl'. En ia ba hía Leona 
apena" la corriente se hace sentir 

NO'J',\.-Ya se ha hablado al (r<ltnr dI.: la" bahías que 
existen en 5.' 1\ LlIcas, de la di rección y fuerza .:.ie las corrientes 
CI1 todo el contorno de la i~la )' en cs."Is bahía ... 

• 
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C¡\l'íTULO V. 

Desdl' PI/lit" ¿COII(l I'MIII M 01111(1(/1"111"11 tic! río ¡;'II/pisqur.-Al KOl'tc de 
puna 1,cona y :11 Oeste de San L ucas en asce nso ¡í 1 milla de 
di stancia la corriente toma dos di recciones; por un lado se d i­
r ige francamente haci a el Oeste NO. sig uiendo la costa Oeste 
y I:l cos~a Sur de las islas Caballo, Bejuco r en fi n al Norte de 
la i!<lc Venado. 

p or otro lado hace ru mbo óll NO. }{ Norte un poco al 
Este d e la isla Caba\1o donde se jUllta :í. la cor riente principal 
q ue p;'l5.'\ al Norte de esta última isla. 

Est.l ¡í\ti ma corriente tiene una velocidad que varía ':11 ­

Ire I y [Yz Iludo. 
Entre Caballo r la ti en ;! fir llle del Oeste, la corriente 

alca nza :l \ 'CCCS en g ran ma rca y fll erte ,; brisas de! S ur, do~ 1111­
dos por hora, pero entre Bejuco)' Venado c,>ta " elocidad alea n. 
za á menudo 3 mill as, en todo el ancho del canal qu e SCl)¡l ra 
estas dos islas. 

E n el canal Ptitcr l iarle)' 'l ile sepa ra la isla Caballo de 
oc la i!'1a Bej ucc>, la corricn te sigue c1 1>.....so que se ha ind icado 
)" a en la primera parle dc la obl a, con un a \'e1ocidad med ia de 
I }~ Y 2 nudos por hora. 

L.a corrien te costera " l lIelja r ;í la pa rte Xorte de Ve· 
nado y la parte O(' ~ tc de Bej uco cambia nuevamente su di · 
r('cciÓn. 

Desde la p unta Norte tic Vl'llado se dirige hacia el río 
!'. Iorotc COIl una vel ocidad med ia de I y ~ milla, velocidad que 
se au men ta aun cuando cl mar e~ tá:í media marca alta, esto ;í 
la embocad ura de este río. Desde la ext remidad Oeste de la 
isla Bejuco I:t corricnte se ex tiende hacia la pcnínstd a Verruga 
)' tam bién hacia la punta Este d e la isla e h;r:\. 

A l t ra\" t"s del islote sit u<ldo :í 2 millas próxi mamente al 
E S E . de la península Vefrllga á l 'v: milla al Nor te de este 
i:-Iotc, la cor r iente se adelanta d itectamentc en el canal 'lil e sc· 
para Chira de la tierra fi rmc hasta el islote Palomita. 

L..'\ velocidad de estas ,Ht illlas corri entes alcanza I nudo, 
pero entre Chi ra y la penínsul:! Verruga akanza [ milla y {, ve· 
ce,,; 2 millas por hora. 

E n la pu nta S. S E. del islote Palomita ulla hora antCs Ó 

después de la O1" rea llena. la \"<:1ocida d de la co rricnte q ue .se 
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diri¡;e haci a el Río J C~lís alcanza :¡ n:ces 3 millas por hora , pero 
tan pronta se aleja á 600 met ros dd islote la co rri ente sigue su 
CUN:O normal. 

Desde el islote l'alolllit;¡ Ixute .:"\0. J:¡ corrien te se di\'j ­
_ de en 3 ramalc ... 
"AC El J~' se dir ige hacia la embocadu ra del río Jesl'ls. el 2':1 

/O 'Icia la entrada del río Tem pisque y el 3'\ ell fin, pasa ;¡I Oes ­
ti 1,. de Cllim y los b;U1CQS d e rocas Conde: sigue I;¡ costa NO, de 

,.. ~ ira}' Vil :i jun tarse:.í la corricntc principal tle la pUllta Cma ­ri!.O_ tIIII!; ,. para dirigirse de Il UCVO á la embc..cadura dal río T empis ­
~ .....~ (e, junto con la corriente general que c\c"dc este punto se torna 

,1 co niente costanera" 
Cerca de toda la costa Oeste existe cerca de tier ra a ~i 

de m:lrea tilla eon tracorrienté que permite á los ll,wcga ntcs cu ­
)'0 b;¡rco sea de pcqu eJi o por te de romontar ó descender la costa 
r espera r b marea fa ,'orable q ue los autol' izatá :i acercarse al 
ce ntro d e los ..:anales, donde la corriente. m;Ís fuerte q ue e n nin ­
gu na ot ra parte, a)" udará:i aumen tilr la \"elocid ad de sus em ­
barcaciones" 

En marea descende nte b n::locid¡,d es sensibleme nte 
ig ual r J:¡ dirección en ~entido contra rio ,¡ la asce nde nte no tie~ 
ne \"ariacio ncs not:\blc~ " 

l'\OT \.-Oada I:t dCf;crip-:ión de las corrientes que si­
guen la cos ta Oeste del Golro, continúa b descri pción de las co­
rrien tes cost1l.I;CTaS ~e b partc Este, omitiendo, sinembargo, ha­
blar de las cor:"icll tcs reinantes á b en t rada}' cn el Estero de 
PlTnta ren<li;, estudios que forlllar:í n capítulo c'ipecial" 
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CAPíT ULO \'1. 

J)esde PIf"" Jlfa/n tÍ Jlfdas ¡/lisIa pllJl la . '·;;ffán.-·~uT\: Antes de detallar la 
dirceción de Jas corrientes r Sil \'clocidad sobre la cost<1. Este 
del golfo de :\'ico}"a, es bueno nunifestar que adcm:is de la ex ­
periencia adquirida por la frccucnlacit" 1l dia ria ;i cso~ p:trajcs. 
los diarios marítimos de los gr.ul<h.-s buques han sido comp ulsa­
dos y los datos de los costeros y patrones de buques de cabo· 
lagc que hacen un ser\'icio re¡,,'-u]ar ell la costa, h"n sido de 
sum a uti lidad r cxclcnte concurso .I>:I:"a Iss es tudios sobre las 
corrientes r ,; R umbos que deben toma rse ó seguirse", Los que 
recorren la costa y 105 buquc~ de cabojajc frecuentan raras \"e· 
ce" ja costa Oeste del Golfo, pero en ca mbio los unos r los 
otros !lO pueden o mitir el \'cnir ;i bu!\car las brisas ¡:'worable:; 
que reinan !;obre la costa E "tc, principalmelltl! en ,'era no, 

D espués de confronta r y coordinar todas las instruccio­
nes con obscn'aciones personalmente hecha". se contintÍ:::t )' te r­
min:t el tabajo, 

I..... punta ~I ala \1 Jliria.. es 1111 111 a1 punto de re(:Jla, pero su ­
cede;í. \-cees que un bUqliC que 11 0 h:l podido hacer observaciOlles 
náuticas dur;mlc Illuéhos dbs, tellg'a que fiarse ell el punto ind i­
cado r recalar ;'L su pesar cn e~os pcJig-rosos lug-ares; el capit;.Íu 
dcber:í. en tonces consu ltar muy bien 1" dirccci"1I de las corrien­
tes que se indica á continuación, 

Desde la punta :'II,,1a ú J udas la corriente en cl'ecien tc 
!':igue la CO!;la y la rClll oeta, pero si los ,'¡entos han dominado 
durante ,'nrios días COIl cierta \'¡olencia , desde la parte del S, O. 
(1 del Oeste el buque es dirigido hacia la costa por la corriente. 

Al Oeste de la isla Caiio q ue cierra la ent rada Sur de la 
bahi:t Herr~dtlra, no solamen te la corrienre sigue su ruta hacia 
la punta :\orte de e"ta bahía, ~ino que sigue t:l mbiJn sus con­
tornos, 

A ~: de marca creciente, cuando la mar ha cubierto ~ 
metros aproxi madamcnte las rocas q uc unen la isla Caño ,í. la 
tierra firme, un ralllal de la corriente penetra por esta abertura 
y obliga las aguas :i. dirigirse hacia la p:lrtc N. E , oc la bahía. 
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Desde este punto, al rozar las rocas que borda n la 
parte norte d e la bahía. la eorrientc sale}' se dirige hacia la 
punta 1Icrl':ldura, 

La velocidad tI!.: estas corrien tes desde la (Junta ),Ial ,. 
J(Idas alca nza una milla en tiempo ordinario, r aceleran Ilota ­
blemen te su curso en las grandes marcas y grandes brisolcs del 
Sur. En el interior de la bahía 1Ierrad ur.t la corriente no pa '\:t 
de ~~ milla por hora. 

La corrientc costera pue pasa un poco al Oe!:>te de la 
punta I lerracT ura y que la contornea ,í pequeita dislnllcia, se 
d irige entonces sobre los pel igrosos arreci fes q ue desbordan de 
la pUllta Sucia con una \'c1ocidl!d ,'nriablc entre 1 )' I ~ milla 

hora. 
En Ille ng-uan le la corti cnte ,'a hacia b punta IlcrraduraI~cllctra. en I:t bahía en la clireccion S, E,. esto después de I >S 

de Ill<lrea mcnguante. 
Cuando las rocas que ullen la isla CailO con !:l. tie_ 

rra principal, qued an ;í. descubierto; se dirige al Oe:tle d e la 
i,>la CUlo y en fin sobre l;¡ p unta :?-.laJa ú Judas. 

La , 'c!ociúad de la corriente en ma rca menguante es 
menor que ell creciente. e ll razón ¡í. que el curso de lao¡ aguas 
e;;t:í. contrariado por los ,·¡entos del Sur. 

A 5 millas lejos de esas costas, la corriente ,' ;1 al Sur r 
S S O. con una velocidad media de I y I }-~ lIli l1::t . segú n sea 
más jí !\leIlOS fa ,'orC<'id:t por la brisa reinante, 

I 
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Df'S(f¡- 1'1111/17 SlIl"ia 1/(/$/11 I'UlIf'''H/f1l' , I'J/lnrr/a d el d o 7¡'/Ifpisl}lIc.-Dcsdc ¡mll­
ta Sucia oí punta Calderas la corriente: sigue la costa , contorllca 
todas las pequclia" bahías, las bahías Agujas r sus veci nas, los 
cortes de tierras del Este. p rccipitandosc con ,ialencia en b s 
embocadu ras de los ríos Gr<lndc r JCSlís Mal'Ía. 

Dc ..dc p t1l1ta Calderas hasta Puntarena:; la marea se di ­
rige h:1c1a el Oeste. S igue directam ente la costa y su vclod ­
cid;u] media ,que es de I mil la por hora, alcanza el gra n mu elle 
1'0f el Ira \''': ,; casi rol.;indolo con ull a " cloci Jad próxima <.1.: 3 oí 
3}~ millas por hor.1. En los su ndajes pr;'Lclic<l J os al SO.. Sur 
r SE. d..: 6 tc m lh.: llc no hay que c,.;tr,lIi:lrs.c de 1.1. d iferencia 
notabk t.lc los br:tccajcs entn.: u~a marC:l g rallllc y una pc­
qudia. 

En efecto, si la cnrricnte cava un k cho lejos del muelle 
en las gra ndes marcas, sucede necesariamen te lu ego qlle la ma~ 
rejada del Su r llena este lecho. tan pronto como la velocidad 
de la corriente es meno.'. 

En marca descendente la dirección de las corrien tes si ~ 
g-ue una Ill;lreha cont raria :i Ja del ascenso con ulla velocidad 
it!"ual. 

Desde Punta renas, la marca ;:''icenden te se lanza sobre 
los bancos situado'\ al E . SE. de la ell l rada t!f'l Es tero de esto:: 
nom bl'(:' , luego contorn eando estos bancos en su parte S. SO. 
\'a :'1 juntarse ;l la corriente g-cncral C]nc pac;a entre San Lucas, 
Bejuco, Ca ballo r las tierras N E. del Golfo. 

A! extremo Su r de los b:\I1C05 q ue e ,; tán s;tuad05 al F.s~ 
te de la entraua del estero de P untarenas tina rC\'ent3zón d e 
corrien le hace creer en ulla prolongaci6n de estos bancos, pero 
la sonda acu.s."!. l O y I:! metros de profundidad . 

E n muchos lu gares del Gol fo, desde San Luos y Nc~ 
g- ritos hasta Calderas, este fen6meno, muy variable en posición 
se presenta ;i melludo; los capitanes no deben sorprenderse. 

A mClludo también los peces 1lluyabundantes cn el Gol~ 
fo, dan dircrer. cias de color al ag ua, tanto que se podría creer 
que hay un bajío. Afortunadamente los temores son exa~ 

jerados. 
Desde ]¡t entrólda del estero de Pun larcnas:í la parte Su r 

dc los ba ncos, la corrie nte costera se torna aliada de la corricn~ 
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te general, y las dos, combinando sus ruerzas, se dirigen hacia 
las islas Cortés, cambiando su curso CU<l nt<lS \'eces J05 b¡¡ nC05 
que 5Obres.;11en de la o rilla están cubierto!> por las aguas para 
penetra r COII fuerza en el interior de los d iferentes ríos que de$ ­
aguan en el Golfo. 

La rapidei: de esta corricute \'aría entre 1 U Il udo r 2 
millas y 1 cuarto pOI' hora, conrN llIe á los dent05 y la marca. 

Despm.~ de habe r doblado las islas Cortés al SO.)' 
NE. Y rechazado las aguas con mayor \'c1ocidad hacia el río 
Mor<lles, la corriente \' lI ch'e ;\ ser coster:'! y sigue las sinuosi­
dade:'l de ¡¡¡S costas. 

!'aS<l entre el islote Pájaro y la aldc:t de este nombre, 
situauo más al Nort e, entre las barras del Este, de la isla Yllca 
y las t ierras N. O. del golfo, y en ñn, hacia la dese mbocadura 
del río Tempisque. 

La \'elocidad de esta últ ima corrie nte es pr6xi mtllllente 
de 1X millas y es tanto más \'ar i<lblc cuan to son más profUll­
dos los ca nales que recorre. 

E n fin, d.:sde río J estÍs hasta punta Colorado. toda la 
mas.. liqu ida en ascenso se d irige hacia la C'mbocad unl del 
Tempisque. 

A l Norte de Chira la corriente sigue directamen te el 
ca nal, desviando 11 11 poco su cu rso para forzar las aguas .í pe ­
nct r¡¡ r ell el estero situado en la parte de la gr.lnde isl:'! . 

En dCM:enso 6 s..l ida casi toda la corriente que viene 
del Tempisqu e. se d irige hacia el Norte de Chira y p~lI'lc Sur 
de la isla Yuca, y en fi n en los can ales sit uado al ~ortc de 
esta últ ima isla y la t ierra pri ncipal, esto hasta el islote r iljaro, 
donde la d irección de la Ill :'!rea descendente sigue en sentido 
contrario en d irección r \'clocidól d la marcha recor ridn en 
creciente. 
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le genera l, y la~ dos, combinando sus fuerzas, se dirigen hacia 
las islas Cortés, cambiando su curso cuantas veces 1()5 bancos 
que sobresalcn de la o rilla están cubiertos por las aguas para 
penetrar con fuerza en el interio r de los diferentes ríos que d es­
aguan en el Golfo. 

L.a rapidez de esta corriente varía entre 1,* nudo y 2 
millas y 1 cuarto por hora, conf{'rme :1 los de litos y la marca. 

Des!)ués de haber doblado las islas Cortés al SO. y 
NE. Y rechazado las aguas con Illayor \'elocidad hacia el río 
Morales, la corriente vuelve <i se r costera r :o;iguc la!'; s imlOsi· 
dades de las costas. 

Pasa entre el islote l>¡íjaro y la aldea de este nombre, 
situado más al Norte, entre las barras del Este, de la isla Y\lCa 
y las t ierras N. O. del golfo, y e1l (in, hacia la descmbocadur:l 
dt.'l río Tempisque. 

La velocidad de esta lÍlt ima corrient e es pr6x imamente 
de I K millas y es tanto Imis variable cuanto son más profun­
dos los canales que recorre. 

En fin, d~sde río }cs\ís hasta punta Colorado, toda la 
mas;, líquida en a~censo se dirige hacia 1:1. ('Illbocauura dd 
Tempisque. 

Al Norte de Chi ra la corriente s ig uc directamente d 
canal, desviando un poco su curso para forzar las aguas á pe· 
nctra r en el estero sit uado e n la parte de la gr.\IIclc isla. 

En de:.eenso ó salida casi toda la co rriente q ue "ielle 
del Tempisque. se dirige hacia el Norte de Chira y pa rte Su r 
de la isla Yuca, )' en fin en los canales s itu:ldo al Norte de 
esta ¡¡ltima isla y la t ierra principal, esto hasta el islote P:ija ro, 
donde la direcci6n de la marC:l descendente sigue e n sentido 
contrario en dirección y velocidad la marcha recorrida ('11 

creciente, 
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CAyíTU LO \' IIl . 

Cmrf'ttlitllldts. -Los "ielltos, sin diferir mucho en su di recc ión d urante las 
cstacíoncs de estío é invierno, su fren sincmbargo, cícrta s va­
riaciones. 

Al principio y al fin de cada estación, sobre lodo des­
pués de las lluvias, hay que esperar muchos dtas de grues..ls 
brisas del Norte ó del Noreste. 

Dura nte este lapso de tiempo, la brisa indicada es por 
decirlo así, soberana, )' alcanza su mayor fuerza poco antes del 
paso del So; por el meridiano. 

Esta brisa, paralizada en su curso por las altas mon­
t:uias situadas al Norte y NE. del Golro, sopla en boc:madas 
peli grosas. Los mlYegantes tendrán que aguardarse tan pron­
to como \"Can qu e la sUJlerfi cíe del agua se riza y que se for­
Illan embates en la dirección del "iento, será prudente estar 
listo tí maniobrar las velas, bajo pena de ver arrancnrse el vela­
Illen. rompiendo los mást'iles ó á riesgo de volcarse. 

I'lacia las tre!> de la tarde la brisa pie rde mucho de 
SIL (ller?a; sinembargo, si en la noche después de la brisa se 
nota que las montañas situadas al Norte y NI!. tienen la cillla 
muy distinta y coronada de pequei'ias nubes blancas y copu­
das qu e están estacionadas. es casi seguro de que en la noche 
hacia las 2 de la mañan a la brisa se renovar¡'l con mayor po­
der. 

E l vienlo a1ca!l?a á menudo la nota de "gran brisa," 
pero en el Golfo es raro notar "Tormentincs" en las corrientes 
de :Iire que luchan entre las estaciones. 

El período de temer es de corta duración, de diez oí. 
quince días. después de los cuales los vienlos del Norte y 
NE. ceden su lu ga r {¡ los \'¡entos regulares que soplan en cJ 
Golfo. 

Proviene de que los vientos a.lisios hacen un esfu erzo 
l1IolS 6 menos grande para vencer y arrojar las corrientes de 
aire que reinan durante el invierno y durante el estío. 
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CA l'íTU LO IX. 

V IE:\TOS Qn: ~ E 1l.\CE:\' SEr\TII, E;': 1': 1. 

G OLF/) DE N lCOY,.\ , 

l ú /m'iJlI ¡IJO : ·I"r'W(I.-Dcspu~s del pCl"Íodo que acaba de describirse, soplan 
los vientos de \'erano. 

E stos , '¡cntos son regulares; la Il):\rca tan solo influye á 
\t::ccs en la hora probable de Sil aparici6n diaria en el golfo. 

Es deci r, que si los , 'ientos dc la estación que vienen del 
Sur o del SE. llegan á I'untarcnas á I;¡s I 1 a. 111 ., por ejemplo, 
r que la mar.::a ascendente no tenga cfecto sino ii las 12 en el 
m ismo lugar, In. bris.1. del Sur que seguirá á la marca asccndcn· 
te no llegad á l)untarcnas sino á la 1 dc la tarde; s i por el COIl· 
l ra rio la marca cl'ceiente se hiciera sent ir más temprano, la 
brisa del Su r scg\liría más temprano tambi~n . 

Este fcn6meno, notable sobre todo :i. la ent rada de los 
g r:ltltles ríos, existe en el Golfo de Nieoya cuando la marca se 
produce entre las 10 y las 1Z a. m. y las 2 de la tarde; si el 
ascenso viene antes de las 10 Ó de¡;pués de las 2, no está en­
to nces acompañado por la bris.."'l. 

Anotada esta observación, se indican la di rección d e 
los vientos, los ca mbios que pueden sobrevenir y su fuerza en 
la estaci6n de verano. 

1\ la llegada tic la noche, hacia las 8, la brisa sopla del 
Este, denominada débi l brisa, cambia luego, durante la noche. 
a! Noreste y al No rte, tomando en la m:\ñan:\, á eso de las 8, 
la dirección NO. ó del Oeste. 

A eso tic las 10 de la ma ñana, seglín la hora de la ma­
rca llena, la brisa del Oeste ó NO, cetle poco {l poco y es re­
emplazada por una calma precursora de las brisas del Su r; 
esta líltima brisa llega progresivamente, débil al principio, ad­
quiere toda su fuerza 2 horas después de su aparici6n sob re 
un punto cllalq uiera del Golfo. 

A la entrada del Golfo, los vientos del Sur están pre · 
cedidos de rachas loc.'\s, en cuyo intervalo hay que contar COIl 

la calma; tan sólo una hora después y á veces más que la bris., 
del Sur se hace franca mente sentir, 
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Más hacia adentro del Golfo, desde las islas ~egrito!l, 
l:l brisa llega si n se r precedida por esas locas rachas y sig ue 
con regularidad 511 curso en fuerza y dirección. 

En general, hacia el Su r de las islas NegrilOs el vien to 
!lopla aun más del lado del Su r; pero al Nort e de estas isl:\s 1:1 

.....-,.. ¡If . bri sa se acerca preferentemente al SE., c!<to es debido :í la 
.~ -4(\:~ configmación de las tierras . 

... . ' 1;, Si las brisas del S. ó SE. se presentan;í la entrada del(P~ _ % olfo (¡ las 11 , hora de su presenci a o rd inari a, las brisas llega­
.J .:. .. ~ 111 á l'unlarenas ~í. las 1.2 ~ , y al fondo del Golfo ¡í la 1 ~. 
~ ~.. E n nn, cuando el sol est;"i ~í punto de ponerse, la bri sa 
(\ • • - ::. lid Su r que ha perdido ya lIlucho de su fu erza, St' retira y deja 

luga r n la del E ste. 
Suceden ¡i \'eces cambios en la ma rcha nomi nal qu e 

siguen las bri sas en el ve rallo; esto depende líllicament e de la 
fu erza :¡dqui rida por los \·i entos del Norte y ~E . dmante la 
noche. 

En cfeclo, dur.lnle la noche si la brisa del Norte sopla en 
fuerte brisa, el viento primad la brisa del Oeste ó NO. que no 
se har,í sentir durante el día y rctard:l.rá ó aun .mular.í la bris:l. 
del Su r. 

Cuando este vieilto ¡Jel Norte llega :l imponerse, :1. 1 
pert urbación durar.i unos t res días. 

Los precursores de eSle alto osuspe nsión en la marcha 
o rdin aria de los \·icntos, r la llegada probable de las bris ..\s ¡Jd 
Norte, son cuando se notan las t ierras altas limpiamente desta· 
cadas del ciclo y cuyas cilllas de 1lI0nta iias están rodeadas cll' 
pequeiias nubes bla ncas; además de estos signos ca racterísticos 
el día anterior ó .2 d ías antes del (Iue esos \'¡enlo;; deben reinar, 
la brisa ¡Jd Sur "iene por bocan"d"s y es notori::t mente más flo · 
ja y de menor duración. 

En la tarde el t iempo es pesado y una pequeii" Iluvin 
menlL da cae duran te algu nas horas. 

Esos vientos Nort e. aunque bast.:lllle \·io!cntos , no pa · 
sa n el paralelo de las i;;las ~(;gri tos ó el de las islas Torlugas y 
el navega nte no debe con tar Ill ucho COIl este apoyo pa ra s;llir 
del Golfo, pues all1e\"ar altra\'és de l.ls islas Negri tos, de g ran 
viento que tenía al parti r, el viento ¡í desciende :' débil brisa . 

y más al Su r el buque est¡í sujeto oí. acalmías que lo ha· 
rían juguete de las corrientes, si el estado del mar no le per ­
mite anclar convenientemente p .. ra poder espe rar la vuelta del 
curso ordinario que siguen los " ientos. 

En realidad puede asegurarse que esos vientos del Nor. 
te están loc" lizadt)s. 

Los precursores de la brisa del Sur "{,dk bris(' son fá . 

dles de notar: 
El horizonte en Sil base, desde el E . SE. hasl .

~,. 
~ 

·e . _ ~_
,Ó . 

está reca rgada de un tinlo gris;;í 15 grados de altitud 6 " ué;; 
de un pequeño intervalo el1 que el ciclo está muy c1a cr.: 
jan pequeñas nubes g ri ses con franja .. blancas l1am!(&1. 
navegación IO/gllas dc' glftcl . 
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A la lh:::gada d\! la orisJ. del S ur, estas nubes se ponen 
en movimiento y se unen ent re !;í. J\1 i c n t ra~ más pronto se 
disipar:í el horizonte, mayor será el cu rso de las lIubes y más 
fue rte será 1,. brisa del Sur. 

NOT:\.-Apa rtc de las bo rrascas. jamás el viento del 
Su r no pasa la nota de gran bris.', 

Lo mismo que los vicntt.s de Oeste ó del N O. , más el 
\'¡cnto del S ur habrá soplad o con \'¡c lencia en la tarde. más los 
vientos del Oeste y NO. son picados en la mana lla. 

La p roximidad de esos vicntos est:1 illd icada por peq ue­
ñas nubes blancas y grises agrupadas qW! corren :-.1 SE. rEs. 
te al doblar la$ m Olltaiias desde la base hasta la cima. 

Durante el d ia toda la costa Oeste del Golfo es!!. some­
tida tI las reglas indicadas para los vientos, pero en la noche 
ti lla brisita, que debe considerarse como loca l, viene de tierra, 
de que ol;)serva la configuraci ón; esta brisa se vuelve más y 
m:í.s débil á medida que li no se aleja de la t ierra y se ex t ing ue 
,i las 2 millas de distancia. 

Desde la bahía Herradura hasta Agujas, es decir, por 
doquier que las tierras son ahas, esta misma brisa se encuentra 
en iguales cond iciones pero se propaga ,í menudo de 5 ó 6 mi · 
lIas ue las cos tas. 

E n general, dura nte el verano las tierras altas es· 
I¡in esco ndidas por una bruma espesa que se eleva hasta la ci · 
Ola dc las montallas. mi en t ras qu e el ~ádl esl:í muy daro. 

E n ...Tra IlO, las noches son cncantador.1s. s in una nube 
en el cido y un agradable fresco qu ..: d' lra hasta b mañana ha.· 
ce olvidar el calor del día. 
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CAPITU LO X. 

VIENTOS QUE SOPLAN E N EL GOLFO DE N 1COYA. 

EslllCió'l de ;'wicrno.-Durantc la estación de las lluvias, dos brisas se hacen 
sentir apa rte, las que preceden los temporales que son varia­
bles y de corta duración. 

Estas dos brisas soplan alternativamente d el Sur al SE. 
y del NO. al Oeste. 

l.a brisa del Su r es mucho más regular que la del NO. 
Y Oeste; se presenta en Punlarenas á eso de la 1 de la tarde, 
de 10 :í. 11 á la entrada del Golfo. 

lI acia las 5 de la tarde csta brisa decae y es muy 
débi l. 

Cada 10 días, duran te 24 horas, y á veces 48 horas, la 
brisa del Su r es tan débil que apenas puede maniobrar un bu ­
que. Sopla en bocanadas y produce locas rachas. 

E.l ¡¡"pecto del horizonte durante y antes de estas acal­
Il\ í:ts está rodeado de grues;J.S nubes negras y gris~s <¡ue corren 
lel\tamente al E. SE. 

E5 el mOlllento de bien imponerse de la d irección de las 
corrie ntes para hacer un poco d e camino. 

Después de estas aealmías hay q ue espera r uua borras­
ca del Su r que dura más de 3 horas. 

En esta estación, si los vientos del Sur SOIl regulares, 
varían mucho en fuerza y aunque llunc;J. muy violent os alean­
ran si nembargo la n01a de gran brisa cuando los temporal es 
paralizan su cu rso natural, y se vuelvcn temibles para las pe­
quel1:J.s embarcaciones sill cubierta, principalmente si la corri en­
te va al encuen tro de la brisa. 

Tan pronto COIllO la lluvia decae, el vicnlo p ierde su 
fuerza y se torna muy débil. 

En la tarde, hacia las 9, la acalmía recmpla1.a la brisa del 
Sur ti menos sinembargo de que la brisn que impu lsa los tem­
porales hacia el Oeste ó O. SO. no se h:lga sentir. 

Sucede á menu do que en la rada de PuntarCII3S sople 
ólun buen .. brisa del Sur, cuando en el estero de es te nombrc 
ex iste· la calma 6 variables b ris..1.s entre el Norte y el Este; cs­
tas brisas por lo general están acompañadas por borrascas. 

' 0 
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Parali zados por los temporales, los vientos del Oeste al 
NO. son menos regulares. 

En la mailana t ienen tanta menor fuerza ;í eso de las 8 
cuan largos fuero n los temporales. 

En el caso de que estos haya n sido d e corta duración, 
la brisa del Oeste y ~O. se haría selltir más temprano pero so­
plaría en poca brisa. 

D urante el invierno sucede raras veces que los vientos 
pasan la lín ea que junta Calderas oí. los Negri tos; en consecuen­
cia, un buque que debe salir del Golfo debe aprovechar las co­
r rientes, y anclar, si posible, en la espera de una marca des ­
ce ndente. 

Es difícil en esta estaci6n dc precisar el tiempo; á las 3. 
por ejemplo, venteará buena brisa del Su r, el tiempo será her­
moso ell apari encia, y estará limpio en la parle Este; )i á las 
4 .:4 ó las 5 el temporal domina rá acompa iíado á me nudo d e 
una brisita q ue degenera en desespera nte acalm ía. 

Sinem bargo. si á eso de las 3 de la tarde sin qlie ninglí n 
cambio notable en el tiempo sea de ¡¡preciarse, s i la brisa del 
Sur parece refrescar aun, más si se sie nte un catar 11Iímedo y 
penetrante, aun al abrigo, se puede asegurar que gruesas nubes 
no tardarán en amontona rse al Este 6 al E. N E. Y que el tem· 
poral estallará próxi mamente. 

La lluvia que sigu e al temporal hace decaer la brisa que 
degenera en acalm ía. 

Il ay que repetirlo. sólo en el periodo de los cambios de 
estación, los buques deben toma r las precauciones ele mentales 
que marca la experiencia. 

Si se escoge un buen fondeadero , st:rá inlÍt il echar la se· 
gunda ancla. 

A la vcla como fondeado, resultando q ue sí la mar tiene 
embates, pero no está si n embargo agitada por g ruesa marej ada; 
Ull pequciío costero d e poco tonelaje pued e afrontar la fuerza 
del viento y busca r un abrigo en caso necesario, en las is· 
las Bejuco ó Caballo donde la bri sa NOrlc es Ill CIlOS dura que 
en In costa E N. y E. del Golfo. 

En el pu erto de Puntarenas un buque con 4 S brasas 
de cadena estará en segu ridad y uo deberá escoger otro all ­
clajc. 

En esta estaci6n tan pronto se disipa el tcmporal, la s 
ti erras son mu)' visibles y la cima de las más altas montaiias 
están bien d emarcadas en el cielo, permitiendo á los b uques 
cxcelentes relc\'os d e mira, sea para indicar CO II segu ridad Sil 

posición al momcnto de recabar ó para nr rcg lar sus relojes ma­
rinos. 

Lo mismo <Iuc ell vcrano, durantc la noche. do q ui t: r 
que las ticrras son altas, reina en la costa una brisa de tierra, 
pero esta brisa no se propaga á lo lej os si no en la estación seca 
y J10 se hace sentir antes de las 2 las de la lllal1ana. 
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En invierno sucede también que ti na brisa del Oeste so­
pla durante la noche; pero esta brisa que no viene del fondo 
d el Golfo, está localizada y sobrepuja raras veces la pa rte COIll ­

prendida entre Bejuco y 1;'\ ;'\ Idea Pájaro; en la ma ñana sob men­
te la brisa se extiende hacia el Este y el S E: 

NOTA.-En el capítulo "Rumbos á segui r" se dan al­
g unos otros detalles sobre la dirección y fuerza de los vi en­
tos. 
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CA Pí TULO XI. 

R I1 ~IUOS ,~ SEGU IR EN LAS DIFERENTES ESTA CIONES. 

E STACIÓN DE VRRA:-JO. 

Desde la (ulratla del Golfo ¡lastil PlIlllarmflS. - EI recalar en el Golfo de Ni· 
coya es fácil soble todo en in vierno en que la " ¡!Ita bie n clara 
d e las montaña!> y las más variables bris.1.S permiten d e fija r 
buenos puntos de relevo y mejor recala miento; es decir, esco· 
J{er el ce nt ro del Golfo e nt re punta Mala ó Judas y el Cabo 
Blanco. 

Desgraciadamente el b uque tend rá q ue soportar calmas 
momentáneas en la esperan za de los vientos del Sur, pe ro esta 
b risa que sopla con regularidad e nt re las 11 y l a~ [ ,2 pe rmitirá 
casi siempre á un velero de dominar el d escenso de ma rea y 
llegar al fondeadero de Puntarenas du rante que ha ya brisa. 

En todo caso ser:i mu y raro el no alcanza r al menos un 
fo ndo co nvenient e al Norte de la Hnea que junta las islas Ne­
gritos 6 pUllta Cakleras. 

Sin embargo, si el buq ue, falto de observacione!> ó á ca u_ 
sa de malos d atos ocasionados por el aspecto poco vis ible de 
las ti erras, recalara en punta 1'1 ala 6 J udas preciso es q ue el 
c:lpitán haga todo lo posible para evitar In cercan ía d e esta pu n­
ta, que es traidora. pues es baja y rocas pelig rOs.1S la rodea n 

c n~ ,º-do ~u contorno, en fin porq ue la corriente arrast ra hacia 
04. o{,p)lfrecl fes. 

'.J, Durante el ve rano, si el zenit es puro, las ti erras po r lo 
• ... ge neral, y sobre todo duran te el d ía) est..1n escondidas por una 
':2.. '-. bruma. ~ fII. $ uponiendo que un buque de vela haya recalado al me­

dio del Golfo y qu e débiles bris.-u contrari as lo obliguen á ha­
cer p6rdadas) no deberá prolo ngar sus bordadas sobre una tí 
o tr:l. costa y en peq ueños tumbos aguardar la llegada de lo~ 
vientos del S ur. 

Sin embargo, si la apariencia de la brisa de tierra se ca· 
raeteri za ra, d eberá prolonga r su bordada hacia el Este para 
aprovechar la b risa en perspectiva, sin acercarse de t ierra á 
más de 3 millas. 
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T a n pronto como Jlegue la esperada brisa, coge rá amu­
ras de estribor, pero cuando se note q ue <ll ejándosc de la costa 
la brisa cede sensiblemente, se accrcar;í de OIlC\'O fa la costa 
doode viene el viento. 

Si el rccaJamiento es e n la lllaJialla es mejor "'guardar 
con pequeñas bordadas, la bri sa del Sur. 

r':1l vicnto favorable hay que poner la proa sobre punta 
Calderas; llegado al O. SO. de esta p unta habrá que diri gi r el 
rumbo sobre Puntarenas, ese rumbo har,í ólp rovcc hnr todas las 
corrientes favorables. 

En marca descendente habrá que dir ig ir el rt\mbo de 
modo que se pueda pasar {¡ dos 6 3 mjllas al Este de Negritos 
y corregi r su rum bo desde estas islas (I Puntarenas, l)I1 es la co­
rriente coge al bnquc por el través y lo lleva al E. S.c: .j si la 
bri sa del S ur amenaztl calma 6 dema siado dtbil brisa para so­
brepujar la corriente. si el estado del mar y <:l brazaje au tori­
zan el fondeadero, sed bue no arrojar el ancla )' esperar haya 
marca ascendente ó una brisa mejor. 

El buque a\ aproximarse ~ PUlltarellas clcberú escoger 
su anclaje al SE. d el muel k. un poco dista nte del punto de 
amarra de las lanchas que cfcchían y t rasbordan las mercad eo 
rías que entran y salen d e la ciudad. y anclar en \l1l fo ndo que 
no sea menor de 7 metros, esto conforme, naturalme nte, al ca ­
lado del barco. 

Habrá, pues, que preparar lo necesario y correr 20 bra­
zas de cadena. 

Con esta precaución , teniendo el cuidado d e t i~mpo en 
tiempo de visita r el a ncla no habr<Í temor de deriq¡r. 

Además, los vientos del Norte y del N E. siendo los más 
vi olentos, hay todo el tiempo de echar ];1 cadena 6 de echa r. 
caso de nccesid;1d, una scgllllda ancla en raz6n del gran espa­
cio que presente Ulla corrida sin pelig ro para el buque. 

Lus vapores deber,í n anc!"r p referentemente al Sur del 
Illu elle;i (in de evitar el amon tonamiento, y anclar lo más ce r­
ca posible de las lan chas para {¡¡cili tar el trasborde de bultos. 

Los costeros y correos á lo largo de I:l cost:l., de peque­
ii o calado, arrojarán el ancl a al SO. del Illuelle. 

Estos b uques, en raz6n de su calaclo, tendrán la facul­
tad de recalar más en las costas en las bordadas que tengan 
que hace r, pero tan sólo después de haber doblado la p unta 
Sucia . 

En rcsli mcn los buq ues no encuentra n si no pequeiias 
d ificultades para entrar en el Golfo de Nicoya y ll egar á Pun­
tarenas, pcro no es 10 mismo para sali r, pues no tienen como 
au:.:iliar la brisa regular que sopla del Sur. 

Los costeros deberán descon fiar d e los lugares de Río 
Grande, plles los brazajes distantes de este río son mínimos, y 
es donde se encuen tra amelluclo gruesa marejad;1. 
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RU ~ I IJO~ Q CE ) )J:; Bi': :\· :-:J::cjL: lRSL .\ Pl:;"T.\RI~:-;"S 

,;' f. .\ :-:.\1.11) .\ llEL GOLFO DE X ICOY.\. 

I:"s/.uiJI/ d,' ~ ,.·nlllo._Si se quiere conocer bien ]:¡ dirccc ión de [os vientos d u . 
rant e [a estaci6n seca, se p ucrle calcular que ;1 eso de las S de 
la noche, la ur isa sopla del Este para cambiar luego al NE. y 
,11 Norte en la noche, al KO . y al Oeste en la ma liana, en fi n 
que la bri s.1. del Sur, deSi)LlL~ de algunn" horas de calma, lIe~;\ · 
rú :í Puntarcnas entre las 1 1 y ' 0. 

A relación de estos "icntos, el buque e'icoge rá el 1110· 

men to de zarpar. I 
Preferen temente debed en esta cSlación, zarflar en la 

noche, tan p ronto como labris..1 haya pasad o el Este para do· 
blar al XE.. si al menos esta br i.J;a le permi te n.'ch;u:ar la marca 
alOtcntlcnte. 

Aparejado el aSCCllSO. esta le permiti rá hacer mayor Cl­
mino antes tic la llegada del descenso el q ue le pcrmit ir:í sali r 
del Golfo s i el buque apro\'ccha la bri sa tic ticTI'il C]l\C wpla d u· 
mute la noche en I ;~ costa Este. 

Il abrá que dirigi r su ru mbo hacia la.~ i\ g ujas y seg'uir !;l 
t ierra lÍ lll la dist."mcia que no sca !lleno!' de 3 millas, co nrorme 
sea I:t rllCrl.::t. r la apal'ie]Ht a de la b risa. 

Si en las l marcas durante las c\l;lle;; el bu q ue habrá rc· 
cha;:ado la marca ascendente y aprovechado el descenso. el 
buque no está compietamente fuem del Golro, es probable q ue 
la llegada del Sur le permita tirar u:la bordada C] uc le haga do · 
blar las pun las que forman la cntrada del Golfo. 

Al tr;wés de punta Sucia,;í más disl..1llci a de 5 á 7 
millas, en caso de calma, el descenso arrastrad el bu que al SE. 
del Cabo Blanco }' fuera del Golro, eere:: d e t ierra; es ta misma 
corriente llevar ía el buquc hacia pun ta ;" Iala Ó J udas. 

En se..!undo lugar si el buque za rpa con brisa del KO. ó 
del Oeste, d euer:" si la brjsa se le presen ta re montar, hace r su 
su rumbo en ascenso. 

COIIIO estos ,·jentos no se ava nzan mucho al Sur, es 
eil'Tto <¡ue se encontrará una ca lma, habr.i pues que calcular la 

11 
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marea á fin de que el buque alcancc el desce nso {I la caída de 
la brisa del Oeste ó NO, 

E s decir, q ue si el capitán cuenta COIl una brisa que le 
haga dominar, la corriente d ura nte 3 horas, por ejemplo, como 
la marea ascendente dura G horas, debc r¡í aparejar 3}4 horas 
antes de la marca lIena, pues mientras más se adelante hacia la 
salida del Golfo, más pronto tendr,-í luga r la marca llena. 

Si levase anclas poco antes, tend ría que anclar otra \'ez 
para no voh'cr sobre SIIS paso!-\, arrastrado por un resto de 
ascenso. 

El descenso, al favo recer el buque durante la calma, 
p ronto llega la brisa del Sur que lo obligará ,í t irar bordadas. 

Suponiendo que el camino recorrido en ascenso duran­
te los vi entos del Oeste y b deriba del buque en desccnso COll­

duzca el buque entre las islas Nt:gritos y la bahía A g ujas, {¡ 5 
millas de distancia de esta bahía; á b llegada de los vicntos del 
S ur habd que tom;"!.r alllllr;¡ ;¡ de babor y , fa vorecido por la co­
rriente, prolongar la bordada al SU!' ele las islas Tortugas á 4 
millas de distancia de las tierras del Oeste. 

Estando allí cambiará las amUfas y, aproximat iva cn re­
lación CO I1 la d uraci6n de la brisa, conduci r m;ís ó menos sus 
bordadas teniendo cuidado de combinarlas de manera ;í estar 
cerca de la costa Este á la caida de los " ientos del Sur para 
apro\'cchar las brisas de tierra q ue sopla n luego e1\ la noche. 

En caso de qu e el buque se encontrara ell cal m;. en la 
costa Oeste al momento de la creciente, si In mar es bella no 
hay inconvcniente en anclar en fondos de 25 lUcIros al mínimo 
en la espera dc marca favo rable. 

Si la mar está grues:\ sería impruden te el prolongar la 
bordnrla sobrc la costa Oeste del Golfo, pues si I:l brisa del Sur 
decae hasta la calma, el buque, teniendo que anclar, estaría cn 
pcligro. 

Vale más, ento no.::;, quedarse al cen tro del Golfo {\ ries­
go de se r arrastrado por la crecicnte y desviar el rumbo; en estc 
caso hay que esforzarse Cl1 acercarsc ;í la costa Este;í fin de 
aprovcchar el terral de que se ha hablado. 

En fin, si el bllque tiellc que zarpar de Pu ntarenas con 
brisas lId Su r, no debed izar Sil ancla después de la plenamar, 
\lila \'ez establecida la corri ~llte de mcnguante. 

En sus bordadas, si el estaclo de la mnr 5C 10 permite, 
dcbed bU5C.1.f \In anclaje que le permita eperar la Ilcgada del 
lerral ó el fi n de la crec icnte si esa brisa no fuera bastantc fuer­
te para re!11ontu la corriente, 

Los costeros provistos generalmen te de un "cl{¡mell la­
tino que favorece sus bordadas en el viento y que son de pe­
ql:eiio calado, tienen marcada \"entaja sobre los buques prov is­
tos de otra clase de \'clámen, no solamente ganar;ín en el vien. 
to, sino q ue, gracias á su poco calado, poddut prolonga r sus bor­
dadas cerca de las costas; á vcces, si estos costeros son buenos 
andadores a rrontarán la corrient e contraria, E stos costeros 
pueden también en caso de gruesa mar, Ó de calma en vistn, ó 
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de marea desfavorable, esperar al abrigo de las bahías 6 de Ins 
puntas, un tiempo más propio {, su salida del Golfo. 

Puede suceder q ue un buque tenga. ~tle frecuentar la 
bahía H erradura 61a bahía Ballena; para penetrar en una li 
otra de estas bahías COIl\·iene colocarse al Sur y espe ra r para 
entrar la llegada de estos vientos, pues si se puede sali r sin pe­
ligro de tina tí ot r.1 bahía durante la noche sería imprude nte 
querer entrar en la noche, 

En crcciente COIllO en Illenguantl.!, s i 1,1 b risa del S ur 
est;í b ie n cstablecida, después de cOll torne<l. r las pu ntas S ur que 
cierr::11l estas bah ías, basta atac:\r por el centro, dcsconfiando de 
la roca submarina indicada en el pla no quc represent::. la 1>..,hía 
I rerradllra. 

La inspección del mapa indicar:'1 los buellos anclajes. 
Para salir de estas dos hahías, si la corriente es de cre ­

ci~nte , hay absolutamente quc esperar b ris.l favorable, pero en 
mengua nte sobrc todo en la bahía Ballena, el tirn r bordadas 
uin guna es cosa f,¡cil, sin embargo, cn caso, habrá que aprox i. 
marse {¡ las pu ntas que cierran estas bahía¡:. 

Si un buqu c tu \" iere quc frecuenta r las bahí.ls Ag ujas y 
Tárco1cs, deb(' r:í siemprc tomar su fondeadero te nie ndo siem­
pre á la vista las pUllt:.!S que cierran estas bahías y no arrojar 
el ancla en fondos menores de 20 metros, 

V n costero puede penetra r un poco más, pero d eber.i 
anclar en fondos mínimos de t 5 metros. 

El tíuico consejo que puede dnrse ;í. las pequeñas em· 
barcaciones que hacen regulannente el \'iaje de un punto ;:í 
ot ro ue la costa es de no a\'cnturarse en fuertes brisas y con· 
tmrias corrientes lejos de la orilla. 

L a experiencia de los patrones para el rumbo q ue debe 
seguir y su conocimiento de las corri(' ntes son bastan tes para 
concl ucir bien sus pequeñas t ravesías, pero es notoria la verda ­
dera imprudencia de muchos de ellos q ue no temen lam:arse en 
los pelig rosos remolinos y los más " iolentos embates. 

l':l.reccn ignorar un pelig ro que puedc causar g ra ndes 
desgraci.ls, pues sus emb~rcaciones son mal provist.\s y casi 
'iicmpre si n p uentc oí cubierta. 

http:desgraci.ls
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Rt'\l nos (,na: llEllI'; i\ SE(a': ll< .\ 1.\ EKTl< \1)\ DEL 

G OJ.FU .\ I' t ;"1'.\](1'::-;""', 

T:slaridn ,(,o ",,'lcrlll'. - Sentado ya que durante el ill\·ie rJ\O la_~ ti cr .-ra!! alta;; 
son más visibles que en \'eraTlo: esto en el inlen 'alo de los tem­
¡>orales; que la brisa qu e reina lejos del Golfo l\"E. en verano, 
SO, en invierno, e.'O. má.. r;i.cil recalar en e~ta estación que en 1,1. 
estación seca_ 

En lo posible se ría bueno pr..:scn tar:>c ;i la en trada del 
Golro en la mali ana }' csperar la llegada de los vicntos del Sur 
antes de dirigi rse hacia Puntarellas. 

Durantc el ilwierno no ha)' que contar con los terralc:J 
que reinan en \'crano durante la noche, pues estas brisas no se 
alejan ca~i de la costa. 

Ib}', ptl~. que consilk ra r J,I brisa del Sur como el má" 
serio auxiliar y al mismo tiempo aprovechar bien las corrientes. 
Aunque ell verano los " ientos cleI Sur sean más regularcs y de 
mayor duración que en illvierno, esta brisa permiti rá:1 los bu­
ques que se presenten en creciente, sobre todo á la entrada 
tlel Golro, el alcanzar, sea el rondeadero de l'untarenas, sca 
otro Olnc1ajc <l\le le permita espc!'a!' otra lllarell fa\'or:-tblo, 

E l nimbo que se debe seguir par:-t :-tp rovcchar bien las 
corric ntes, ,,('rú el mi smo quc en la estaci6n seca, pero sed 
inlÍlil frecuenta r la costa E ste, donde como ya se ha dicho, no 
hay que contar con el terral, 

En caso de que la poca brisa impida al buque encon­
trar un buen anclaje, deberá mantenerse ¡tI centro del gnn pa· 
so que da entrada al Golfo, y esperar pacientemente lluevas 
\-icntos del. Sur y la marca ascende nte, apro\'cchando, sinem­
bargo, teJas las bocanadas que tme n los temporales y que po­
dr ian favorecer el camino del buque, 

Si se puede alcanzar un buen rondeadero entre Punta 
Calderas)' las islas Negritos, y que la marca autorice una bor­
dada e n los vientos del Oeste y NO. será preciso aparejar en­
segu ida y con ...seguridad, ayudada por la corriente de creciente 
para alcanzar á Pun tarenas en los parajes en que 1l11:'t pequelia 
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brisa del E ste ó N E . ayudad :í vcces :'11 buc¡tu.:: :í alcanzar su 
a nclaje dcfinith·o. 

En invierno como en \'cra no tos fondcadcl'Os en Punta ­
re nas son los mismos. 

Se acollSt!ja t:lll to más estos fondcade ros q ue debie ran 
ser o rdenados por el jefe d el Puerto, cuanto no solamente se 
evita el amontonamiento, sino que perm ite á los numerosos va­
pores q ue ll egan al puerto de venir :í eoger sin ries.;;-o d e chQ> 
c.1 r , SllS puntos de amarrc. 
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CAPÍTULO X IV. 

RUMBO QUE SE DE DE SEGUIR DESDE P U;":TAUENAS IIAST,\ L A 

SA I.TD.~ DEL G OLFO DE K¡ COYA. 

Eslflridu d, ill,drYlfiJ.- Sc ha dicho que en el ¡m'je mo 103 vientos del Oeste y 
NO. no son regulares, que estaban constnlltClllcntc paralizados 
por los temporales que traían locas brisas que no pcnnitían :í 
los buques seguro zarpe. 

Es, pues, nCCt'Sario que el buque aguanlc una brisa segu­
ramente establecida de este viento 6 la llegada de la brisa del 
SUf. 

Además, es muy r.uo que In bris.'l d e tierra, d urante la 
noche, se aleje más de 2 millas de la costa; un capitán no debe, 
pues, contar con ella cuya debilidad no pe rmitirla, en fin . al 
buque d e remontar la corriente. 

Sincmbargo, si la brisa dc\ Oeste 6 NO. está bien esta­
blecida, ella conducirá el buquc hasta Punta Calderas, en caso 
de aparejar en creciente, y seguirá ento nces las prescripciones 
indicadas cn el capít ulo que precede. 

Al llegar 6. Calderas si la marca creciente se hiciera aun 
sentir y la brisa fll era muy débil para remont.., r la corriente ha ­
b rá que hechar ancla y apa rejar C\(' nuevo al llegar la men­
guante de marca. 

La t1criba del buq ue hará siempre tlll poco de cami no, 
esto en la espera de los vien tos del Sur. 

Se cogerá amuras de babor y se cfectuadl la bordada 
si n acercarse ;, las costas E ste y Oeste del Golfo á O1;ís de G 
millas. 

S in embargo, en atención al estado del mar al fi nal de la 
mengua nte, el buque podr.í prolonga r Sil bordada hacia el 
Oeste de la costa, y tratará de fondear donde pueda esperar 
otra marea y brisas fa\'orables que impulsa n los temporales. 

En caso de g ruesa Illar no habrá. que abandonar el cen­
tro del paso á riesgo de ser arrast rado por la corriente y per­
der el derrotero. 

Obrando así y manteniéndose al centro de las corrientes 
gencrales, la travesía ser.! más larga, pero no habrá peligro de 
perder sus anclas 6 de irse ti la costa; al menos el peligro será 
menor. 
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Si cl viento del Su r, tuviera tcndencia :í rcb:uar el S E , 
ó E. SE.. el buque, sc~tín su posición, tomad. inlllcdiiltamcnte 
las ilmuras más fa vorables. 

E n fin, si se apareja con bris..'\5 del Sur del Pue rto de 
1' 1ItHarella~, habr:.í de seguirse las direcciones ma rcadas en el 
capitulo quc 'trata del rumbo quo.: so.: dcbe segui r en verano pa­
ra s..lir del Golfo con estos mismos "¡cntos, no olvid ando q ue 
no se puede co ntar con las brisas de tierra, lai qtlC en invierno 
no deben toma rse en consideración. 

-
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CJ\PÍTU LO XV. 

LOS Dl n; /(Er\"TE ~ 1't;:'\TO!- HE LASTlC\J E. 

Los g randes buques que an ualm\! lItc \ iCllcn ;:í cargar t'll 
el Golfo d e Kicoy:1 no frecuentan más que la isla Chira d onde 
están depositadas las madera.:; que forma generalmellte su car­
gamento. 

Si estos buques IIcbr.tn (' 11 lastre, 0;\1 perma nencia en el 
Puerto es de corta duración, pe ro si tr:tcn un c<1rgamcnto ten ­
drán forzosamcUle CJuc tomar fa!ltr..: tan p ron:o haya dcs ­
car;:,.rado. 

En ese caso hay que indicar !os rumbos que se deben 
~g:uir para ir y \"oh"cr del punto que se habrá preferido. 

Hasta ahora, los capitanes guiados po r los ;wiso'i de los 
empresarios dc lastrajc, han diri~ido SU!; buques hacia loe: dos 
puntos siguientes: 

Los alrededores de !'unta Caldcrita, ce rca de la embo­
cad ura del río llarran<]lIilIa. r la pa rte comprendid a entre b 
i!i la de SeUI L ucas ,. la isla l';l n de A Zlícar, se ha hecho Il ot:l r 
en la pri mera part~ de est a obra (Dl'sc ripei6n ~enera l del Golfo 
de Nicoya) q ue había ot ros pu ntos de lasl raje do nde los bu­
ques estaban en mayor seguridad y el last re era m;ls f.'l ei [ de 
obte ller; estos PUll tos están comprc lHlidos entre P unta Leolla 
y el islote Cabo Bi:lneo, situad o ;í alg unas mi llas al Es te dc 
esta primera punl a. 

Dc Pun ta rcnas ;i Calderita la ruta C!i faei!, basta una pe ­
qllCI~¡¡ brisa del Oeste á KO. y la marea descenden te pa ra Ile · 
gar pronto al fondeadero, pero el buqu e no est.;, abrigado COIl ­

tra la marejada de alta mar ni de los vientos del S ur. 
•-\pesar de este inconvenicn!e, este prim er pun to es pre­

fe rible aun ni fondeadero de la isb Pan de A Zlícar. 
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La ,·w.;lta al Puerto de l'untarenas no ofrece ning una 
di fi cu ltad, basta la débil brisa del terral q ue varia del Norte al 
Este 6 de los ,'ientos del Sur y la creciente para llegar al 
p'1crto. 

Oc Punta renas ¡i la isla de Pan de A Zlíe:!. r, l;¡ ru ta que 
se debe seguir es más complicada. 

Scr:í ]1referiblc cn todo caso espera r que la brisa del Sm 
ei'té bien establecida. 

El buque deberá aparejar ;í la concl usi6n de la mcn­
~Ilante que lo ayudar:í ¡\. doblar los bajíos que existen al S . SO. 
de P Ull lo. renas; pasados estos baj íos habrá q ue hacer rumbo cn­
lre las islas Guayabo á A ves y la isla Pa n de AZlÍGar evitando 
con mucho cuidado las rocas ocu ltas bajo las aguas, y que exis­
ten al E. NE. Y nI S. SO. oc esta isla, y precaviéndose, además, 
de 10~ bajíos que rodean la isl.n. I'.1Il de A Zlíear. 

Después de conlornear al Su r de esta tÍl tim:\ isla, hab r!t 
que aneJa r ent re San Lucas y Pan de Azúe,tr, al t ravés de la 
parle más occidental de esta is.la. e n medio del c<tnal en un bra ­
\'aje de 9;i 10 metros. 

Por desgracia, aunq ue el buque esté al abrigo del viento 
y del mar, está sometido á violentos remolinos q ue le hacen 
girar sobre sI mismo con riesgo de largar ó romper las ancla¡¡ 
(lile deberán cuida rse y \'¡sitarse am enudo. 

Por esta misma causa. hay q ue temer lle deri""r y tener 
siempre la scgunda aneJa lisu {¡ hacer la nda. 

Entre San Lucas y Pan de Azúca r, existe también a Iro 
l·anal que permite llegar al fondeadero, pcm es más estrech Cl 
que el primero. 

Sin embargo, si con viento 1\ortc ó NE. bie n establecido 
sc qu iere tVllla r este canal, habrá, en el momento de ace rcarse 
á Pan de i\ :llícar, que desconfiar de los pocos fondos qu e se en­
cuent ran al E. NE., y ace rcarse mejor á San L ueas. Tan pron ­
to el pelig ro evit<ldo habrá que tomar el ce ntro del canal. 

Para volvcr ;i }>unt.1fenas habrá <jue aparej ar á ji de 
marC<l mcnguante con \·¡ento bajo-bergas, doblar al S ur de la 
isla Pan de A ZLícar y la isla Guayabo 6 ¡h es q ue habr{¡ que 
dejal· ;1. m;i¡¡ dc tllla milla al Norte y doblarla al E ste á mayor 
d ilitan cia. 

Si la brisa d<:l Oeste que impulsa el buque llegara á a Oo­
ia r, habrá quc deri ba r hacia el E ste para pennitir al buq ue de 
recalar scK"urarnen tc e n }Ju ntarenas, á la vcnida del Sur ft pesar 
de la corriente de creciente que se dirige al Oeste de la ciu ­
dad . 

Si hubiere dudas vale más anclar nI Este de la isla Gua ­
rabo ó A \'cS y esperar la brisa del Su r. 

Desde Punta renas al terccr punto de las traje, q ue ofrece 
m:ís seg uridad para los buques al par que mayor faci lidades 
para terminar prontamente la operaci6n del lastre, !icrá preciso, 
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como en el caso precede nte, aparejar al final de la menguante 
y aprovechar la \'enida de la brisa del Sur. Después de do · 
bla r los bancos habrá q ue dirigi rse al Norte <le la isla San Lu­
ca!>, aprovechando la corriente de creciente. 

Habrá que conlornear bastante lejos la isla San Lucns, 
pues la brisa del Sur e5t.1 siempre paralizada en los parajes NO. 
y Oeste de esta isla por las tierras, siguiendo, en fin, el ca nal 
comprendido entre San Lucas y Caballo será fácil de escoger 
los puntos que se ha indicado desde Leona á Cabo Blanco. 

El baque no deberá. acercarse á la costa á más de una 
milla y no llegará en tierras rí menos de 7 metros dc braceaje en 
marca baja. 

E n los cambios de estaciones la marca es bell a ni fon ­
deadero de Calderi tns y se está al abrigo de los vientos del 
Norte. En ese momento ese punto de las traje no es de des­
deñar. 

Para volve r á Puntarenas hi\br:i que apareja r con IIn 
principio de creciente y preferentemente con una brisa del 
Oeste y NO.; después de acercarse de preferencia á la parte Este 
de la isla Caballo á 2 millas. se llegará ftíc il mente y prontrunen­
te el fondeadero del Puerto de Pwltarell<ls. 
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CAPITULO XVI. 

RUM IlOS QUe SI:: Dl::IJE~ SEGUIR DE P U:-iT,\(tENAS ti LA I SI.A C HtRA . 

E$t(j(ióu tic ~'l'raIlO l in¡,icruo.-En \'crano existe cada m,u1ana, Sillvo raras 
excepciones, la bris.1. del Oeste ó NO.; es con esta brisa con la 
que hay que 1.3rpar del Puerto de Puntarena!> para ponerse en 
buena posición de esperar má5 allá de los bancos del Estero de 
este nombre y de :05 bajíos sit uados al S. SO. de la ciudad, la 
\'cn ida de ¡as brisas del Sur. 

Cualquiera que sca la marea es seguro alcanza r el an­
claje de Chira. 

Aunque las bordadas sea n f¡ici lcs entre San Lueas y los 
bancos que rebazan de la costa Ocste de la isla Caballo y los 
islotes Cortes \'ale m:í.s aprovechar y espcrar la bris..'\ del Sur. 

El rumbo del buque, en licmpo f.worable, será el si­
guicnt~: 

Dejar al Sur, á una distancin de 2 millas, la isla A ves 6 
Guayaboj pasar al Norte de San Lucas, dejando esta isla á una 
milla al Sur y poner la proa sobre los islotes Cortés 6 Punta 
tI'forales que se debed dejar á 1 ~ milla al Norte. 

Desde esta líltimtl. posición el buque dirigirá su ruta ha­
da la isla Y lIca. 

Llegado por Norte y Sur á la punta más Est(de Chira 
"cnddl por babor y recalará á la eosra Norte de est..'\ última 
i ~ 1a para llegar al fonde;:¡dero que le indicará el práctico de .. la 
localidad, que deberá tomar á S ll salida de Puntarenas. 

En el trayecto recorrido, el buque no encontrará braza­
jes mellores de 7 metros en marea baja, y como esta rá enVas­
(re la travesía tiene que ser buena. 

No hay que alejarse á más de 1400 metros de la Costa 
Norte de la isla Chira en razón de los bajíos y peligrosos ban­
cos de rOCas que hay en esos parajes, y sobre todo no pasar al 
Este Oeste de la pun ta Curncao, punta más al Norte de 
Chira . 

Al volver á Puntarenas habrá. que aprovechar la brisa 
del Oeste NO. y partir de Chira, si esta bris.'\ lo .pennite, una 
hora antes de marca llena. 

El buque llegará á los menores fondos en marca llena y 
esperar ¡í una marea fa\'orable que le permita tirar bordadas pc~ 
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qucñas, pero es Tl CCCS.1 riO que haya alcanzado COI1 el NO. ó el 
Oeste. al meno" el paralelo de las jslas Cortcsas j en todo caso, 
tan pr on t o CnC\l cntrcn doce metros de brazaje deberfl cambiar 
amuras. 

En la cstrccJw parle comprendida en tre la isla San Lu · 
cas )' la enlrada del E ste ro de P lln tarcnas puede ir á la d crib:t 
con SIIS velas puestas. 

Los costeros son mucho más favo recidos, pero por lo 
general no frccllcnt ::m el fondo del Gol ro. 

T o-:la la naYcg~ción castera se cfcctlÍa po r em barcacio­
nes curo registro 1\0 !):\<;.I de 5 toneladas. 

Estas embarcaciones del país son de un pcqueilO calado 
que les permi te la cnlraJa :í. todos los ríos 6 esteros, qu e 
han sido ya descritos en la primera parte. 

V<trias de las entradas de estos ríos cst,il\ b,.l igadas por 
perchas, y como la embocadu ra de todos estos lugares está su­
jet:l (1 notables cambios, no es posible dar indicaciones .¡tiles y 
serias sobre la n;l\'cgcción. 

Casi todos cstos ríos r cstos c:~ teros pueden se r fre<:ucll ­
lados por las el\lbarf,.:lcioncs que ml\'ega n en las orillas, pero 
es tan solo ;. z Ó 3 horas de mare:! cre<:iente q ue estas embar­
caciones p.leden entrar en los ríos cuyas entradas, á parte de ra ­
risi ma::; excepciones, est:í n completamente en seco cn marea 
baja. 

A l interior de cstos ríos, si no se tienc el cuidado dc 
salir ulla hora después de la marca llena, 9 veces sobre 10, la 
la mayor parte de las cmbarc:lciones quedará n en seco; lo que 
no es un inconveniente IlHI}'or en r.l7.6n ñ la construcción espe­
cial de estos c:lbotcros, 

No sería lo mismo COIl una embarcación de mayor tone­
laje, lo peor sería IIn encallaje en un fond o que no fuera. regu­
lar, lo que podrb. C:lUSM scri:lS a\'erías. 

1..."l, navegaci6n de los vapores postales ó correos que ha­
cen un servicio regular entre Puntarenas, el Bebedero y el Bol· 
::;ón es tan conocida de 105 patrones que es inútil habl:¡r de ella. 

E~ RESU ME?\. 

II.'_ E s mucho m;ts fidl de penetrar en el Golfo que :;a­
!"Ialir de él, sobre todo en invierno. 

2*:'- L"l na\'egación costera, sin ser difíci l, ex ije un cono· 
<.cimie nto exacto de la variaci6n de los vientos y de las co­
rrientes. 

3?- L os grandes costeros y los correos ¡i lo largo de la 
costa no pueden pasa r de la isla Chira ni penetrar en los ríos 
que desaguan en el Golfo; Sil navegaci6n es bastante pellosa en 
iln'ierno, pero los peligros pueden e"itarse con facilidad. 

PlI lltarcn3S, O 
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La prueba dc estos hechos cs, que raras veccs hay si­
niestros marítimos en el Callo, á menos quc los datos de la car­
ta marina en la posición de las tocas ó la profundidad de los 
bms."\jes estén demasiado equivocados. 

4C?-Los canales que separan las islas de las costas Oes­
te, no deben frecllentar5e por los grandes costeros y grandes 
correos, á menos de los casos ya señalados en esta segunda par­
te de la obra . 

Sucede, en fin, que los grandes correos, sobre lodo los 
barcos de hierro, estén obligados á limpiar su carena, Ó hacer 
reparaciones urgentes en el casco. 

En este caso los buques deben escoger prcfcrclltclllcllle 
;\ lodo otro punto del Golro la hahía Tombebote (isla San 
Lucas) . 

Pa ra llegar a esta bahía, no hay que pas.·u por los ca ­
nales que separan á San Lucas de la tierra principal (parte Su r), 
es preferible contornear esta isla al Oeste y alcanzar en cre­
ciente, sobretodo con una brisa favorable, el punto de carcnajc 
indicado. 

En esta bah ía el :abrigo es seguro contra los vientos y 
las corrientes y la limpieza de los cascos y las reparaciolle<; se 
cfect;.I:l.ráll sin pcl ib'TO para el buque. 

NOTA.-Véase la primera parte de la obra donde está 
descrita la bahía Tombcbote, así como los datos necesarios para 
obtener la autoriz:.ciÓn para rrecuenta r esos parajes de la colo­
nia penitenciaria de $."\ll Luc."\s. 

FI~ DE L\ SEGU"·D.\ PA R'n:. 
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GOLFO DE CULEBRA. 

--0--

Dcspuc;; del Golfo de Xicoya, dirigién dose ha.cia el ~., 
el golfo de Cu leb ra es el IIds gr¡lnóc q ue se encuentra en la 
costa de C03ta Ric.,. (Cost." del Pacífico). 

Puede decirse sin exageración, q ue la configuración de 
S IlS costas es :i propósito para la creación de un ~ra n puerto de 
g uerr<1 y de comercio, pues puede abrig:\rse ah í la armada más 
gra nde de Euro!>.'! . 

Est:L ccrrado al :\. PO]' Punta :\lala, ;d S. por Punta Ca · 
cique y las islas tic este nombre ó Virado res dd S. 

~inglín pel igro se I.!I1Cuclltra lejos de sus pbyas, los po­
cos arrecifes que se hallan están cerca de tie rra y SOIl r.icilcs de 
evita r. 

En todas partes se encuentran buenos fondeade ros, bien 
¡¡brigadas contra la mar, eall U!la proft:nd idad h:tsta d e \'ci ntio­
eho metros y buen agarr~ 1 para las a ndas. 

Es exeesi v:Hncnte raro notar la brisa POt un golpe de 
\·¡cnt o y en t::enc ral, si por un lance extraord inario hubiere que 
aparejar, los vientos m(,s \·iolcnto:> que soplall del N. hacia el 
N E., pennitiríil.n hacerse :i 1,.1 n;1a de 11l1a mnnera ta nto más fc ­
lii': cuanto que la !llar con esos vientos no se agita en el golfo. 

Los :)cquefios costeros cstatía n si nembargo en lucha 
con una rompiente bastantc fue rte; pero como estos líltimos 
puedell echar ancla muy cerca de t ierra, se encuentran no so­
lamente ;¡brigados con tra la rompiellte, sino también con tra el 
vien to. 

i\! uchas b;¡:lÍas se encucntran en el cOlltorno del Golfo, 
las cuales permiten 11 11 desembarque gencralmente f.ícil. 

Toe!:!s e.stas bahías ¡yecedcll inmediatamcnte ;í una serie 
de vallc!\ que se ex tienden al pie/de las lTlontafias q ue cierran 
el Golfo. Todas estas montañas estáll coronadas po r al ti plani ­
cies, pero para llegar {, ellas, con cxccpcióa de la bahía de Pa ­
namá, la costa es ruda y abrupta y los t rSsportes no so n ~icm­
pre fáciles. 

'3 
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Las pri ncipales bahías que se encuentran en el Golfo de 
Culebra, son las siguientes: . 

Bah ía 	Hermosa. 
Panamá.

" Monte del Barco. 
" " Iguanita. 

l)uerlo Culebra. 
Kacasco1. 
Ven:u.lo. 
Impacc. 

Ba/lÍa lft'YJl/osa.-Partiendo de la Punta Cacique la costa es bastante alta y 
escarpada }' est,i rodeada tle arrecifes q ue no se prolongan mu­
cho dc la tierra que cierra al S. una pequeña bahía, cuyo fondo 
est{L compucsto de rocas sucllas, pequeñas piedras redondas y 
planas, todo mezclado con arena y pied ra mentid'}.; no hay 
agua dulce ni ofrece nada de particula r y las cmbnrcacioncs 
cn razón del fondo descrito antes, no dcben pensar en echar el 
ancla. 

Tan pronto como se ha doblado csta bahía sc está ú In 
vista de la bahía lJ ermos." dc la cual es la Punta Bucnita el 
t,;rln ino N. de su contorno. 

La anchura dc csta bahí:\ pasa de ulla milla marítima y 
es profunda.

Abierla á los vien los del mar y:i las olas que 5e forman 
durantc la estación de i nv~crno por csos \'kntos, la marej <:.da se 
rompe con violencia sobre la orill a y el aspccto de la playa , cu­
yas arenas forman pcquclias za njas, demuestra claramente que 
ulla resaca peligrosa impide la comu nicaci6n con tierra. 

Eu \'erf\\lO estos incOll\·cnicntcs dcsaparecen, ó por lo 
menos sc disminuyen. 

l\luehos arrecifes rodean la orilla al S. y al N. cubiertos 
por las aguas cn marca lIcaa y COllst itu}'Cll un peligro P<,ra las 
embarcaciones que deben comunicarse con lierl'a. 

Como csta bahía no t iene Cícil acceso con el interior r 
corno los anclajcs son medi'l.llos, no tiene la importancia de sus 
vecinas, 

En \'cr,'no es difícil procurarse agua dulce, pero cn in · 
vtemo el agua que viene de I:ts monlalias es suficiente para las 
necesidadcs dc la vida. 

Aunq ue cl terreno es:í prop6sito para la agricultura cst.'Í 
inculto é inhabitado. 

Un camino mediano ¡lile esta b:lhín con la de "Cacos" r 
hay que camina!' más dc una hora para sah'ar la distancia. 

La parte N. está cubierta dc arre<:ifcs, los cuales des­
pués de haber rodea(io hl Punta Buenita, sc prolongan á más de 
doscientos cincuenta metros hacia el O., Q. N. O. y N. O. de 
la parte K de esta pU llta. 

Ba/da 	PllIItWI(, 
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Estos arrecifes son \':sibles en baja marca, y fuera de 
una pun ta cubicrt;1 por las ng:uas y que termina en el O., este 
peligro es f.ícil de evitar. 

En el (,l1l1ljl de estos bajío .. la sonda acusa seis y diez 
metros de agua. 

Después de haber doblado al ~. r al E. estos arrecifes, 
pas.tdo una pequelia bahía si n importa nda r rodeado una serie 
de arrecifes que están cerca de la costa, se encuentra la bahía 
de Panamá. 

lIa ldl1 PI1I1I1/lIti. - E sta bah ía está abrigada contra cJ mar por las puntas Uue­
nit:l r Mala; sus d iHlcllsioms son , 'isibl elllcntc igualcs (1 las de 
la bahía Hermosa, de CllrOS pe ligros carece. 

Las m¡ís grandes emba~cacioncs pueden ancla r en ella, 
pues ;í corta distancia de la pb}"1 ]¡} sonda acusa fondos de 
nu(:ve y diez metros de agua. 

E l fondo de esta bahía desde el N. E. hasta el S. E. cstá 
rodeada de :111 llano que después de t rescie ntos metTos, próxi. 
mamenle, sube g radualmcnte hacia la. Illonta lia. 

El terreno es fé rtil; su aspc~to , su topegralía, todo en 
fin, pcrmite la creación de Ull puerto que uni ría esta parte de la 
COsl:l de la Repliblica con la capital de la. provi ncia de Gua na­
caste y quc COII el tiempo llegaría á tener gr.ol importancia. 

lA montaña que hay que franquear par.• lIega r:l1 llano 
que se extiende desde su pie hasta Libe¡,ia, es la me nos elevada 
y de un acceso rclati v:lmente más láci l. Además de cst¡¡ , ·en· 
taja, el camino carretero trazado ya y la construcción de UI1 

pucnte sobre el río Tempisque, quitaría al tráfico las dificul. 
tacles actua les, quedando así resucito el ]lwblcma de tina fácil 
comunicación. 

I.a babía l'anam:í es la más central: por lIlar se pucden 
frecuen tar en pocos rrlinutos no solamente los otros puntos del 
Golfo, sino también la bahía de Cocos y está ade más unida;¡ 
puerto Culebra. Ig u<'l nita, Monte del llarco, Cocos y Sardinal , 
po r caminos accesibles casi todos para las ca rretas. 

Dos pequeños esteros situados al N. y al S. de la ba hía 
penetran nlgli n tanto .;:n el in terior; pero la re no\·;tción de las 
aguas, quc son s..'\ ladas, es suficiente para impedir toda causa 
de insalub rid<'ld. 

Se encuentra agua dulce proveniente de .\!la aguada si­
tuada á 200 metros pr6x imamente (le In playa, pero' en invierno 
esta agua se ricga sobre la piara. Eu todo casO' sc obtiene 
este elemento indispens.'\ble por medio de pozos á muy poca 
profundidad. 

E n toda la extensión de la bahía se encuentran sola­
mente 3 chozas, si tuadas á :00 metros hacia el interior y á una 
altura de 8 metros. 

Aparte de un pequeño banco de rocas que ex iste frente 
al <;ste ro del N., la bahía está <'lxenta de peligros. 

http:marej<:.da
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La construcción de UIl muelle 5,:ría r{lcil , y como la mar 
es t ranqu i1:t, las embarcaciones podrían sin peligro cargar r 
ucscaq:!,a r los p roduc tos del país 6 del extranje ro. 

La pa rte de la bahía si tuada ni S. S. O. del estero S. 
tiene menos fondo que en otras p:trtes; pero como es la pa rte 
m,is norigada , Ins lanchas r otras embarcaciones tend rían nse· 
~ur:\do un buen anclaje. 

Entre la parle S. de la bahía r la Punta Buenita e:-:i ste 
un cerrito ;j una clevación ele 25 metros sobre el nivel del mar. 

Un camino fáci l}' poco costoso ponJría, en pocos mi lllj · 
tOS, la bahía de Pana m:í reste cerrito en eOlllunicaci6n; sobre 
aquel podría estabkcerse un vigía ó faro, muy bien situado 

En efecto, desde e'ie PUJlto los gu,mlas vigilarínn. no 
"Clamentc el Golfo, sino t .. mbién el horizonte tic alta ma r. En 
\ 111 :\ palabra, la bahía Panamá debe tener una preferencia mar­
cada si se resuelve la crención de un puerto ,'!til en aquella 
costa. 

!JaltÍa .ilfo,,/t' dd BorcJ.-Despucs de haber rodeado al X. la Punta del N. de 
la bahia de Pan:l1l1;í, se encuentra la bahía Monto.: del Barco. 
Aunque e\la esté situaua m;ls hacia el interior del Golfo, 511 po· 
sición gcogdfiea hace que esté más abierta ,í los vien tos del 
S. O. La resaca que se sien te algunas \·cces en la playa hace 
imposible un descml;arquc. 

Este fcnómeno no so.: produce solamente po r los vientos 
del S. )' S. O. r el mo\"imien lo de las olas d e alta mar, sino 
también por la corriente <¡ue entra y sale del río Ah·nrado, el 
cual en marca baja estorba la corriente natural de 1ft ola obli· 
g.indola ;i romperse sobre esta playa. 

Como cn todas los otras b.:1.hías se encnentra en esta un 
pequelio y fértil \·alle ;'1 prol>ó,;;iIO para toda dase de cu ltivos, 
menos el del café. 

El agua dulce e'i abunda nte aun en \·e rano. 

Sólo se encuentra una choza á 250 metros de la playa. 

D ebido á la d;!se del terreno, la :tgricultura produciría 


10 suficiente para las neccsidndec; de una población. 
En il1\·ierno. sobre todo, 105 pnstos son de primera 

da.:¡e. 

Río A /l'(J"rado.- Dcsde la bahia Monte del Barco, la orilla es inaccesible por 
estar rodeada dc arrecifes y ser e1e\'ada y cortada casi '" pico. 

Después d e pasar este punto se e ncu entra la desembo. 
eadura. tleI TÍo Ah·arado, que baña el pie de la montaña 19ua. 
nita, que aunqu e en el \'ernno apenas t iene agua, sí In tiene en 
el invie LLO. 

La embocadur.l del río es completamcnte seen, pero CII 

las gr:m des marcas las aguas del mar se riegan sobre el tcrra no, 
que es plano, arci lloso y Menoso. La corriente :í In entrada 
del río, h asta J 50 metros hacia el interior, es algunas " eces 

Igll<lllita.-

Plfato CIIft-b 
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\'iolenta, sobre todo cd marea \'aci:tntc r despu és de una hora 
d e re fl ujo. 

Pa r" penetr:tr en el río, aun cn u:~ :t ¡x,<!uciia em barca ­
ción, hay q ue esperar lo menos I1l1a hora y media de creciente. 

1..t;III1//ilt1.-Este es IlIl pli nto IXlIltanoso, debido no solam ente :i. las :tguas que 
bajan de !a illontatia si lla tam bién :í la s g ra ndes marcas que se 
desbordll ll sobre el terreno situ:tdo al pie de estas mon t ~lIias. 

Si n tr¡¡ nsición mu)' llot:lbJe la cost:l se eleva brusca· 
mente, h:tcicndo así d ificil el transita r los Ctminos que cond u­
cen ,í la cima. Este terreno no es á propósi to para el cult h-o, 
pero en cnmbio es apa re nte para el laboreo dc la sal. 

Las úos chozfl s principales están situ:l.U:l.s:í 230 lIIe t ros , 
p róxi mamentc, de la embocadura d el r ío A h'arado, y (t un n al­
t ura de 18 metros; Jos dos ó t res ranchos que cOllstit u)'cn el 
caserio 11 0 cst;ín habitados )' si n 'en solamentc pata la indust ria 
de l:I sal. 

El agua dulc~ es :!bulldallte; y hay úos caminos que 
conduce n oí Puerto Culebra: el uno al tr:l\'és de la moutaiia, 
q ue es el más larg-o y el otro sigue po r la playa. Desgraciada­
mente este úllimo no p uede trans iterse sino d espués de tres ha· 
ras de principiada la baja nl " re:l. 6 la crecielllc. Es d e di ficil 
acceso para las carretas d ura nte la d istancia de 1;0 met ros. :í 
calls", d e una aglomer;tción d~ pequeiias rocas que separan las 
:.>Iayas de Iguanita r Culebra. 

A l frente de estas rocas la co,>ta sube pcrpemlicuJar ­
men te. 

De Li ber ia ;í Iguanita lo mismo que ;í puerto Culebra, 
hay llll c;'lmi no accesible para las carre~as, pero In cuesta q ue 
hay q ue ascender para llegar á la cima de la monta J1a Ig uan ita, 
y sobre tod o el descenso desde este punto ha<;ta la Jlb y a es nluy 
fuerte y necesita m llcha~ prec:ttJciones. 

Para concluír, el puerto 19:uanita no tend rá ni puede te ­
ner m(¡s q ue ulla importancia secu nda da. 

PIIO'lo Citkbm.-Después dc h¡lber pasado haci:\ el Q. las ro.;as q ue acabo 
de mencionar, se encuentra la playa de Culebra. la cual ternl ina 
hncia el O . en una serie de rocas pequeii."\s, 

Estn bahía es la m:ís t ra nqui la de todas \as <¡uc se en­
cue nt ran en el Golfo. 

Dos esteros perm iten :i las aguas d el mar regarsc eJl el 
interior de la costa, la cual desgraciadamente es Ul.ís baja que 
la pl;¡ya hasta cierta extensión. En consecuencia, en las g ra n ­
des marcas se inu nda ar¡uella localidad y dur,l nte las llu vias del 
in\·ie rno las aguns forman un \'crdadero lago, las cuales cunlldo 
se sccan tienCIl forzOSo.'lll1cnte que prod ucir fieb res pu ]¡idicas ú 
biliosas. 
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Después de haber recorrido quinientos 6 seiscientos me­
tros hacia el interior, el terrcno es fértil}' muy á pro¡>6sito para 
el cultivo. L"t hacienda R ivas tiene ulla casa de habit:l.ción 
que est;i construida cerca de la pl:l.ya sobre l1ll terreno de 4 
metros de elevación sobre el n¡\·el del mar. 

Además de t rabajos agrícol:l.s puede obte nerse allí la f.'\ ­
bricaci6n de sal. 

El puerto de Culebra c,,{á unido por dos camino;; COIl la 
bahía Nacascol¡ el primero sigue las s il\lI osidades de las mon­
t:uiasy no es accesi ble para Ins carretas, el segu ndo sigue la pla­
ya y las rocas y es trensit;,.b1c solamente en ma rca \·aciante. 

Por todas partes se encuentra agua dulce. 

/Jalda .Nl1rnscol.-Dcspués de la parte más al O. de la bahía de puerto Cule­
bra hasta la punt:l. X. en que termina la entrada X de la bahía 
Xacnscol, el aspecto del terreno no deja de ser caprichoso. 

Una serie de pequelias rocas si tuadas muy cerca de la 
costa, la cual es bastante ;'lita r escarpada, impiden el des ­
embarque. 

D espués de haber doblado estas tierr:l.s se cntra en la 
b:lhía Kac:tScol. 

Apilfte de las bris.1.s del N. Y sobre todo del XE., qu~ 
producen choques molestos para las embarcaciones peq ueñas, 
esta bahía es una de [as más abri~adas del Golfo, y cn ningún 
caso tiene que temer las olas del O,} SO. ó S. 

Como todas las dem:ls, cshí rodeada por un valle propio 
para el cultivo, pero el estero que permite:í. [as ag-U:lS del mar 
penetrar Cll el interior, forma un verdadero lago. 

El agua dulce se obtieue de un pozo. 
En csta bah ía no hay más que una choza, algu nas \'cces 

inha bitada)' su guardián cuida de tilla peq ueJb. propiedad de 
p!átallOs. 

Por medio de pozos podría obtenerse tilla. buena canti­
dad tic agua dulce) y la formaci6n de \Il1a alde:l. no podría de­
ja r de tener, gracias ,í la agricultt:ra y :'1 511 proximidad al Pa­
cífico, una importancia bastante grande. 

El Gol fo de Culebra . inmediato ,¡ la punta S. de esta 
bnhía, produce c n abundancia concha de perla, y la caza de la 
tortuga r de carey setía product iva y abundante. El Gol fo 
abunda en pescado y el valle en caza. 

/JoltÍa Vmatlo.-Oesjlllés de haber rodeado Ulla serie de pequcñas rocas que 
sobresa len de la costa, se enClIelüra la bahía Venado, 1:1. cual, 
aunque m CllOS abrigada que la de !'l'acascol, o frece próx ima­
mente las mismas ventajas. 

Como )' a he dicho, las puntas N. y S. que cierran algún 
tauto esta bahía, son ricas en cOllcha de perla y caracoles. 
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El te rreno no es ta n bueno par.. la agricultura. !>i nem­
b3 rgo, una pcqueiia aldea no dcjarÍ;l de progre'lar. pues I:a pe;;­
ca y la cala, no solamente alimentarían en gr:.n parte la poblO\­
ción, sino que también permiti rían ga nar mis d \! lo nece-sario 
para la \·ida. 

Carece de agua dulce. 

Balda [mlner.- Est:!. b:!. hí:!. est:i bien situada y bien abrigada contra la m:lr, 
desgraciadamen te es de dificil acceso ell rollón de bs rocas que 
rode"n la play" . 

El terre no no es propio par:. el cultivo y el esp"cio que 
une la bahía con las aguas dd Pacífico, es cort o; pues apen:,,, 
hay que recorrer cien metros p,ra llegar ,i la pl;¡ya qu e le h:lce 
frente, In eu:!.1 est¡í ba ñada por los mares del O. 

~o hay a!tua d ulce. 
La punta S. de esta bahía e-,tá lim it:lda rvr ulla serie de 

arreci ft:s que no se Separan m ucho de la costa. 
Desde esta punta S. hasta la punta :'Ila!a, que condcnla 

al O. del golfo de Culebra, la. tierra es alta, escarpada}' casi de 
imposible acceso. Las olas de alta mar se rompen con fuerza. 
sobre las rocas que rodean esta costa; péro en sus cantiles la 
sonda acusa tanto fondo, que no hay nada que temer. 

r7m({/J1'¡'s dd Sur tÍ isfas CnCl:711¡·.-I.as i sb.~ Cacique Ó Vi z',ldores del Su r soa 
tles, y sin'cn de punto de desembarque tanto del gol fo de Cu­
kbrR como de la bahia de Cocos. 

La m.ís al O., elevada próx ima!llantc ¡ 8 metros sobre 
e! ni \'e! del mar, es Id m:ís grande; est{, cubierta de una pob re 
vege tac i6n }' ni uu sula arbusto co rona Su cima; está rodeada 
de rocas que en las partes N. , NO. Y O . se separ:11l poco d e.: 
ticrra ó de la costa, I~ O así en la parte Sur. Puede con'li dcrarse 
como aeól lltilada , pues casi al p ie de estas rocas la sonda ¡¡CUS" 

fondos no menos de 12 :í 15 metros . 
E.:te islote no cs accesible. ó por lo menos cs difici l lle­

gar (¡ la ci ma, donde un faro q uedaría muy bien sit uado por la 
facilidad que los guardiane" ten drían pa ra obtener sus provi­
siones tic la bahía Panam:í, de la de Cocos ú del Sardina l. 

La isla del medio est:, situada al SE. de la primera y se 
se une á ella por ulla serie de arreci res de formas caprichosas, 
qUl! solo en alta marca permiten ;, emba rcac iones muy pe­
queñas fn:nquea r el espacio q ue las separa. 

L"l. resaca en !llarea alta es algunas "eces muy violenta, 
y para desembarca r en las rocas que rodean la isl;!.. es neces:u;o 
mucho cuidado)' apro\'cc har la marca baja. 

Esta isla está r.>deada de arrecifes. que constiturcl1 U :l 

verdadero peligro. particu la rmente ell la parte S., donde en ba ­
ja marca sobresale n algunas rocas :í una distancia d e 490 
metros. 

http:CnCl:711��.-I.as
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En la proximidad de estas rocas la so nda ind ica ci nco , 
seis}' oc ho metros de agua. 

La tercera de e llas, la del E.. es muy vi sible po r S il co­
lor blanco, e: cual le \'¡ene del excremento de los p;íjaros que 
en ella se asilan. Esta ~ Il s lancia , mezclada con la tie rra que 
cubre su perfi cialme nte el blote. es un gua(lo medio ocre, segtÍ n 
inrormes, 

Tambit3n se d ¡sti n~uc <h,: las otras por a lgunos ;írbo les 
que In rodean, <¡tiC tambi t!1l se encue ntran en la cima r parti ­
cularmente en la punta ::\. 

Como sus dos \ 'CC ill:lS, est';. rodeada de rocas, <¡Ile se 
prolongan poco de la orilla, y el\ sus ce r..:anías la c;onda 11 0 acu­
S" mellas de 6, 7 Y 10 metros de agua. 

1~'ls dos primer.l s islas está n se paradas de la ¡Jol E . pOI' 
por tUl canal que puede dar pase ;Í gra ndes embarcaciones, 
Este canal, como lo indica el plano, es estrccho y el mejor IIlO­

mento pa rn paS<lrlo es el de b haja mare<t, pues e ll ese momen­
to las rocas mismas sin'e n de boras pasa indicar el paso, 

No es prudente :t\'CTlturarse en los canales que \'oy .í 
desc ribir, ;i meaos de tener segura \lna buen<t brisa ravorable, 

Al S E . de la ¡si.: del Este sale ;í Aor de agua, en marea 
baja, un <trrecire muy peli gruso (arrecife :'I l alluel); est¡Í, separado 
del islote por un canal de: ulla prorundid.:l d mínima de 6 metros. 
Esle call al 110 debe rrecu entarse po r la difi cultad que presen ta 
p.lffl encontr<tr su paso. 

En fin, entre las roc;!s l\[an uel r 1<1" tie rras del Este 
existe otro c:lIlal, el eU:11 puedo.: recorrerse con prontitud}' (<td­
¡idad por In;¡ embarcaciones que haga.n el tninsilo entre el gol­
fo de culebra " la bahía dI.! Cocos. 

El fondo mínimo CJue 'ie encuentra en cste calla l cs el de 
nue\'e met ros, 

Vimdoro del _\ iJrlc -En la p unt.:l :'I rala. la p<trte más occidental de la entra­
da d el gol ro Culebra, exi ste n dos ror.1S qlle tle\'an por nombre 
Virad ores del Norte. 

l.a roca :o; itu aua m,Í,s a l .::;. tiene la rorma de tilia torre 
Ic\'an tada sobre una base redonda; es poco elevada sobre clni­
\'cl del mar, si nembargo es d sible ;i d0ce mill as. 

La scgundn. ma rCóld a en el pla no y que forma parte de 
los \ 'iradores, no es "isiLI.:: sino en marca baj<t y :í corta distan ­
cia, y en marea alta. sólo l<ts rom pie ntes indican su presencia, 

Estas dos rocas (,!l tán separadas entre sí por un canal 
estrecho y prorundo. 

Ent re la roca i\. )' los ;'\rrecires que se p rolongan en di­
recció n de la p unta ?l lala, existe también un canal profundo qu e 
es preciso e,·itar; pues en t31 se proclucc 11 11 fenómeno de \'ai\'én, 
especie de resaca pelig rosa. 
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Balda de COfos.-Esta b:'l hía está si tuada ent re los 10° 33' 30" lat. N, y 880 
02' 27" long, O., meridiano de Par ís, (casa del I"esg ua rdo); p ue ­
de contener por 10 menos 15 ó 20 embnrcaciones de gra n porte, 
y durante el \'erano es segura. En in\'ie rn o, tiempo en que los 
vientos del O. y S O. han reemplazado al N E. , la marejada d e 
ah"a mnr es terrible; rompc algunas \'cces sobre la playa con 
\lila violencia tal, que la canm nicaciún de los buques con lo I":OS­

ta qu eda alg unas veces completamente interrumpida. 
Cerrada al N. por la punta Caciq ue y al mhimo t iempo 

por las islas de estc nombre . ó Viradores d el Sur, te rm in a e n la 
punt a iI ·l i ~ a. 

La línea rccta que une estas dos pu ntas no pasa de 2220 
metros, )' si del centro de esta línca se tira otra ti la casa del 
resguardo, su fondo tie ne próx ima mente más de 1600 metros. 

En loda la bahía se encucntran muy bucnos fondeade ­
ros para las más gran des embarcaciones, pero el mejor anclaje. 
q ue es tá marcado en el plano. se encuentra en la línel ent re el 
islote l\-liga y la p unta de los arrecifes del muelle. 

Este banco de arrecifes eettt situado á cualrocientos me ­
tros al O . S. O. de la casa del resguardo, parte de ]¡L playa y se 
di rije al ~. 30') E ., próxi mam ente á más de 3 50 metros; su ma­
\-'o r a nchura 110 pasa de 25 metros y la sonda cas i rasando la 
pl rte m:ís occidental de este :trrecifc acusa 6 metros de agua. 

En baja marea estas rocas est¡ín cubiertas por las ag uas, 
pero en marca alta. sobre todo cuando la mar está tranquila. 
nada indica su p resencia, 10 cual consti tuye un \'erdadero peli ­
gro pa ra las embarcaciones q ue lleguen ,í an clar allí. 

Otra pcql1 eiia roca, si tuada casi á toca r la tierra, se deja 
\ 'cr i dos horas v tercia de ma rea hacía el N. de la casa del res­
g uardo y :í ¡oo met ros, proximamente, pero no const ituye un 
pel ig ro real. 

En general , las rocas quc sobresalen de la costa después 
de haber pasado la playa, tanto al N. como al S. son acantila­
das; se pl"Olollgau de la costa de una ma nera uniforme, y m uy 
ce rca dc e llas la sonda acusa 12, 14, Y 15 metros de agua . 

El islote Miga, situado UJl poco hacia el E. de la pu nta 
de este nombre, está unido á ta costa por una se rie de arreci fes 
q ue solo se cu bren en las g rand es mareas, 

En todo su contorno y ;:l 30 metros de distancia h acia el 
NO, N. Y NE. del islote, la sonda indica 10 met ros de agua 
po r lo menos. 

Este islote está abrigado contra el mar y los d entos d el 
S, al SO .; y las embarcaciones q ue nUí arriban p ueden tener 
buen a.nclaje en el punto indi cado, E l aga rro de las anclas no 
no deja nada que temer, sobre todo eu verano, 

El espacio comprendid o entre la pu nta Miga, el islote 
de este nombre y las islas Cacique, está exento d e toJ o pelig ro 
y las embarcaciones p ueden prolo ngar allí sus bordadas y no 
tendrán q ue temer más que las ráfag<1.s de viento que algunlls 
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veces son de una violencia extrema, especialmen te ¡í la entrada 
del golfo de Culebra. . 

El agua du lce es abundante y se encuent ra:í ciell me­
tros de la playa)' cerca del Estero; esta agua es bue na y Sll­

ludable. 
El tráfico pri ncipal de esta ba hía es la e:-.: ponación d e 

palo de mora y cedro. Los cargamen tos se hacen con mucha 
a,-li\"idad debido ;¡ que los empresarios pueden smninistrar más 
madera que la que pl.l::'den cargar los buques que allí arriban. 

E sta bahía es abundante en pescado. 
• I llmediatamc nte después de la playa el te rreno es 1110 n ­

tai\o!io, tauto al N. como al S., pero en la parte E. es plano y 
propio p:lra la agricultura . 

El cam ino que une la bahía de Cocos COll el Sardinal 
p uede considerarse como r.íci!, c :-.:ccptuando \Ina cuesta situada. 
,í la mitad del camino y qUfo puede saluarsc en pocos minutos. 

En in vierno el c.qmjno es malo por las muchas carre tas 
que diariamente lIe\'an cargamentos de madera ti la pl aya. 
Esto proviene no solamente de la calidad dei te rreno, que ca­
rece de conciencia, si no pl"incipalmen te d e la poca anchura de 
la vía. 

Aunque el aspecto del terreno permite un c."\01ino más 
ancho, esta ruta no pasa oe t res metros de anchura, por 10 cual 
las carrctas hunden mes (.ícilmentc el piso. 

Dura nte el \"crano la fa lta de agua impide que los pastos 
sean de buena cualidad, pero tan pronto como principian las 
lluvias el aspecto cambia completamente y los animales encuen ­
tran buenos y abunda ntes alime ntos. 

La corta de palo de mora y ced ro no se hace ya cn las 
orillas de la bahía, pues hay que remontarse hasta las orillas 
del Tempisque para encontr;"lr estas made r;"lS en regular can­
tidad. 

Dcn tl"o de dos 6 t res años, {, lo más, la bahía de Cocos 
habrá perdido la mayor parte de su importancia,porque los tras­
portes de lIladcras llegará n [, ser muy onerosos. 

E n reslímen, esta bahía :i pesar de los medios de comu­
nicaci6n que allí se encuentran, no es ;Í p rop6sito para estable· 
cer un puerto en ella. 

L"\ playa es más elevada que el suelo, lo cual impide la 
~alida al mar de las aguas pluviales y permanecen en charcos, 
de lo cual se sigue que la bahía de Cocos no puede ser sino 
mals.."\ua, y no hay que pensa r en darle \lna importa ncia que 
sería irrisoria. 
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GOLFO DE CULEORiI . 

B.\III.\ DE O ·COS. 

ES/lidios sobu krs dijÍ'l'rlllts rs/nciu/lN. ~ 'Ülltus, ('flrril'II/, $)' 

rllmbos qm' debcn sl'IJllirSf'. 

E n estos p:> rajes las estaciones se dividen en dos, y poco 
más o menos puede decirse de e llos lo mismo qu e dije en mi 
t rabajo sobre el Golr(. de )l' ico)'a. 

Aunque b s 1111\ ¡as se n frCCllent~, no son tanto como en 
PUlltare na~. 

I.as \'a riantes de fue rtes t.risas tl el NE. se hacen sentir 
tanto Ill,is antes cemo después de los cambio:J de estació n. 

El verano p rincipia en Enero y cO:lcl uye en Mayo; el 
ill\·ierno pril1dpia cn Jul io y term ina en K'o\·iCllIbre. 

En ge ncral, I t S maiíanas son agradables y en la noche 
Ilue\'e poco, algunas \'cces lny tempestades de gran izos de cor· 
ta duración. 

De los t'¡clI/os. - L os vientos en las p untas descrilas so n muy \'ariablcs y es tán 
muy lejos de seguir el curso natural establecido en el golfo de 
:\icoya. 

E n verano I~ g-nn eralidad de los vienlos sopla del :'-lO, 
al E. pasando po r el X, pero son nH1)' variables e ll fue rza y e n 
d irección. 

Los vientos d cl N. soplan en rMaga .. muy peligrosas por 
estar obstaculizados por las tierras altas al O. del golfo de Cn· 
lebra. Un poco :\. 10 largo de las isl:ls Caciq ue he visto algu­
nas cmbarcaciones obli gadas á cargar su ga\·ia. 

• 
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Tan pronto como p:l.san I:!.s rMagas sobre\'iene un:!. cal­
ma momentánea; estas fuert cs brúas no duran más allá de dos 
ó tres d ías consecu tivos )' so n rcemplaz:!.das po,' calmas y bri ­
sas moy ligeras que se levanta n del SO. )' del O. En la tarde, 
después de b.s cuatro, In hrisa pierdc mucho de Sil fuc rz:!. y cer­
c:!. de las seis \·iene la calma. 

En la noche, sillcmbargo. es m uy raro que una pequeña 
brisa de tierra no permi ta aparejar f:íci hnente ;\ las cmbarca cio­
ncs surtJ.S en la rada. 

En im'ierno los \"ientus son m.is constantes, salvo los 
momentos de tempestad que des"rregla completamente su cur­
SO; soplan desde las 10 a. 11\. pr6xi mamente del S. al KO . pa ­
sando por el O. 

Corril.'lIlt"s.-L;\s con ientes en el golfo de Culebra r la bah ía de Cocos, pue­
den considerarse como insensibles. 

Las embarcacioncs vueh-cn su proa á sus ancJ"s cu"l ­
quiera que sea la fuerza de la brisa. 

En la bahía de Cocos la creciente se dirige hacia la roca 
de la playa }' en marca \·aciante hacia l:!. punta Miga . 

En el golfo de Culebra la marca ascendente se dirige 
hacia el r ío Ah-arado r la descendente entre lo'i Viradores del 
Norte y las islas Cacique 6 Viradores del Sur. 

La f:~erz~ de estas débiles corrientes se acenllía, sillcm­
bargo, co n el grado de fuerza de la brisa. Con fuertcs bri sas 
del KO. las corrientes se di rigen al SO. con una \·e1ocitlad que 
algunas veces alcanza .í 2 lludoSj pero estas corrientes so n Sil"· 

pe rficialcs }' decaen con d \ lento. 
En el canal que scp:u:t b punta Cacique de los Virado· 

res del S., la corriente se hace sentir más que en cualquiera otra 
parte; su velocidad el1 tiem po 110r:nal alcan za á 1:1 nudos, lo 
mismo que cerca del islote ~Ii g"a, nOl1lle la ,"elocidad ll ega ;í I }i 
mi lla pr6x imamente. 

En los dem;ís puntos el rcsult;'ldo de mi t¡ obscrvacione,> 
ha sido Ilulo. 

Rumbos ti St".fllir. -Antes de termina r (.stos estudios, \·oy ;í dar algunos datos 
sobre los r umbos que deben seguirse para entrnr r salir de la 
bahía de Cocos y del golfo de Culebra. 

En invierno tos den tas de ah~ mar permiten á Ia~ em­
barcaciones dirigirse segu r~ )' prontamen,e al puerto y escoger 
el anclaje que ;\ bien tenga el Capitán; pero en \·crano, du rante 
ranle los \"ie ntos del N E. hay que tener cn cuen ta la corriente 
q ue ellos p rod ucen, la cu:!.1 tiene su \'elocidad de acuerdo con la 
\·iolencia de la brisa. 

H~y que d esconfiar de las ráfagas locas, que indican su 
presencia por falsos choques que se obsef\'an en la d irección del 
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viento; hay que incli narse lo más al N. quc sca posible antes d e 
tOIl1:l.r más amarras de babor, pues no solamente es muy varia­
ble en fu erza el \'iento, si no también en dirección. 

Por consiguiente, es preciso no mantener una bordada 
que obligue:í mantener el S., r procurar gOIl:l. r el S. de la ¡sl:l. 
Cacique, dondc la b risa)' las ráfagas son más suaves. 

Dcsdc esta PUlltO es muy f:íci l llegar al fondeadero de b 
bahía tle Cocos, 

Para salir do.: la bahía lo~ incoJl\·cnient..:,,; SOl ' mellores, 
pues en \'crano la brisa es f.worablc r en i'1\'ierno el viento so­
pla COIl mu ch a m;ís regularida.d . 

Pa1'll ell t rar en el gol ro de Culebra bordeando, hay quc 
poner el mayor nt\mero posible de velas, si n arriesgar :í pcn!er 
los ;íl'bolcs )' procurando evi ta r las rocas que sobresalen en la 
pU llta Uucnita.. Estas roca" :w nque fácil es (k ed tar, constitu­
ye n el ,'lI1i\,o peligro en lodo el golfo. 

P;¡!'a s;¡lir ;¡l ma.r, la brisa. en \'erallo permite aparcj:l r f:i­
cihncntej en invierno es lo mismo que la bahía dc Cocos. 
E xceptua ndo las tempestades, los \' iento~ son mttS francos r no 
soplan por ráfagas. 

f · fP....ADíN. 
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